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    Capítulo 1


    


    

    Otra mañana que me había levantado con los ánimos por los suelos, y ya llevaba así un año.


    

    De eso se había encargado el que, a día de hoy, había pasado a ser mi ex. Pero mejor, empezaremos por el principio de la historia…


    

    Conocí a Esteban tres años atrás en la clínica en la que trabajaba como médico atendiendo a pacientes que, tras sufrir un accidente, hacían la rehabilitación y pasaban después por mi consulta para seguir su evolución. Él, fue allí para su recuperación tras una caída mientras hacía una ruta de senderismo con unos amigos, que le dijeron que le vendría bien un día en la montaña para relajarse después de una semana dura en los juzgados, pues era abogado.


    

    Me pareció un chico de lo más encantador. Tenía solo dos años más que yo, le gustaba el cine, y decía que lo que más disfrutaba de la semana era la tarde del domingo, cuando se quedaba en casa viendo una maratón de alguna serie mítica o que acabaran de estrenar.


    

    Era, lo que podría decirse, una versión masculina de mí misma.


    

    Acudió a la clínica para las sesiones durante tres meses, suficiente para conocerle bien con tanta charla, que me hiciera reír y que insistiera, tras el primer mes, en que aceptara cenar con él.


    

    No podía, pues era mi paciente y había cierto código ético en la clínica. Eso sí, una vez que dejara de visitarme como paciente, no habría problema.


    

    Y fue lo que pasó. Una mañana recibí un par de rosas y una cajita de bombones con una nota, en la que el abogado me invitaba de manera oficial a cenar esa noche con él.


    

    Acepté, salí con él esa noche, disfrutamos de la velada, paseamos cogidos de la mano por la zona del paseo marítimo, y cuando me llevó a casa, surgió el primer beso de una forma tan natural, que parecía que no fueran solo tres meses los que habíamos estado conociéndonos.


    

    Pero había una frase que solía decir mi madre, y era que nunca se conoce del todo a una persona.


    

    Eso lo comprobé cuando Esteban y yo llevábamos saliendo un año, una noche en la que el bufete donde trabajaba dio una fiesta en honor a uno de los abogados más veteranos puesto que se jubilaba.


    

    Cuando me recogió en mi casa no le pareció bien la ropa que llevaba, decía que ese vestido era muy corto, con demasiado escote, y que no era apropiado para su bufete, donde los socios fundadores eran muy conversadores y no aceptaban que una mujer fuera demasiado provocativa.


    

    Subí a cambiarme, por el bien de su empleo, y me puse un vestido de manga corta y sin escote, por debajo de las rodillas. No exageraré, pero ese era el vestido negro que guardaba desde la muerte de mis padres, seis años atrás.


    

    La sorpresa fue al ver a muchas de las mujeres de sus compañeros, así como a las propias abogadas, luciendo elegantes a la par que sexys, mostrando sin pudor alguno escote y rodilla, y a ninguno de los socios fundadores pareció importarles un pimiento.


    

    Cuando de vuelta a casa le pregunté por qué me había dicho aquello, dijo que él era el único que podía ver mi cuerpo desnudo, nadie más.


    

    Lo tomé como algo romántico, pero ahora, tiempo después, recordando el tono, fue posesivo con severidad, no como solía escuchar a mi cuñado Andrés decirle a mi hermana mayor, Deborah, que solo él vería siempre el cuerpo que le hacía arder.


    

    Eso era sexy, provocativo, con cierto romanticismo, o al menos a mí me lo parecía, pero lo de Esteban… no.


    

    Fueron muchas otras veces a lo largo del siguiente año en las que me dijo que no saldría a la calle con esa falda tan corta, o esa camisa de tirante tan fino y escotada.


    

    Era como estar de nuevo en la adolescencia cuando mi madre me decía que me pusiera una rebequita antes de salir de casa.


    

    Y las tardes de domingo en su piso viendo series, dejaron de ser así, me quedaba sola en mi casa porque él tenía que preparar un juicio, o reunirse con un cliente que solo podía ese día. Si estáis pensando que me engañaba con otra, os diré que fue lo que pensé yo, pero no era el caso.


    

    Realmente trabajaba duro los fines de semana porque los socios estaban pensando en añadir un par de socios más al bufete, y él tenía muchas de las papeletas a su favor.


    

    Incluso yo me esforzaba por él, pasando por su piso a dejarle algo de comida los viernes por la tarde cuando salía del trabajo para que no tuviera que cocinar esa noche ni en todo el fin de semana. Al principio lo agradeció, después me pidió que dejara de cocinarle esas mierdas.


    

    Y no vi las señales, o no quise verlas, hasta que fue demasiado tarde.


    

    Un sábado me invitó a pasar el fin de semana con él, invitó a unos colegas del bufete a cenar y me pasé toda la tarde preparando el asado que solía hacer mi madre, quería que mi novio quedara bien con sus invitados.


    

    Además de eso, una ensalada y algunas brochetas de queso y tomates Cherry como entrante, y un pastel de manzana de postre al que acompañaría una bola de helado de vainilla.


    

    Al ver lo que esperaba sobre la encimera de la cocina para que sus colegas tuvieran una cena que mi madre siempre consideró digna de la realeza, enfureció y aún seguía sin saber por qué.


    

    Ahí vino la primera bofetada cuando se me cayó al suelo la botella de vino que él había comprado. Y entendía que el vino era caro, pero, ¿tanto como para abofetear a su novia?


    

    La palabra inútil salió de su boca con tanta rabia, que se clavó en mi alma como un puñal.


    

    Recogí el desastre, no solo el de la botella, sino la cena que él lanzó al suelo sin miramientos, y cuando sonó el timbre de la puerta, cogió sus cosas y se marchó con sus colegas diciéndoles que había tenido un problema con el horno y los invitaba a cenar fuera.


    

    Sí, a ellos, porque a mí me dejó en su piso como si fuera la Cenicienta, aunque en ese momento no quise verlo.


    

    Como tampoco quise ver las siguientes veces donde me menospreciaba, insultándome y dándome una bofetada sin motivo alguno.


    

    Me ocultaba, no le contaba a nadie lo que me pasaba, aplicaba más maquillaje a mi rostro cuando veía la marca, hasta que una mañana tuve que decir basta.


    

    La noche anterior, esa que recordaba como si hubiera ocurrido ayer mismo, llegó a mi casa cerca de las dos de la madrugada, borracho, quería sexo y me negué.


    

    Me ahorraré muchos detalles de lo ocurrido, pero bastará decir que, tras su marcha, llamé a Iván, mi mejor amigo, para que me llevara a urgencias.


    

    Acompañada de mi hermana puse una denuncia contra él, mi cuñado fue con la policía a su piso para quitarle las llaves de mi casa y ver cómo se lo llevaban detenido.


    

    Pero era abogado, tenía muchos contactos y una reputación que siempre había sido intachable. Muchos de sus colegas dijeron que yo mentía, que en alguna ocasión incluso me había insinuado a alguno de los otros compañeros, cuando era mentira, y lo dejaron libre.


    

    Me buscó en el trabajo unos días después y le dije que no quería saber nada más de él, que esa noche me dio la última bofetada. Insistió en que estaba fuera de sí, que había tenido una mala semana, que me seguía amando, que era la luz de su oscuridad, que no podíamos romper, que estábamos hechos el uno para el otro.


    

    Misma palabrería de siempre, solo que esa vez no estaba dispuesta a perdonarlo ni a ceder.


    

    Sabía que más que amarme, me necesitaba para ese puesto de socio con el que quería hacerse, puesto que, si no estaba casado, perdía puntos de cara a los socios fundadores.


    

    Y yo no pensaba ceder, no señor, me había costado mucho tiempo darme cuenta de que no es amor cuando recibes golpes e insultos, te menosprecian y humillan.


    

    Habían pasado dos meses de aquello y a pesar de que mi hermana, como psicóloga, me trataba para que me quitara aquella pesada carga, esa era una mochila difícil de quitar.


    

    —¿Un cafecito, Noe? —Aparté la vista del expediente médico que tenía en la mesa y miré hacia la puerta donde estaba mi mejor amigo, Iván.


    

    Alto, rubio, ojos marrones como el chocolate más oscuro, y una sonrisa de esas de anuncio de dentífrico que levantaban pasiones, guapo, sexy, pero compartíamos el mismo gusto por los hombres.


    

    Sí, Iván era gay y me lo confesó cuando teníamos quince años yo, y diecisiete él.


    

    —Me has leído el pensamiento, necesitaba un descanso —dije poniéndome en pie y cogiendo el móvil.


    

    Iván era fisioterapeuta en la clínica, así que compartíamos pacientes.


    

    Él trató a Esteban y cuando supo lo que me había estado haciendo durante meses, se maldijo por no haberse dado cuenta de que no era el príncipe que dejaba ver, sino el maldito villano del cuento.


    

    No era culpa suya, jamás lo culparía por no haberse dado cuenta, ya que ni yo misma lo hice. Iván tenía buen ojo para la gente, solía ver a leguas si resultaría ser un canalla con su chica, como le gustaba llamarme, y al no ver eso en Esteban porque sabía bien cómo ser encantador con todo el mundo, sintió que me había fallado.


    

    Fuimos a la cafetería, cogimos un par de desayunos completos y nos sentamos en una de las mesas del fondo, junto al ventanal.


    

    —Estás bajita de ánimos —no lo preguntaba, tan solo constataba un hecho.


    

    —El pan de cada día —me encogí de hombros.


    

    —Cariño, deja de martirizarte, no eres ninguna inútil, ni una puta loca, ni torpe, ni fea, ni gorda, ni todas esas mierdas que te dijo el cabrón de Esteban. Eres una mujer maravillosa, médico de carrera y profesión, y maldita sea, estás más buena que el chocolate.


    

    —Sacrilegio —dije abriendo mucho los ojos—. No hay nada, escúchame bien, nada, más bueno que chocolate.


    

    —Sí que lo hay, y esa, eres tú, Noe. Con tus ojos marrones, tu melena castaña, tu metro sesenta donde se concentran dulzura y lujuria, y esas curvas por las que más de uno en esta clínica se muere.


    

    —Nada de hombres, te lo dije.


    

    —Y lo entiendo, pero no todos son tan gilipollas y cabrones como Esteban —dijo acercándose el café para darle un sorbo—. ¿Qué tal las sesiones con Debi? —preguntó refiriéndose a mi hermana, porque para Iván, no éramos Noelia y Deborah, sino Noe y Debi.


    

    —Bien, pero sabes que me va a costar mucho.


    

    —Para eso estamos los demás, para ayudar. Por lo pronto, querida, es viernes y el cuerpo lo sabe. Esta noche salimos.


    

    —No tengo ganas.


    

    —Claro que no, no has tenido ganas en los últimos dos meses, pero me paso tus ganas por mi zona de placer, maja. Esta noche, te vistes de diosa, y sales conmigo. Voy a presumir de chica —hizo un guiño.


    

    —¿No deberías salir con tu chico? —Arqueé la ceja.


    

    —Me dejó hace dos semanas —agachó la mirada.


    

    —¿Qué dices? ¿Por qué no me lo habías contado, Iván?


    

    —Bastante tienes con lo tuyo, cariño.


    

    —Joder, somos amigos desde que teníamos seis y ocho años, no me vengas con tonterías. ¿Qué ha pasado?


    

    —Digamos que el gran director de ballet, se ha enamorado de uno de los bailarines. Fin de la historia.


    

    —Qué idiota.


    

    —Tal vez sea porque es más flexible que yo, no sé.


    

    —No digas tonterías, ¿quién no querría estar con un rubio sexy y fuerte como tú? Yo misma, si no fuera porque te gustan los mismos chicos que a mí.


    

    —No, Esteban no me gustaba.


    

    —Mejor, te habría hecho daño.


    

    —Bueno, entonces, nos vamos esta noche de marcha.


    

    —Decirte que no será una pérdida de tiempo, ¿verdad?


    

    —Absolutamente.


    

    —Ay —suspiré mientras negaba—. Pues pasa a recogerme a las diez por casa de mi hermana, ceno con ellos.


    

    —Allí estaré —hizo un guiño y dimos buena cuenta de nuestro desayuno.


    

    Tras eso, él regresó a la gran sala de rehabilitación, y yo a mi consulta, donde pasé el resto de la mañana atendiendo a todos mis pacientes.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Llegué a casa de mi hermana a las ocho y media, y fue Adrián, mi sobrino de diez años, quien abrió la puerta.


    

    —Hola, tía —me abrazó con fuerza, que era mucha para ser tan pequeño.


    

    Era igual que mi cuñado, esa misma cara y cabellos negros, y por cómo crecía, cuando fuese más mayor, sería tan alto como él. Solo había heredado de mi hermana el azul de sus ojos.


    

    —Hola, Pulgarcito —le alboroté el pelo.


    

    —¿Por qué sigues llamándome así? No soy un niño pequeño —protestó cruzándose de brazos.


    

    —Porque siempre, por muy grande que seas, serás el Pulgarcito de tu tía favorita.


    

    —¡Mamá! —empezó a gritar mientras íbamos hacia la cocina— ¡Quiero un hermano!


    

    Mi hermana se giró con los ojos muy abiertos, y mi cuñado, que estaba abriendo una botella de vino, palideció.


    

    —¿Qué has dicho, Adrián? —preguntó mi hermana.


    

    —Quiero un hermano, para que la tía deje de llamarme Pulgarcito y se lo llame a él, que será más pequeño que yo.


    

    —No le ha quedado claro el concepto de que me da igual lo grande que sea, siempre lo llamaré así —me encogí de hombros mientras me llevaba un palito de zanahoria a la boca—. Por cierto, cuñado, te has puesto pálido al escuchar la palabra hermano.


    

    La mirada que compartieron ambos en ese momento, indicaba que ocultaban algo, lo que me hacía sentir más curiosidad.


    

    —¿Deborah? —Arqueé la ceja.


    

    —Pues nada, adiós a la sorpresa. Noelia, estoy embarazada.


    

    —¿Voy a tener un hermano?


    

    —¿Voy a ser tía?


    

    Las preguntas de mi sobrino y mía, se solaparon, nos miramos y empezamos a dar saltos de alegría por la cocina mientras nos acercábamos a los futuros padres.


    

    —Dios mío, otro sobrino. Qué alegría, hermana, felicidades —la abracé y ella me devolvió el gesto mientras me daba las gracias—. ¿De cuánto estás? Apenas se te nota.


    

    —De nueve semanas, nos enteramos hace solo unos días —respondió.


    

    —Madre mía, otro bebé. Cuñado, eres como Billie el niño —reí.


    

    Y sí, lo era, porque aún podía recordar las dos veces que mi hermana y mi cuñado me habían dicho que iban a por un bebé. Y, tal como ahora, la primera vez me dieron la noticia de que sería tía solo tres meses después de que empezaran a intentarlo.


    

    —Ya me dirás cómo lo consigues tan rápido, ¿o es que te mira y te embaraza, hermana?


    

    —Una cena romántica, un baño, y… ya sabes —respondió mi cuñado sonriendo, sin dar más detalles porque estaba Iván delante.


    

    —Oye, pues cuando me case y quiera un hijo, le das esos datos a mi esposo, a ver si tiene tanta puntería como tú —volvimos a reír.


    

    —Y tú, ¿cómo es que vienes tan arreglada? —preguntó mi hermana.


    

    —Iván me recogerá luego, me ha obligado a aceptar salir a tomar una copa con él.


    

    —Alabado sea Dios —dijo mi cuñado.


    

    —A ver, pastor Andrés, no exageremos, ¿eh? —protesté.


    

    —Noelia, cielo, llevas dos meses sin querer salir, solo vas a la clínica y a la compra —dijo mi hermana.


    

    —Bueno, eso último ya apenas si voy, lo pido por Internet —me encogí de hombros.


    

    —¿Ves? No sales, te encierras en casa, en ti misma, y no quiero eso, Noelia, no lo queremos, ninguno.


    

    —Poco a poco, ¿vale, Deborah? No me presionéis, que saldré poco a poco.


    

    —Hijo, ayuda a tu tía a poner la mesa —le pidió Andrés, y le sonreí a sabiendas de que lo hacía para que yo saliera de la cocina y evitara una discusión con mi hermana mayor.


    

    Deborah tenía cuarenta años, diez más que yo, ambas éramos de la misma estatura y compartíamos el color del cabello, ese castaño que heredamos de nuestra madre. Nos parecíamos bastante, solo que ella era más como mamá, y yo, como papá en lo que a algunos gestos se refería, porque en cuestión de figura, esa la teníamos igual que mamá.


    

    Yo heredé los ojos marrones de nuestro padre, y ella los azules de nuestra madre.


    

    Lo que teníamos en común era la cabezonería de papá, esa que nos había llevado a tener algunas discusiones en el pasado, aunque después acabáramos pidiéndonos perdón y tomando una copa de vino juntas.


    

    Tras poner la mesa, mi cuñado llegó al salón con varias bandejas de comida, seguido de mi hermana, a quien, en cuanto dejó la fuente de canelones en la mesa, abracé desde atrás con todas mis fuerzas y la besé en la mejilla.


    

    No hicieron falta palabras para decirle lo mucho que la quería, ella lo sabía.


    

    Cenamos mientras hablaban del bebé, querían esperar aún un tiempo para acondicionar la habitación y comprarle las cosas, básicamente porque no se decidían por el color de las paredes. ¿Amarillo pastel? ¿Azul cielo con nubes, un arcoíris, pájaros y otros animalitos?


    

    Mi sobrino lo tenía claro, debían ser paredes azul claro con un montón de coches de la película de Rayo McQueen como si estuviera en una carrera.


    

    A mi hermana esa idea le horrorizó sobremanera.


    

    Iván llegó un poco antes de la hora a la que habíamos quedado porque quería saludar a mi familia, y como venía siendo habitual en él, le trajo un regalo a Adrián.


    

    —¡No! —gritó tras sacarlo de la caja— Tío Iván, eres el mejor —lo abrazó con fuerza y salió corriendo a su habitación.


    

    —¿Se puede saber qué le has comprado a mi hijo? —preguntó mi hermana.


    

    —Nada, solo una colección de revistas y películas porno.


    

    —¿Qué? —Desorbitados, así tenía Deborah los ojos.


    

    —Tranquila, Debi, que era broma —rio—. Me comentó que quería el nuevo videojuego de aventuras que había salido, y eso es lo que le he comprado.


    

    —Malcrías a mi hijo —le señaló—. Más te vale que al que viene en camino, no le malcríes igual.


    

    —¿El que viene en camino? —Mi mejor amigo frunció el ceño.


    

    —Está embarazada, de nueve semanas —sonreí.


    

    —¡Coño! Felicidades. Pero, oye, ¿cómo lo hacéis para dar en la diana prácticamente a la primera?


    

    —Cena, baño y al lío —reí.


    

    —Soy fan vuestro, en serio. Y ahora, si me disculpáis, me llevo a la niña de copas.


    

    —Llévatela tranquilo, sí, y por Dios, que no entre en su casa hasta a las seis o las siete de la mañana. O mejor, os venís a desayunar aquí con un buen papelón de churros y dos botellas de chocolate —dijo mi hermana.


    

    —¿Un antojo, mami? —arqueé la ceja sonriendo.


    

    —Ya sabes que el chocolate durante el embarazo de Adrián no podía faltarme, y creo que voy por el mismo camino con este otro.


    

    —Bueno, aunque me recoja temprano, prometo venir con chocolate y churros —le dije abrazándola.


    

    —Diviértete, que es lo que tienes que hacer.


    

    Salimos de casa de mi hermana y fuimos en su coche hasta la zona de bares, el mío lo había dejado en casa para no ir con los dos, por lo que cogí un taxi para ir donde mi hermana.


    

    Cuando entramos en el primer local me impresionó verlo tan lleno, pero claro, estábamos a mediados de junio y mucha gente aprovechaba las noches de verano de los viernes y los sábados para disfrutar y divertirse.


    

    —No recordaba que esto se llenara tanto hace unos meses —dije, casi gritando debido al volumen de la música.


    

    —Es que te has recluido en casa como si fueras monja —volteó los ojos—. Por no hablar de que mientras salías con el mierdecilla de Esteban, no me acompañabas los viernes a tomar una copa —hizo un puchero.


    

    —Lo siento, te prometo que compensaré esos días sin salir.


    

    —Ya puedes empezar —se giró y pidió cuatro chupitos y dos caipiriñas.


    

    —Anda que pides un refresco para mí —reí.


    

    —¿Refresco? Claro que sí, guapi, y después una botellita de agua, y el domingo nos vamos a misa de ocho —volteó los ojos—. Cariño, hay un refrán que dice: “come, bebe, vive, ríe y jode, que la vida es breve” —levantó el vaso de chupito y se lo bebió de un trago.


    

    —No creo que ese refrán sea así —reí antes de beberme el chupito.


    

    —Pero hazme caso, al menos en las cuatro primeras cosas, la otra cuando te sientas preparada, no hay prisa. De todos modos, tengo un regalito para ti, algo que acompañará tus noches de soledad en la cama.


    

    —No te habrás atrevido a comprarme un vibrador —dije con los ojos muy abiertos.


    

    —Mucho mejor, mujer, el Satisfayer es mucho mejor.


    

    —¿Qué sabrás tú de eso?


    

    —Me lo ha dicho Tamara, una de las fisios de la clínica.


    

    —Dios mío, estás fatal —reí.


    

    —Solo quiero que tengas el cutis perfecto, y reluciente, que estás mustia, cariño.


    

    Cogí el otro chupito y me lo bebí, al igual que él, para después pasar a disfrutar de nuestra caipiriña.


    

    Y así, entre copas y bailes, yendo de un bar a otro, nos dieron las dos de la madrugada cuando decidí marcharme a casa.


    

    Iván insistía en que me fuera a la suya, como solía hacer a veces, antes de conocer a Esteban, pero quería meterme en mi cama y madrugar para ir a llevarle el desayuno a mi hermana.


    

    Mi mejor amigo y yo nos despedimos en la puerta de aquel último bar en el que habíamos entrado, lo abracé dándole las gracias por una noche divertida como las de antes, y prometí que no sería la última.


    

    Cuando paró un taxi, me dio un beso antes de que subiera, nos veríamos el lunes en la clínica.


    

    Llegué a casa y tras quitarme la ropa, me lavé la cara para quitarme el poco maquillaje que llevaba, y tras ponerme una camiseta, me metí en la cama.


    

    Dos meses sin salir, bueno, realmente mucho más, puesto que Iván tenía razón. Mientras estuve con Esteban, dejé de lado mis rutinas y me amoldé a las suyas, y para cuando lo nuestro empezó a hacer aguas, ni siquiera tenía ganas de salir a tomar una copa con mi mejor amigo.


    

    Solo ahora, después de una noche como las de antes, me daba cuenta de lo mucho que lo había echado de menos.


    

    Mi madre solía decir que las parejas van y vienen, pero que las amistades, esas que son de verdad, se quedan incluso en nuestros peores momentos y si tienen que ayudarnos a levantarnos, lo hacen sin reproches.


    

    Me había sentido sola y pensaba que Iván me odiaría por darle de lado, pero no era así. Seguía ahí, a la espera de que la Noelia del pasado regresara.


    

    Sabía que iba a costarme llegar a ser quien una vez fui, pero no me daría por vencida. Noelia volvería, antes o después.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Hacía una semana que salí con Iván, y por más que insistió en que lo acompañara el viernes, no me apetecía, solo quería quedarme en casa y ver la tele. Algunos programas de canales raros eran interesantes.


    

    Y después de pasarme el fin de semana en casa, limpiando y cocinando como si viviera con un regimiento militar, me levanté ese lunes dispuesta a dar un giro a mi vida.


    

    Llevaba poco más de dos meses malos, un año en realidad, pero debía cambiar y romper con el pasado.


    

    Estaba en la cafetería disfrutando del segundo café de la mañana, antes de empezar mi jornada, cuando vi a Rebeca, una de las fisios que, por desgracia, hacía años que había pasado por lo mismo que yo.


    

    —Buenos días, Noe, ¿qué tal? —preguntó sentándose a mi lado.


    

    —Bien, ¿y tú?


    

    —Agotada del fin de semana. Mi primo me llevó el sábado a un local donde bailan salsa y, chica, qué manera de sudar.


    

    —¿He oído sudar por aquí? —miramos a Iván que llegaba en ese momento— Dime que había intercambio de fluidos, nena, y dame envidia cochina.


    

    —¿Solo hace tres semanas que estás sin novio y ya te estás quejando? —rio ella.


    

    —A ver, que vosotras tenéis un amiguito que os da gustito en el botón, pero yo no.


    

    Sí, al final el muy cabrito me había regalado el Satisfayer, ese que, al parecer, también le regaló a Rebeca meses atrás por su cumpleaños.


    

    —Seguro que hay juguetitos para que puedas divertirte solo —sonreí.


    

    —Mi querida Noe, no es lo mismo, yo necesito que me abracen —se encogió de hombros.


    

    —Ah, y nosotras, ¿no? —protestó Rebeca.


    

    —Es que él es como el osito de Mimosín, ¿no lo ves? —reí.


    

    —Tener amigas para que se burlen de un pobre romántico que aún cree en príncipes azules. Bueno, ¿qué decías de sudar, mala pécora? —dio un sorbo a su café mirando a nuestra compañera por encima de la taza.


    

    —Mi primo me llevó a un local donde bailan salsa, me cogió uno de los habituales por banda y sudé más que en clase de spinning, en serio. Por no mencionar los malabares que hacía conmigo, me sentí como una muñeca de goma. Ahora, las agujetas que tengo, ese me las paga.


    

    —Dale caña en la cama y déjale con agujetas a él —comentó Iván.


    

    —Estoy en periodo de desintoxicación masculina.


    

    —¿Ya no sales con el médico del hospital? —pregunté.


    

    —No, rompimos hace una semana, por eso mi primo quería levantarme el ánimo. ¿Os podéis creer que después de un año juntos, el muy cabrón estaba casado? Y ahora que su mujer se ha quedado embarazada, se ha dado cuenta de que lo nuestro no podía seguir. Ni siquiera me había dicho que estaba casado. Pero bueno, ahora entiendo que no saliéramos apenas a sitios donde pudiera reconocerlo alguien —suspiró.


    

    —Nena, espero que no llores por él, no merece una sola de tus lágrimas —le advirtió Iván.


    

    —No, no pienso llorar. ¿Sabéis eso de que la venganza se sirve fría?


    

    —Sí —respondimos.


    

    —Pues casualmente tuve que ir al hospital el otro día, y allí estaba él, con su mujer. El caso es que, si pretendía hacerme daño, yo le hecho más. Le dije a ella, que no se fiara del mentiroso con el que estaba casada, que un día le decía a ella que la amaba, y otro, podría estar diciéndoselo a alguna de sus amantes.


    

    —No me jodas —Iván abrió los ojos y empezó a reír.


    

    —Ya quisieras —rio—. En serio, me quedé súper a gusto, y más cuando le dije que a mí me lo había estado diciendo un año entero.


    

    —¿Y qué hizo ella? —pregunté.


    

    —Abofetearle, decirle que tenía sus sospechas, y que estaba harta, que quería el divorcio porque no era la primera con la que la engañaba.


    

    —Joder —Iván silbó y yo sonreí—. Chicas, tengo un planazo para vosotras.


    

    —¿Qué se te está pasando por esa cabecita? —Entrecerré los ojos.


    

    —Viernes por la noche, nosotros tres, el local de salsa y, ¡a bailar!


    

    —Me parece genial, yo me apunto —dijo Rebeca la mar de feliz.


    

    —Tú lo que quieres es ver al que te dejó con agujetas y vengarte —reí.


    

    —Noe, si lo vieras, tú también querrías que hiciera malabares contigo.


    

    —Mira nuestra Rebe, y parecía una santa cuando la conocimos —comentó Iván, señalándola—. Tú qué dices, Noe, ¿te animas?


    

    —Sí, me animo —sonreí—. Creo que ya es hora de pasar página.


    

    —¡Coño, por fin! —Iván levantó ambos brazos al aire y sonreí mientras negaba— Anda que no te ha costado darte cuenta, hija de mi vida.


    

    —No es fácil, Iván.


    

    —Lo sé, cariño, pero no voy a dejar que te hundas.


    

    Terminamos de tomarnos el café y fuimos a nuestros respectivos puestos.


    

    Durante las tres siguientes horas pasé consulta, hasta que Iván vino a buscarme, como era habitual, para comer juntos.


    

    Y mientras lo hacíamos me comentó que tal vez me vendría bien irme fuera a pasar las vacaciones. Pensé que se refería a un lugar en plan retiro espiritual, donde el yoga, la meditación y estar en contacto con la naturaleza serían beneficiosos para mi estado de ánimo, pero no, resultó que mi mejor amigo no hablaba de un sitio en mitad del bosque donde reinara el silencio.


    

    —¿Turismo de aventura? —pregunté, atónita.


    

    —Sí. Mira, lo he pensado, y es justo lo que necesitas. Es decir, aventura, adrenalina, hacer cosas que jamás pensaste que harías.


    

    —Sí, claro, como tirarme en paracaídas, que este no se abra, y pegarme el ostión de mi vida para no contarlo. Si quisiera suicidarme por culpa de Esteban y la mierda de autoestima que me dejó, me tomaría un bote de patillas.


    

    —Di que sí, como las famosas, desnuda y en la cama. La madre que te parió.


    

    —Casi preferiría que me hubieras dicho que me fuera a una cueva recóndita, la verdad.


    

    —Pero si no sabes la cantidad de destinos que hay. Un antiguo paciente mío, al que tú no atendiste, sino que fue Susana, tiene una empresa precisamente de eso, de turismo de aventura, échale un vistazo a su página web al menos, seguro que te gusta alguno de esos viajes que han hecho y te animas.


    

    —Iván, es que no me veo yo escalando una montaña, o lo que sea que hagan en esos viajes.


    

    —Pues por eso mismo, cariño, porque no te ves y no lo has hecho ni pensarías hacerlo en la vida. Noe, no quiero que te enfades conmigo, pero con Esteban llevabas una vida de mierda. Es decir, ¿qué fue lo más loco que te llevó a hacer?


    

    —Nada —suspiré.


    

    —Ahí lo tienes. Cariño, tienes que ser como Rose DeWitt Bukater, cuando decidió ser Rose Dawson.


    

    —Sé escupir —arqueé la ceja recordando aquella escena de la película.


    

    —Y montar en bici también, lo sé, solo coge la idea. O sea, ella se liberó del insufrible Hockley y aprendió a montar a caballo, a pilotar un avión.


    

    —Ah, eso es facilísimo para mí, me hago piloto de vuelo ahora —volteé los ojos.


    

    —Lo que digo es que vivas, Noe, que no permitas que ese idiota de Esteban se salga con la suya.


    

    —Echaré un vistazo, pero no te prometo nada.


    

    —Eso me vale —sonrió y me dio un beso en la mejilla mientras nos levantábamos para regresar al trabajo.


    

    Turismo de aventura, debía haberse vuelto loco si pensaba que me embarcaría en un viaje a saber, dónde, y con la posibilidad de poder morir en el proceso.


    

    Vale, tal vez estaba siendo un poquito exagerada. Por ver qué viajes habían hecho y promocionaban en esa empresa, no pasaba nada.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Finalmente, aquella noche cuando llegué a casa y después de darme una ducha, mientras cenaba, eché un vistazo a la página web.


    

    Había muchísimas fotos de lugares preciosos por todo el mundo, donde hacían actividades adecuadas para cada uno de los países que ofertaban en esos paquetes de turismo de aventura.


    

    Tal vez me habría vuelto loca, pero decidí que mis vacaciones las pasaría en uno de esos viajes, concretamente en el próximo que tenían planeado y que, como si fuera cosa del destino, coincidía con esa fecha que pedí tiempo atrás, supuestamente, para unas vacaciones con Esteban. Por no hablar de que ese lugar en concreto formaba parte de la historia de nuestra familia.


    

    Aún no se lo había comentado a Iván, esperaría a la noche siguiente cuando saliéramos con Rebeca a ese local de salsa.


    

    Quien sí estaba a punto de saberlo ese mismo jueves, era mi hermana.


    

    Jamás había salido de España, y nuestros viajes consistían en ir desde Málaga a Córdoba para visitar a los abuelos cuando aún vivían.


    

    Por eso, cuando le dijera dónde me iba, podría sufrir un pequeño infarto.


    

    Y estaba embarazada, no quería darle disgustos, pero como decía Iván, era mi momento de empezar a vivir lejos de las garras del idiota de Esteban.


    

    —Hola, tía —Adrián me abrazó y como siempre, le alboroté el pelo antes de entrar.


    

    —¿Qué tal, cariño? —pregunté y me miró con los ojos muy abiertos, como extrañado— ¿Qué pasa?


    

    —Eh… no me has llamado Pulgarcito —entrecerró los ojos.


    

    —Sí lo he hecho, pero en mi mente para que no te enfades.


    

    —Tía.


    

    —Dime —sonreí.


    

    —Puedes llamarme Pulgarcito, pero solo hasta que nazca mi hermano, después, el apodo cariñoso será para él —dijo señalándome a modo de advertencia.


    

    —Pequeño manipulador —reí.


    

    Saludé a mi cuñado y a mi hermana, que estaban en la cocina preparando la cena, y para no perder la costumbre cogí un palito de zanahoria.


    

    —Cuñada, en serio, eres peor que tu sobrino —se quejó.


    

    —Aprendió de ella, ¿qué esperabas? —rio mi hermana.


    

    —¿Qué habéis hecho para cenar? —curioseé.


    

    —Tenemos ensalada de tomate y mozzarella, croquetas de pollo, y lasaña —contestó mi cuñado.


    

    —No me digas más, menú a petición de tu retoño —sonreí.


    

    —No, de tu hermana, que le dio un antojo —volteó los ojos.


    

    —Si no me hubieras dejado embarazada, no tendría antojos —le señaló ella con un tenedor en la mano.


    

    —Sobrino, vamos a poner la mesa, antes de que nos caiga la bronca a nosotros —dije mientras cogíamos los platos y cubiertos para llevarlos al salón.


    

    Y después de poner la mesa, cuando mi hermana y mi cuñado llegaron con la comida, nos sentamos a disfrutar de una nueva cena en familia.


    

    Aquello era lo que más echaba de menos tras perder a nuestros padres, las comidas y cenas con ellos. A mamá le encantaba cocinar, y era algo que habíamos heredado tanto Deborah como yo, prueba de ello eran la decena de tápers con comida congelada que tenía en casa. Si me ponía un sábado por la tarde o un domingo por la mañana a cocinar, lo hacía para toda la semana. A veces incluso cocinaba para llevarlos a una casa que había para gente sin hogar donde cualquier cosa que llevara la gente para colaborar con ellos, era bienvenida.


    

    Saqué el tema de las vacaciones y mi hermana dijo que ese año habían pensado irse a un camping en Cantabria, querían que mi sobrino conociera el norte de España y disfrutara de sus verdes prados y de sus lugares de pesca.


    

    Y entonces la pregunta, me la hizo mi cuñado a mí.


    

    —¿Qué harás tú, cuñada?


    

    —Voy a hacer un viaje de turismo de aventura —respondí.


    

    —¿Perdón? —dijo mi hermana.


    

    —Hay una empresa que hace viajes por lugares del mundo ofreciendo actividades diversas, todas centradas en la aventura. Y después de ver su página, las impresionantes fotos que han subido y siguen subiendo constantemente, he decidido que quiero hacer uno de esos viajes.


    

    —Suena bien, qué es, ¿en plan mochilera? —preguntó mi cuñado.


    

    —Algo así —sonreí.


    

    —¿Y dónde te vas, tía?


    

    —A Groenlandia.


    

    —¿Dónde? —exclamó mi hermana.


    

    —A recorrer Groenlandia. Tienes que ver las fotos que han subido, Deborah, son preciosas, y las Auroras Boreales, una pasada.


    

    —¿No te podías haber ido a la sierra de Madrid a hacer alpinismo? Groenlandia, Noelia. Gro. En. Lan. Dia —dijo con los ojos muy abiertos.


    

    —Un destino perfecto para pasar el verano, allí calor no hace —reí—. Eso sí, por lo que pone en la página web, cobertura de móvil, regulunchi, así que estaré incomunicada hasta que regrese.


    

    —La madre que te parió. ¿Y cómo sabré que estás bien? ¿Eh? —protestó Deborah.


    

    —Puede mandarte señales de humo, cariño —rio mi cuñado.


    

    —Papá, con el hielo de Groenlandia el fuego se apaga antes —mi sobrino volteó los ojos, como diciendo que estaba loco por querer encender un fuego allí, en medio de un glaciar, lo que hizo que todos riéramos a carcajadas.


    

    Terminamos de cenar y tras recoger la mesa y tomar café con pastel de zanahoria que había hecho mi hermana, nos sentamos las dos en el jardín mientras Andrés vigilaba que Adrián se lavara los dientes y se fuera a la cama.


    

    —En serio, no me puedo creer que te vayas a Groenlandia de vacaciones.


    

    —Pues como si me hubiera ido a Sevilla o Canarias.


    

    —Claro, lo mismito es, aquí en España con cobertura de móvil y a un tiro de piedra, que allí, donde a Jesucristo se le congelaron las ideas —volteó los ojos.


    

    —No va a pasarme nada, ¿de acuerdo? Es una empresa de lo más profesional, y tienen varios premios. Muchas empresas los han contratado para semanas de aventura de sus empleados.


    

    —¿Esto lo haces por Esteban? ¿Ha vuelto a molestarte?


    

    No podía decirle que mi ex me había estado llamando y al rechazarlas todas, me enviaba mensajes pidiendo que nos viéramos. Me limitaba a borrarlos, pero eso me dejaba un poco tocada y acababa llorando mientras pensaba lo tonta que había sido, lo enamorada y ciega que estaba.


    

    —No del todo, pero Iván me dijo que debía hacer como Rose, la de Titanic —respondí.


    

    —Vuestra película favorita —sonrió.


    

    —Tiene razón, Deborah, tengo que vivir y pasar página, no puedo seguir encerrándome en mí misma.


    

    —Me alegra que quieras empezar de cero, cariño —me abrazó—. Y si tiene que ser a cientos de miles de kilómetros de tu hermana, donde se te va a congelar el culo como un helado, pues que así sea. Además, ya sabes lo que hemos dicho siempre en nuestra familia.


    

    —No irás a cantarla —la miré con toda la seriedad que pude y sonrió como lo haría Daniel el travieso—. No, Deborah.


    

    —Oh, sí —se puso en pie y empezó a cantar la muy cabrita—. Y yo te buscaré en Groenlandia. En Perú, en el Tíbet. En Japón, en la isla de Pascua… —Lo peor de todo es que me cogió de las manos para que me levantara y empezó a bailar conmigo como cuando éramos pequeñas y mi madre era quien cantaba.


    

    Esa canción mítica de los años ochenta tenía una historia detrás, y es que, cuando yo no era más que una renacuaja de cinco años, viendo una serie de la televisión en la que un par de hermanos se perdían en el bosque y sus padres los buscaban, me dio por preguntarles a nuestros padres si ellos también nos buscarían si alguna vez nos perdíamos.


    

    Mamá dijo que sí, y empezó a cantar aquella canción mientras bailaba conmigo y mi hermana, que tenía quince años, lo hacía a su lado.


    

    Pensé en mi madre y en esa canción cuando vi el destino del viaje que tenían programado y me pregunté que, si sería cosa suya, si de manera inconsciente me había hecho mirar en esa página web, aunque la idea de hacer un viaje de turismo de aventura no me entusiasmara mucho.


    

    —Espero que este viaje te sirva no solo para empezar a vivir, sino para liberarte de mucha carga, cariño —dijo abrazándome—. Eso sí, después no me digas que te vas al Tíbet y pasarás allí siete años como Brad Pitt, porque te bajo del avión de los pelos si hace falta —me señaló a modo de amenaza.


    

    —Tranquila, que el Tíbet no es uno de los destinos de esa empresa —reí.


    

    —A Dios gracias, entonces —suspiró.


    

    Andrés se unió a nosotras y, tras tomarme una copa de vino con él, me despedí quedando en ir a comer con ellos el domingo.


    

    Mi hermana mayor, al igual que mi mejor amigo, quería sacarme de casa a toda costa, y a veces empleaba técnicas de tortura realmente crueles para conseguirlo, como, por ejemplo, decirme que haría pastel de tres chocolates para tomar con el café.


    

    Ya sabía a quién había salido el pequeño manipulador de mi sobrino.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Para salir esa noche me decanté por un vestido verde aguamarina de lo más veraniego, acompañado de unas cuñas blancas.


    

    Me hice un recogido sencillo para no tener ningún mechón de pelo molestándome en la cara, y tras un maquillaje sutil, estaba lista para salir.


    

    Esa noche sí cogí el coche, no pretendía beber más de un mojito y refrescos, insistiera mi queridísimo Iván lo que quisiera insistir.


    

    Llegué a la dirección que nos había enviado Rebeca por mensaje y allí encontré a los dos esperando en la puerta cuando aparqué.


    

    —Ole, y ole las mujeres guapas. Voy a ser la envidia del local —dijo Iván, cogiéndome la mano para que diera una vuelta ante él—. Estás preciosa, cariño.


    

    —Gracias —sonreí.


    

    —¿Vamos dentro? —comentó Rebeca, y los dos la seguimos.


    

    Nada más cruzar la puerta ya se escuchaba la música. En ese momento era Marc Anthony quien hacía las delicias de todos los que bailaban en el centro.


    

    —Parecen bailarines profesionales —dije al llegar a la barra.


    

    —Muchos de ellos lo son, participan en certámenes y concursos por todo el mundo. ¿Veis a la pareja del centro? —Señaló y me fijé en una morena que bien podría ser la doble de Jennifer López.


    

    —Por Dios, parece de goma, ¡qué flexibilidad! —respondió Iván.


    

    —El año pasado estuvieron en Miami, y quedaron segundos en el concurso. Pero antes de eso ganaron muchos otros siendo primeros. Por el vídeo que me enseñó Marcelo, el dueño, la pareja que ganó era aún mejor que ellos.


    

    —Joder, pues si esos dos son buenos, cómo serían los otros —comenté.


    

    Pedimos tres mojitos y les aseguré a los dos que no iba a tomar ni uno solo más, que quería volver a casa en mi coche, y a regañadientes aceptaron.


    

    —Mami, tú viniste —dijo alguien a nuestra espalda y cuando nos giramos, tanto Iván, como yo, nos quedamos con la boca abierta.


    

    Ante nosotros había un hombre alto, unos centímetros más que Iván, de piel tostada, ojos azules y cabello negro, con vaqueros y una camiseta blanca con la que se le marcaban los músculos de los brazos.


    

    —Hola, Marcelo —sonrió Rebeca y dejó que aquel hombre la abrazara.


    

    —Pensé que me tomabas el pelo cuando dijiste que volverías.


    

    —¿Un local donde hay buena música y bebida? Vendré siempre. Ellos son mis amigos y compañeros de trabajo, Iván y Noelia —nos presentó.


    

    —Un gusto conoceros, y bienvenidos a mi pequeño y particular Puerto Rico —dijo estrechando la mano de Iván, y dándome dos besos a mí.


    

    —Gracias. Esto es espectacular. Aquí las torpes como yo no deberíamos entrar —reí.


    

    —¿Torpe? Mi bella, nadie nace sabiendo, que decía mi abuela, una española de armas tomar, por cierto. Sí, dicen que la música va en la sangre, que el ritmo está en las venas, y es verdad, pero para que sea mostrado al mundo, primero, hay que practicar. Y tengo al hombre perfecto para que te enseñe unos pasitos esta noche —hizo un guiño y se marchó.


    

    —¿Bailaste con el dueño? —preguntó Iván mirando a Rebeca.


    

    —Sí, y se le da muy bien —sonrió.


    

    —Bruja, ese hombre tiene que follar de miedo. Santa María, madre de Dios, está buenísimo.


    

    —Iván, no es de tu liga, cariño —reí.


    

    —¿Tiene hermanos? ¿Primos? Seguro que hay un mejor amigo suyo por ahí esperándome.


    

    Nos echamos los tres a reír y cuando me tranquilicé di un sorbo al mojito mientras echaba un vistazo por el local.


    

    En serio, en mi vida podría llegar a moverme como todas esas mujeres que bailaban ante mí.


    

    Tenían un juego de piernas impresionante, y además llevando tacones.


    

    —Noelia, este es Armando —miré a Marcelo cuando me habló y a su lado había un hombre de su estatura, de cabello castaño y ojos negros como la misma noche.


    

    Al igual que él, tenía la piel tostada, y vestía vaqueros y camiseta blanca.


    

    —Un placer, Noelia —dijo Armando, cogiéndome la mano y acercándosela a los labios para besarla.


    

    —Igualmente.


    

    —Armando da clases de baile aquí mismo todas las tardes, así que, estás en buenas manos, mi bella —Marcelo sonrió y yo me sonrojé.


    

    —¿Vamos? —ofreció Armando tendiéndome la mano.


    

    —Tengo dos pies izquierdos, ya te aviso —le señalé.


    

    —Tranquila, pasos básicos para empezar.


    

    —Disfruta, bruja dos —dijo Iván y Rebeca se echó a reír.


    

    Dejé el mojito en la barra y seguí a Armando hacia el centro donde fueron abriéndonos hueco las demás parejas. Desde luego se notaba que ese hombre era el profesor porque todos, absolutamente todos, dejaron de bailar.


    

    —¿Por qué paran? —pregunté en un susurro, porque ni siquiera sonaba música.


    

    —Saben que eres novata —sonrió.


    

    —¿Qué? —Abrí los ojos, y la vergüenza se apoderó de mí— Me voy.


    

    Un paso, eso fue lo único que di, cuando empezó a sonar de nuevo la música, y Armando me atrajo hacia él, pegándome a su pecho.


    

    Con nuestras manos entrelazadas y la otra puesta en mi cadera, comenzamos a movernos de un lado a otro, incluso me hacía girar.


    

    Después, con ambas manos en mis caderas, me indicó cómo moverlas, casi que las sacudía, y seguí haciéndolo cuando me soltó.


    

    Me iba diciendo qué pasos dar y cómo hacerlo, me sostenía de la cintura elevándome ligeramente del suelo y giraba conmigo en brazos.


    

    Cuando volvió a dejarme en el suelo, puso una mano sobre mi pecho y me pidió que relajara el cuerpo y me dejara caer hacia atrás, obedecí y nos hizo girar conmigo en esa posición.


    

    Me sentía algo fatigada, pero al llevar Armando todo el tiempo el ritmo y manejarme como si no fuera más que una pluma en sus manos, era como si flotara.


    

    Volvió a hacerme girar varias veces sosteniéndome de la mano, y podía ver el modo en el que la falda de mi vestido ondeaba en el aire.


    

    Llegados a ese punto, tenía una sonrisa de oreja a oreja y pensaba en lo que podría estar diciendo Esteban en ese instante si me viera.


    

    Final de la canción, y Armando me cogió en brazos, con una pierna flexionada sobre su cadera y nuestros rostros quedaron a solo unos centímetros.


    

    Ambos respirábamos agitadamente tras el esfuerzo, nos miramos fijamente a los ojos y empecé a reír abrazándolo cuando escuché todos esos aplausos que nos rodeaban.


    

    —Lo hiciste bien para ser novata —dijo bajándome de nuevo.


    

    —No me sueltes, que me fallan las piernas —le pedí muerta de risa y él se rio conmigo.


    

    Me acompaño hasta la barra y pidió un par de refrescos.


    

    —¿Y decías que eras torpe? —exclamó Marcelo— Mi bella Noelia, en todos mis años de bailarín, no había visto nada igual.


    

    —Nos engañó la novata, hermano —rio Armando, entregándome mi bebida.


    

    —Que no, en serio, yo no había bailado esto en mi vida —aseguré antes de dar un sorbo.


    

    —A ver si vas a tener algún antepasado puertorriqueño, Noe —dijo Iván.


    

    —No creo.


    

    —Verás mañana las agujetas —comentó Rebeca.


    

    —Culpa tuya por traerme —volví a reír.


    

    Marcelo se la llevó a la pista, y ella sí que se movía casi como una experta ya. Armando se quedó con nosotros y me propuso dar clases de baile, dijo que me vendrían bien para quitarme tensión.


    

    —Es por el trabajo —me encogí de hombros.


    

    —No, mami, no es por eso —sonrió y de nuevo posó la mano en mi cadera y noté que me estremecía mientras me apartaba ligeramente de él—. No confías en los hombres —dijo con total seguridad.


    

    —Culpa del gilipollas de su ex.


    

    —¡Iván! —lo reprendí.


    

    —Puedo ayudarte con eso.


    

    —¿Cómo podrías? Mi hermana es psicóloga y no ha podido. Solo hay dos hombres en los que confío, bueno, dos y medio.


    

    —¿Dos y medio? —sonrió— ¿Eso cómo es?


    

    —Iván, que es mi mejor amigo y gay.


    

    —Ese soy yo —el aludido levantó la mano con una sonrisa.


    

    —Mi cuñado y mi sobrino, por razones obvias.


    

    —Has bailado conmigo, te has fiado de mí y has permitido que te toque.


    

    —Me ha costado —admití.


    

    —Lo sé, pude notarlo en cuanto te pegué a mí, pero no iba a permitir que te alejaras. No quiero meterme donde no me llaman, pero… ¿te maltrataba? —la pregunta salió en apenas un susurro y aparté la mirada— Mami —dijo sosteniéndome la barbilla con dos dedos—. Mi hermana pequeña pasó por eso, pero para ella no hubo final feliz.


    

    —Ella… —no pude hacer la pregunta, y tampoco fue necesario puesto que el dolor en sus ojos me decía que así era, que no sobrevivió.


    

    —Tienes luz, mi niña, que nadie la apague. Que nadie te borre la sonrisa ni te corte las alas.


    

    —No —sonreí, pero sentí que se me humedecían los ojos—, ya no más. Él, es pasado.


    

    —Bien —se inclinó y me besó en la frente como lo haría un hermano.


    

    —Y yo que pensaba que te la querías llevar a la cama, vaya beso de hermano le has dado —dijo Iván y nos echamos los tres a reír.


    

    Finalmente acepté la propuesta de Armando de que me diera clases, e intercambiamos los teléfonos.


    

    Cuando Rebeca regresó con Marcelo, pidieron una ronda de chupitos y brindamos por las nuevas amistades.


    

    Él y Armando fueron a la pista con un par de bailarinas y nos dijeron que cada noche hacían una especie de lucha de baile, mostrando cada pareja sus mejores pasos, algo que entretenía al público y les encantaba.


    

    Fue ese el momento que aproveché para compartir con mis amigos y compañeros el destino de mis próximas vacaciones.


    

    —Me voy a Groenlandia —dije, sin anestesia, y el pobre Iván acabó escupiendo el trago que había dado a su segundo mojito.


    

    —¿Qué has dicho? —Me miró con miedo en los ojos.


    

    —Que me voy a Groenlandia.


    

    —Pero, ¿qué coño se te ha perdido a ti en Groenlandia, hija de mi vida? —gritó.


    

    —¿No fuiste tú quien me propuso hacer un viaje de turismo de aventura? —Arqueé la ceja.


    

    —Espera, ¿has mirado en la página que te dije?


    

    —Ajá. Y el viaje que tienen previsto este verano es a Groenlandia, y me he apuntado —sonreí.


    

    —Y yo que pensaba que como mucho irías a escalar una montaña.


    

    —Ya puedes llevarte ropa de abrigo, no sea que te congeles como un polo —rio Rebeca.


    

    —Tranquila, que tengo la cesta de compra de una tienda online llena de camisetas y pantalones térmicos, varias chaquetas, un abrigo y el saco de dormir. Me dijiste que viva, que experimente, y es lo que voy a hacer. Durante un par de semanas estaré sin cobertura, así que, nada de mensajes de cierto indeseable —sonreí.


    

    —¿Sin cobertura? Cuando se lo digas a tu hermana se muere.


    

    —Se lo dije ayer, y casi le da un infarto.


    

    —No es para menos, con lo mamá pato que es, siempre pendiente de nosotros.


    

    —Venga, un brindis —propuso Rebeca levantando su vaso—. Por los nuevos comienzos —sonrió.


    

    Ella sabía bien de lo que hablaba, pasó por lo mismo que yo, y aunque le costó, salió de aquello.


    

    Pasamos el resto de la noche bailando, y la verdad es que no se nos daba mal a ninguno de los tres, incluso Marcelo y Armando lo decían.


    

    A mí me cogió por banda mi nuevo profesor y no me soltó hasta que lo acompañé en al menos diez canciones.


    

    Cerca de la una de la madrugada me despedí, cansada y con ganas de irme a la cama. Pero prometí que volvería, al menos, dos veces en semana para que Armando me enseñara a bailar.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Los días pasaban y ya tenía casi todo mi equipaje listo para hacer el que, sin duda, sería el viaje que daría inicio a mi nueva vida.


    

    En la página ponía que era mejor llevar una de esas mochilas grandes que cargar a la espalda y donde poder guardar todo, así que después de mirar varias, y comprobar que por su tamaño podría llevarla en la cabina del avión, la compré y me llegó el día anterior.


    

    Incluso fui a hacerme el pasaporte para tenerlo todo listo antes de que llegara el día.


    

    La verdad era que estaba realmente emocionada con ese viaje, las fotos y vídeos que había visto en Internet sobre Groenlandia y muchos de sus pueblos, habían hecho que me enamorara antes de siquiera poner un pie en aquel país.


    

    Esa mañana me llamó mi sobrino preguntando si podía llevarle al centro comercial, quería ir a su tienda de cómics favorita porque habían organizado un evento con varios artistas y a él le gustaba mucho uno de ellos, así que, dado que era jueves y tenía la tarde libre, le dije que sí.


    

    Fui a comer a su casa y mientras mi hermana y yo tomábamos café, él dijo que iba a coger los cómics que quería que le firmaran.


    

    —Está entusiasmado —dije al verlo salir corriendo.


    

    —Sí, cuando supo del evento, nos pidió llevarlo —contestó mi hermana—, pero yo tengo varias citas en la consulta que no puedo anular, y Andrés está en un turno doble. Fue algo precipitado, por eso te pidió que lo llevaras.


    

    —Y yo encantada de pasar tiempo con mi sobrino —sonreí—. Es mi Pulgarcito.


    

    —¿Cuándo empiezas tus vacaciones?


    

    —La semana que viene, el miércoles, es el último día, y el vuelo para Groenlandia sale el jueves por la mañana temprano.


    

    —Prométeme que tendrás cuidado, y que te abrigarás mucho, no vayas a coger una pulmonía allí en mitad del hielo y no vuelvas.


    

    —Tranquila, que voy súper bien equipada, y llevo dos pares de botas —le aseguré.


    

    —Estuve mirando la página de la empresa con la que haces el viaje, las fotos de esos lugares son impresionantes.


    

    —Pues ya verás todas las que pienso traerme. Lástima que no podré enviártelas en el momento —suspiré.


    

    —Eso es lo que más miedo me da, que no tengas cobertura. ¿Y si os pasa algo? ¿Cómo os comunicaréis?


    

    —Ya nos lo dirán el día que salgamos, igual llevan un walkie de esos con los que poder comunicarse.


    

    —Ya estoy listo, tía —dijo Adrián apareciendo en el salón con la mochila del colegio a la espalda.


    

    —¿Vamos al centro comercial, o al cole? —Arqueé la ceja.


    

    —Es que, tengo muchos cómics, y quiero que me los firmen todos.


    

    —Madre mía, hijo, si esto pesa más que cuando vas a clase —protestó mi hermana.


    

    —¿Podemos irnos ya? No quiero quedarme sin poder entrar —estaba nervioso, pero sonreía para disimular.


    

    Nos despedimos de mi hermana y tras acomodarnos en el coche, fuimos al centro comercial donde había varios carteles anunciando el evento que tendría lugar allí.


    

    La zona de pasillo frente a la tienda de cómics había sido habilitada con varias mesas y sillas en las que se podía ver el letrero con el nombre de los creadores de todos esos personajes que había tras la mesa, así como varios bancos destinados a los que querían conocerlos.


    

    —Qué de gente hay —dijo Adrián cogiéndome de la mano, pues a pesar de tener diez años, sabía que, en lugares de mucha afluencia de gente, debía mantenerse cerca del adulto que lo acompañara.


    

    —Mira, algunos vienen disfrazados.


    

    —Sí, ya lo veo —sonrió.


    

    —¿Por qué no te has disfrazado tú, cielo?


    

    —Porque no sabría de quién vestirme.


    

    —¿Sabes lo que habría dicho Iván a esa respuesta? —pregunté pensando en mi mejor amigo.


    

    —¿Qué?


    

    —La máscara de uno, el traje de otro, la capa de otro, y las armas de todos.


    

    Se echó a reír y yo también, porque los dos podíamos visualizar en nuestra mente cómo sería aquel traje.


    

    —Un mega superhéroe con los poderes de todos a la vez, qué locura —dijo.


    

    —El señor de los poderes podrías llamarte —reí.


    

    —Solo me faltaría un anillo y los pies de Frodo.


    

    Nos miramos permaneciendo serios, hasta que de nuevo estallamos en carcajadas, de esas que llevaban al dolor de barriga, porque ver a mi sobrino con aquellos pies, sería la mar de gracioso.


    

    Empezaron a llegar los organizadores y algunos de los empleados de la tienda, dieron gracias a todos por haber ido a pasar la tarde con ellos y dijeron que al final habría varios regalos para todos y un mega sorteo, por lo que fueron entregando un papel a cada uno de nosotros para que rellenáramos nuestros datos y poder participar en este.


    

    Y los creadores de aquellos superhéroes entraron seguidos por sus creaciones, que hacían las delicias de los más pequeños, y no tan pequeños, con acrobacias y posturas para las fotos, esas que yo lanzaba para después dárselas a mi sobrino.


    

    Todos y cada uno de ellos se fueron presentando, al igual que esos héroes que hacían la introducción de su cómic presentándose tal como aparecía en el primer número de sus aventuras.


    

    Adrián no dejaba de sonreír, estaba disfrutando de aquello y yo me sentía feliz de poder compartirlo con él.


    

    Dejaron que los más pequeños hicieran preguntas a los creadores y sus personajes, esos que contestaban con amabilidad y sin perder la sonrisa y el buen humor.


    

    Tras la ronda de preguntas, llegaba el momento de que todos pasaran por las mesas a que les firmaran sus cómics, pero el acto se vio interrumpido porque varios hombres vestidos de negro aparecieron en moto, haciendo saltos y acrobacias.


    

    —¡Son los secuaces de uno de los villanos! —dijo un niño delante de nosotros, miré a mi sobrino y asintió, con la boca y los ojos muy abiertos.


    

    Y al igual que todos los superhéroes estaban allí presentes, hicieron su aparición todos los villanos con los que mantenían la lucha perpetua en sus aventuras.


    

    Desde luego que se lo habían montado bien para organizar un evento así en el centro comercial. Por lo que escuché a uno de los empleados, había varios extras simulando ser parte de los visitantes del centro comercial, a quienes identificaban porque llevaban una muñequera con el logo de la tienda.


    

    Fingieron atrapar a algunas personas, esas a las que ataban a unas cuerdas y las dejaban suspendidas en el aire. Y mientras los villanos atacaban y los superhéroes se defendían, un par de estos últimos se encargaban de liberar a los civiles prisioneros.


    

    —Es como ver la serie, tía, ¡qué pasada! —exclamó Adrián, que, sin duda, estaba disfrutando como si estuviera en un parque de atracciones.


    

    Unos minutos después, los buenos ganaron y los villanos fueron arrestados por la policía que se personó allí para ayudar, y tras una gran ovación de aplausos ininterrumpidos, todos pudimos pasar por las mesas para que les firmaran sus cómics.


    

    Adrián no llevaba ni un solo cómic sin firmar en su mochila, además de varias fotos que los superhéroes les entregaban firmadas por ellos mismos en una de las posturas que tenían en alguna portada.


    

    Tras las firmas, posaron para hacerse fotos con sus fans, haciendo las delicias de los niños y niñas que sonreían felices de vivir aquello.


    

    Entregaron una caja con regalos para todos los fans en la que había libretas, carpetas, cuadernos, juegos de bolígrafos, vasos y un cómic de cada uno de aquellos superhéroes que aún no había salido a la venta y ya estaba firmado.


    

    Empezaron con el sorteo y dijeron que, dado que habían sido muchos los que se acercaron a pasar aquella tarde con ellos, habían decidido que habría diez ganadores.


    

    Uno de los nombres que dijeron fue el de mi sobrino, que no se lo terminaba de creer, y se acercó a la chica que lo recibió con una sonrisa.


    

    —Bien, pues ahora, la sorpresa del sorteo, ¿estáis listos? —preguntó ella.


    

    —¡¡¡Sí!!! —gritaron los diez ganadores al unísono.


    

    —Cada superhéroe, escogerá a uno de vosotros, y formará parte del siguiente número de su historia.


    

    Un coro de gritos de sorpresa y aplausos resonó en aquel lugar, y aunque Adrián me dijo que no sabría qué traje hubiera elegido, cuando se acercó a él el superhéroe con el que más nervioso se había puesto, sonrió mientras me miraba a mí, con los ojos muy abiertos y nervioso.


    

    Le preguntaron el nombre, la edad, y le hicieron algunas fotos para que después pudieran dar vida a su imagen en las viñetas de aquel cómic, y le dijeron que sería el primero en tener el ejemplar, firmado, cuando estuviera listo.


    

    Tras el evento, del que salió como flotando por todo lo que había vivido y lo que estaba aún por pasar, lo llevé a merendar y dimos buena cuenta de un par de gofres con mucho chocolate y nata, además de un batido de helado de chocolate.


    

    Nos encontrábamos en la terraza de aquella cafetería sentados junto al lago que había en el exterior del centro comercial, cuando vi aparecer a la persona que menos quería tener delante en ese momento.


    

    —Noelia, qué bueno verte —dijo Esteban con una sonrisa—. Hola, Adrián, ¿cómo estás, pequeño?


    

    —Bien —mi sobrino lo miró odiándole por llamarlo así, pero no lo dijo.


    

    Nunca le gustó que le pusiera ese apelativo, a pesar de que era cariñoso, pero solo viniendo de otras personas. Mi sobrino, que para ser solo un niño era bastante listo, una vez me dijo que no le gustaba mi novio, que tenía un aura muy oscura.


    

    Mi hermana y yo nos asustamos, pensando que no era posible que mi sobrino tuviera algún tipo de don, ¿verdad? Hasta que nos enseñó uno de sus cómics donde había un tipo bastante malo, que un aire al idiota de Esteban sí que se daba.


    

    —¿Cómo estás, Noelia?


    

    —Disfrutando de una tarde con mi sobrino, y no quiero que nadie me la estropee.


    

    —Solo quiero hablar, sabes que no podemos romper, así como así —dijo, haciendo el intento de sentarse, pero al ver el modo en que lo fulminé con la mirada, no lo hizo.


    

    —Rompimos hace casi tres meses, puedes estar seguro que sí hemos roto, así como así. No te quiero en mi vida, Esteban. Deja de llamarme, de escribirme y de insinuar que sin mí nunca serás socio. Puedes casarte con cualquier otra y ser socio más adelante.


    

    —Es que los socios fundadores te quieren a ti conmigo, les gustas.


    

    —Pues lo siento, pero no voy a volver contigo. Vamos, Adrián —me puse en pie, mi sobrino hizo lo mismo después de acabarse el batido, y cuando pasé por delante de Esteban, me agarró con fuerza del codo.


    

    —No vas a dejarme, no puedes. Me amas, y sabes que yo también. Lo siento, no volverá a pasar, Noelia, nunca más volveré a…


    

    —Claro que no —le corté saliendo de mi shock y esa parálisis momentánea que sufrió mi cuerpo por su toque—. Y, ¿sabes por qué? Porque no voy a volver contigo.


    

    Me solté, cogí la mano de Adrián y nos alejamos, pero los gritos de Esteban diciendo que no iba a darse por vencido hasta que quisiera volver con él, nos persiguieron hasta las escaleras que llevaban al aparcamiento.


    

    —Es malo, tía, no vuelvas a ser su novia —me pidió Adrián con la voz entrecortada.


    

    —Cielo, no llores —le pedí agachándose para abrazarlo.


    

    —No quiero que te haga daño —sollozó—. Ojalá fuera un superhéroe para poder patearle el culo.


    

    —Eso me gustaría verlo, y hacerlo también —reí mientras le secaba las lágrimas—. No voy a ser su novia otra vez, puedes estar seguro de ello. Es un hombre que realmente no me quiere.


    

    —Mamá lloró cuando el tío Iván la llamó diciendo que estabas en el hospital. Se que soy pequeño y no entenderé las cosas, pero si él que debía quererte como mi padre a mi madre, te hizo daño, no merece que nadie sea su novia.


    

    —Mi niño —lo abracé—. ¿Sabes? Algún día serás un buen novio, y quien esté a tu lado podrá sentirse muy dichoso. Y ahora vamos a casa, que tus padres nos esperarán para cenar. Pero, Adrián.


    

    —No quieres que les cuente nada a ellos, ¿verdad? No lo haré.


    

    Sonreí y de nuevo quedaba claro que mi sobrino, para su edad, era un niño muy listo.


    

    Esperaba que Esteban se olvidara de mí, pero al parecer eso no ocurriría pronto.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Había olvidado quitar la alarma del móvil por la noche, y que sonara un sábado a las seis y media de la mañana, cuando no tenía que levantarme tan pronto, fue una tortura.


    

    Y no es que no estuviera acostumbrada a madrugar, tampoco pasaba nada porque fuera fin de semana, o uno de mis días libres. Pero hacía apenas tres horas que me había ido a la cama porque me quedé viendo en la televisión un programa de esos en los que visitaban lugares abandonados, se escuchaban psicofonías y los objetos se movían sin que nadie estuviera cerca.


    

    Una locura, lo sabía, y más estando sola en casa, pero contaron la historia de una mujer del año mil ochocientos cincuenta y seis que vivió en aquella casa, y a mí, que me gustaba mucho la historia, me dejó intrigada.


    

    Me incorporé en la cama y tras estirarme como un gatito, di por comenzado el día, una vez que me despertaba ya no podía volver a quedarme dormida por mucho que quisiera, así que…


    

    Cogí ropa de deporte, me vestí, recogí mi cabello en una coleta y con la funda para el móvil en el brazo, las llaves de casa en el bolsillo que llevaba incorporado y una botella de agua, me fui a la calle a las seis y media a correr un poco, como hacía entresemana.


    

    A esa hora de la mañana y a pesar de estar en verano, hacía una temperatura fresca de lo más agradable. Eso sí, podía decir que era yo quien ponía las calles cada día porque no había ni un alma.


    

    Tan solo cuando había dejado la zona de pisos atrás y llegaba a la calle frente al parque comenzaba a ver seres vivos que, como yo, corrían para quemar energía y empezar el día despejados, además de los dueños y empleados de cafeterías, bares y panaderías que ya estaban preparando sus negocios.


    

    Siempre me cruzaba con la misma gente, nos saludábamos con un gesto cordial levantando la mano y cada uno continuaba por su camino.


    

    Y entonces entraba en el parque, ese donde respirar el aire puro que ofrecían los árboles era una maravilla, por no hablar del aroma de las flores y el césped recién regado.


    

    Siempre hacía la misma rutina, aun estando con Esteban, puesto que era lo que me despejaba y con lo que me preparaba para el día de trabajo.


    

    Era médico en una clínica de rehabilitación donde seguía la evolución de pacientes que habían sufrido una lesión practicando algún deporte o a consecuencia de un accidente, a priori no podía parecer nada estresante para quien preguntara a qué me dedicaba, pero como todo médico con un mínimo de corazón y empatía, aquel trabajo para mí era difícil de afrontar en según qué casos.


    

    Principalmente en los que mis pacientes eran niños que habían sufrido un accidente de tráfico. Y por desgracia, tenía varios cada año.


    

    Volvía a casa mientras escuchaba música cuando noté un leve roce en la pierna y al mirar vi un cachorrito a mi lado que me seguía corriendo tan rápido como sus pequeñas patitas le permitían.


    

    El pobre me miraba de vez en cuando con la lengua fuera, cerraba la boca y volvía a correr más rápido.


    

    Me paré y él lo hizo también, sentándose sobre sus patas traseras mientras me miraba y respiraba muy rápido.


    

    —Hola, pequeñín —sonreí mientras me agachaba—. ¿Qué haces siguiéndome?


    

    No, yo no era como el famoso Doctor Dolittle y no tenía el don de comunicarme con los animales, y aunque sabía que no me iba a contestar, sabía por algunos programas de animales que era bueno presentarse amistoso ante un pequeño como él, por si tenía miedo.


    

    Pero el precioso cachorro blanco con motitas negras y ojos azules que tenía delante, no parecía tenerme miedo. Se levantó y, tras acercarse a mí, comenzó a frotar su cabeza en mi pierna.


    

    —¿Y tu dueño? —eché un vistazo a ver si veía a alguien buscándole, pero no había nadie cerca que estuviera llamándole.


    

    Me quedaba un poco de agua así que se la di a beber y el pequeñín lo agradeció enormemente, volviendo a hacerme esa caricia con la cabecita en la pierna.


    

    Le rasqué detrás de las orejas y juraría que vi una sonrisilla en su hocico que me hizo sonreír a mí.


    

    Volví a emprender el camino de vuelta a casa y unos minutos después vi que seguía corriendo a mi lado. Era tan pequeño que iba a acabar agotado si seguía mi ritmo, así que me incliné y lo cogí en brazos.


    

    —Ah, ahí vas como un rey, ¿eh, pequeñín? —sonreí cuando me miró, como si hubiera entendido lo que le decía.


    

    No era una buena idea, lo sabía, pero no podía dejarle allí solo cuando, además de sed, parecía tener hambre.


    

    Subimos a casa y tras dejarle en el suelo vi que me seguía de nuevo. Mientras me duchaba, se quedó acurrucado en una toalla vieja que extendí para él en el suelo, mirándome con curiosidad. En cuanto acabé y me vestí, siguió mis pasos hacia la habitación llevando consigo la toalla en la boca.


    

    —¿Qué haces? —reí al verle, e inclinó la cabeza sin soltarla, como si le extrañara la pregunta.


    

    Debía pensar que esa sería su nueva cama y debía llevarla a todos lados. Y así fue, puesto que la colocó en un lado de la encimera de la cocina y se volvió a acurrucar mientras me preparaba el desayuno.


    

    Café y tostadas con un zumo de naranja, eso que me daba energía para afrontar el día.


    

    Al pequeñín le di un poco de pan y agua, y tras limpiarle un poco con una toalla húmeda, salimos de casa para llevarle al veterinario que estaba a un par de calles de allí.


    

    No llevaba collar y yo no tenía una correa con la que llevarle, así que opté por meterle en una mochila pequeña que tenía para transportarle. Era demasiado pequeño como para que fuera solo y pudieran atropellarle.


    

    Cuando entramos, hablé con la chica de recepción que tomo nota de mis datos y unos minutos después nos atendió una chica de mi edad, más o menos.


    

    —Buenos días, soy Celia.


    

    —Buenos días, yo soy Noelia —sonreí mientras me quitaba la mochila y la dejaba sobre la mesa.


    

    —Vaya, pero, ¿a quién tenemos aquí? —preguntó con una voz aún más gentil y amistosa de lo que fue la mía— Qué guapo eres. ¿Cómo se llama?


    

    —No lo sé, lo encontré en el parque.


    

    —Oh. Vale, vamos a comprobar primero si tiene chip —dijo mientras cogía un aparato que le pasó por el cuello, en ambos laterales—. No tiene, así que asumo que, o lo han abandonado, o es un perrito de la calle que ha perdido a su madre.


    

    Cuando le dejó de nuevo sobre la mesa, vino corriendo a mí lanzándose a mis brazos.


    

    —Bueno, parece que ha perdido a su mamá perruna, pero te ha adoptado como mamá humana —sonrió Celia.


    

    —¿A mí? —Abrí mucho los ojos.


    

    —Sí, ha ido rápido a cobijarse contigo. Creo que deberías pensar en un nombre para nuestro amiguito mientras le hago una revisión completa.


    

    Celia examinó sus orejitas, sus patas, el vientre, los dientes, y tras auscultar su corazón, dijo que, para haber estado a saber, cuánto tiempo solo en la calle, era un perrito sanísimo.


    

    Calculaba que tenía un mes, por lo que me dijo que ya podía ponerle algunas vacunas importantes, y que tendría que ir a ponerle algunas más durante los primeros meses.


    

    Dada su experiencia en animales y las diversas razas de perro, dijo que era un Fox Terrier de pelo liso, y a mí me sonaba a chino, la verdad, pero el pequeñín me tenía conquistada.


    

    —No será muy grande, esta raza es pequeña, así que, si vives en un piso, puedes tenerlo sin problema.


    

    —Asumes que me voy a quedar con él —sonreí.


    

    —Noelia, he visto a mucha gente traer a consulta animales que han encontrado en la calle y quieren ver si están bien, muchos de ellos entran preguntando por una protectora donde dejarlos, otros, como ha sido tu caso, les miman mientras yo hago mi trabajo.


    

    —Me voy de viaje en unos días —dije.


    

    —Solo no puede quedarse, es pequeño y necesita cuidados de su mami —rio—. Pero si tienes familia, pueden cuidar de él. Es juguetón, por lo que con niños se llevará bien.


    

    Sí, sabía que a mi sobrino Adrián le iba a gustar mi nuevo amiguito, pero, ¿qué diría su madre? Por no hablar de que ni siquiera había pensado un nombre para él.


    

    Suspiré, Celia le puso las vacunas y le dio una chuche que él saboreó mientras me miraba sentado en la mesa sobre sus patas traseras. Y entonces lo supe, tenía el nombre perfecto para él, uno que a mi sobrino iba a encantarle.


    

    Compré lo necesario para instalar a mi nuevo compañero en casa, la comida que me recomendó Celia, así como algunos juguetes, un collar y una correa.


    

    Regresamos a casa y llamé a mi hermana, autoinvitándome a comer con ellos.


    

    Le dije que iba a llevar compañía y asumió que era Iván, mi mejor amigo, por lo que no la contradije.


    

    El pequeñín de la casa devoró su cuenco de comida y el de agua, y una vez satisfecho, se recostó de lado en la toalla que le di, en vez de en la cama que le había comprado.


    

    Me reí al verle la panza, esa tan gordita después de haberla llenado con su pienso, y mientras él descansaba revisé el correo por si tenía alguna novedad de la empresa con la que viajaría a Groenlandia.


    

    Así fue, tenía un e-mail donde me indicaban que la reserva estaba confirmada y el lunes me enviarían mis billetes de avión.


    

    Escuché a mi amiguito con sus pequeñas patitas por la casa, eché un vistazo y vi que hacía sus cositas en el pañal que dejé en el pasillo, lo que me sorprendió puesto que Celia dijo que probablemente debería mostrarle ir allí más de una vez para que lo utilizara, pero a mi pequeñín le bastó con que se lo mostrara un par de veces.


    

    Y en cuanto recogí el desastre, puesto que era pequeño, pero había comido como un león y sus regalitos eran proporcionales a lo ingerido, nos fuimos para casa de mi hermana.


    

    No quería llevarlo suelto en el coche, por lo que lo metí en la mochila y debió entenderme cuando le dije que no se saliera de ahí bajo ningún concepto, puesto que hizo todo el camino dentro, jugando con una pelota.


    

    —Hola, t… ¡¡Un perro!! —gritó Adrián al verlo sentado sobre sus patas traseras y moviendo la cola feliz.


    

    En cuanto mi sobrino fue a acariciarle, se puso de pie y empezó a lamerle la cara.


    

    —Parece que le gustas —dije sonriendo.


    

    —¿Me has comprado un perro? ¿Mamá lo sabe? Te va a reñir —frunció el ceño mientras me miraba.


    

    —Primero: no lo he comprado, me siguió esta mañana en el parque mientras corría. Segundo: no es para ti, pero tendremos custodia compartida —le hice un guiño—. No, tu madre no lo sabe, y sí, me va a reñir cuando le diga que necesito que lo cuidéis durante mis vacaciones.


    

    —¿Adrián? ¿Has abierto? —preguntó mi hermana.


    

    —Sí, es la tía.


    

    Deborah no tardó en aparecer por allí y, lejos de recibir gritos y una buena reprimenda, mi hermana mayor miró con ternura al pequeñín.


    

    —Pero, ¿y esta cosita tan mona? —preguntó.


    

    —Me siguió en el parque, y ya ves, lo he adoptado como hijo.


    

    —Ah, así que mis niños van a tener un primo, eso está bien. ¿Y cómo se llama?


    

    —Sax —mi sobrino me miró con los ojos muy abiertos.


    

    —¿Como el superhéroe del cómic donde harán un personaje mío? —exclamó y asentí— ¡Mola! Vamos, Sax, vamos al jardín.


    

    —Tenemos que cuidarlo durante tu viaje, ¿no es así? —Mi hermana arqueó la ceja.


    

    —Sí, pero sabes que son solo dos semanas. Además, es un perro muy listo. Y sabe dónde tiene que hacer sus cositas. Basta con ponerle el pañal en el pasillo, y va solo.


    

    —Supongo que, si ha decidido adoptarte como madre humana, es porque se sentía tan solo y perdido como tú. Va a ser una buena compañía para ti —sonrió.


    

    —Deborah —la llamó mi cuñado, que se asomó por el pasillo—. ¿Por qué está Adrián jugando con un perro en el jardín?


    

    —Es Sax, nuestro nuevo sobrino, amor. Siguió a Noelia y se lo ha quedado.


    

    —¡Bienvenido a la familia, Sax! —gritó cuando vio al pequeñín corriendo por su lado detrás de la pelota que mi sobrino le acababa de lanzar.


    

    —Dos semanas, dijiste —mi hermana me miró al ver cómo Adrián jugaba con el perro—. Después no querrá que te lo lleves, tenlo claro, hermanita.


    

    Sonreí, pero sabía que Adrián no haría un drama cuando me lo llevara, puesto que podría traerlo los fines de semana para que jugara con él.
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    De nuevo lunes, pero a diferencia de las otras semanas, esta sería corta en lo que a trabajo respectaba.


    

    Solo dos días más, y el jueves estaría rumbo a Groenlandia.


    

    Un par de golpecitos llamando a mi puerta hicieron que sonriera, ahí estaba una de mis pacientes favoritas, para quien tenía un regalo preparado.


    

    —Adelante —dije.


    

    —Hola, Noelia —saludó ella, sonriendo como siempre hacía.


    

    —Hola, Gabriela.


    

    Gabriela era una niña de solo ocho años quien hacía un año sufrió un accidente que la mantuvo ocho meses postrada en una cama de hospital. Iba en el coche con sus padres cuando un camión, cuyo conductor había perdido el control del mismo, chocó con ellos haciendo que se salieran de la carretera.


    

    Perdió a sus padres en el acto, se le rompieron ambas piernas y algunas costillas y vértebras, los médicos decían que posiblemente no recuperara movilidad, pero aquella niña resultó ser una luchadora y tras varias operaciones, ahora estaba enfrentándose a la rehabilitación, con dolor y lágrimas como ella decía, pero queriendo volver a ser la niña que era.


    

    No tenía familia así que estaba en una casa de acogida con un matrimonio que se encargaban de dar un hogar amoroso a niños sin padres como ella.


    

    —¿Cómo ha ido hoy? —pregunté mientras Ángela, su madre de acogida como le gustaba que la llamaran, se sentaba en la silla junto a ella, que iba en silla de ruedas.


    

    —Iván es duro conmigo, pero porque sabe que no me rindo —sonrió.


    

    —Oye, si tengo que darle una colleja a Iván, me lo dices —le advertí.


    

    —No, que es muy bueno. Solo quiere lo mismo que yo, que me levante de esta silla. Si cada vez que me ve dice como en la Biblia, eso de—carraspeó—: “Gabriela, levántate y anda” —dijo poniendo la voz ronca como si fuera Iván quien lo hacía, al tiempo que se ponía de pie.


    

    Tanto Ángela como yo nos incorporamos rápidamente por si se caía, pero no lo hizo, mi luchadora se mantuvo firme y de pie unos segundos, agarrada a los reposabrazos de la silla, y volvió a sentarse.


    

    —¿En serio mi voz suena así? —preguntó Iván, quien se había quedado apoyado en el marco de la puerta cuando ellas entraron.


    

    —Sí —respondimos Gabriela y yo, al unísono.


    

    —Menos mal que te tengo cariño, jovencita, sino, dejaría de ser tu fisioterapeuta y te pasaríamos con Clementina.


    

    —No, no, que ella es como un general del ejército —dijo horrorizada.


    

    —Es más dura que yo, eso es verdad.


    

    —Dura es una palabra muy pequeña para ella —rio Ángela—. He visto hombres grandes y fuertes como tú, salir de la sala tras una sesión con ella con los ojos húmedos por las lágrimas no derramadas.


    

    —Si ellos tienen ganas de llorar, imagina yo. ¿Querrías verme así, Iván, con el cariño que me tienes? —preguntó Gabriela, haciendo un puchero de lo más dramático.


    

    —No me mires así, que soy un blando con mis chicas favoritas —dijo acariciándole la mejilla.


    

    —Lo tengo en el bote —murmuró Gabriela mirándome y ambas nos reímos.


    

    —Solo venía a decirte que va muy bien con la rehabilitación, no tendrás que preocuparte en tus semanas de vacaciones —me dijo Iván.


    

    —¿Te vas de vacaciones?


    

    —Sí, preciosa —respondí—. El jueves por la mañana empiezan. Pero Iván seguirá contigo, y me dejará un informe de cada sesión que revisaré cuando vuelva.


    

    —¿Cuánto estarás fuera? —preguntó Ángela.


    

    —Dos semanas que os aseguro se pasarán rápido. Y a mi vuelta, os enseñaré un montón de fotos. Te he traído algo —abrí el cajón y saqué el paquete envuelto en papel de regalo que le entregué a Gabriela.


    

    Cuando lo abrió, se llevó las manos a la boca sorprendida.


    

    —Un block y acuarelas para dibujar. Muchas gracias, Noelia.


    

    Y tras ese abrazo suyo que me recargaba las pilas siempre que venía a mi consulta, la pasamos a la camilla para hacerle una revisión y ver si las molestias de sus lesiones se habían acentuado.


    

    Ángela me dijo que seguía haciendo los ejercicios en casa, que nadaban con ella en la piscina como hacía Iván en algunas de sus sesiones de rehabilitación, y seguía tomando las pastillas cuando tenía dolores más fuertes.


    

    Una vez que se marcharon, Iván vino a buscarme para ir a desayunar.


    

    —¿Tienes todo listo para el viaje? —preguntó mientras removíamos el café.


    

    —Sí, solo me falta guardarlo en la mochila, a ver cómo me las arreglo —reí.


    

    —Tranquila, mañana me paso por tu casa y te echo una mano.


    

    —No hace falta.


    

    —A ver, cariño, que, lo de ir a echarte una mano era una excusa para pasar la tarde contigo —volteó los ojos.


    

    —Pues dilo, cavernícola, que no soy adivina.


    

    —¿Tienes los billetes de avión? ¿Has apuntado botiquín de emergencia en la lista de cosas que no debes olvidar?


    

    —Sí, los billetes me los enviarán hoy los de la empresa y, tranquilo que tengo preparado el pequeño, pero bien preparado botiquín —sonreí.


    

    —Perfecto. Veamos… ¿calcetines, bragas, camisas, preservativos?


    

    —¿Qué? —Abrí mucho los ojos— ¿Para qué narices quiero llevar preservativos?


    

    —Anda mi madre, pues por si en un momento de frío polar necesitas calor humano, que ya sabes que una cosa lleva a la otra…


    

    —Voy a hacer turismo de aventura, Iván, no a tirarme a todo ser viviente que me cruce en el viaje —resoplé.


    

    —Yo los metería en el botiquín, por si acaso, pero, tú misma —respondió levantando las manos en señal de rendición.


    

    Rebeca se unió a nosotros para un café rápido, y me preguntó qué tal me había ido la semana pasada con Armando en sus clases de baile.


    

    Sí, había olvidado comentar que pasé por el local el martes y el miércoles y que disfruté bailando más de lo que hubiera podido imaginar.


    

    Me gustaba el modo en el que aquel hombre era capaz de hacer que me evadiera, dejándome llevar simplemente por la música y el ritmo, notando cómo mi cuerpo parecía estar en armonía con ellos.


    

    Le dije que me habían sentado bien y que esa tarde iría para una nueva clase, dado que iba a estar fuera dos semanas y aún no se lo había dicho a mi nuevo profesor.


    

    Les hablé de Sax, mi pequeñín, y al ver unas cuantas fotos que le habíamos hecho el sábado en casa de mi hermana, ambos dijeron que eran una monada.


    

    —¿Dónde lo vas a dejar durante el viaje? —preguntó Rebeca.


    

    —A cargo de mi sobrino.


    

    —¿Y tu hermana no ha puesto el grito en el cielo? —Iván elevó ambas cejas— Porque recuerdo todas esas veces que Adrián pedía un cachorrito y Debi decía que no.


    

    —Eso pensamos los dos cuando me presenté con Sax en su casa, pero pareció encantada de conocer a su sobrino perruno.


    

    —El embarazado debe tenerla más sensible y maternal que nunca —rio mi amigo.


    

    —Os dejo, que tengo ya al siguiente paciente —dijo Rebeca, poniéndose de pie—. Qué ganas tengo de que lleguen mis vacaciones —suspiró.


    

    Se marchó agitando los dedos a modo de despedida, y nosotros hicimos lo mismo. Regresamos al trabajo para acabar aquellas últimas horas de la mañana, parar a comer y seguir trabajando hasta el final de la tarde.


    

    Horas, apenas me quedaban unas pocas horas para que dieran comienzo esas vacaciones que tenía tantas ganas de disfrutar, por extraño que pareciera.
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    Jueves, y tras un café rápido mientras revisaba la lista de cosas que debía llevar para el viaje, bajé a esperar el taxi que pedí la tarde anterior para que me recogiera.


    

    Guardó la mochila grande con todo el equipaje en el maletero y me acomodé en el asiento trasero con la pequeña mochila donde llevaba la documentación, los billetes y el móvil, así como cositas básicas e imprescindibles que debía llevar una mujer siempre a mano.


    

    Eran solo las cinco y media de la mañana y por las calles solo se veía a la gente que iba a trabajar a esa primera hora, o a quienes regresaban del turno de noche, así como alguna que otra patrulla de policía haciendo la ronda.


    

    En cuanto llegamos al aeropuerto y bajé, fui directamente a la puerta en la que ponía en el e-mail que debía esperar a los guías y el resto de viajeros con los que viviría aquella aventura.


    

    No tardé en ver a tres chicas cargando con enormes mochilas a su espalda, al igual que yo, que sonrieron en cuanto llegaron a mi lado.


    

    —¿Vas a Groenlandia? —preguntó una de ellas.


    

    —¿Tú qué crees, Mia? —respondió otra sin dejarme hablar— Dudo que lleve una mochila a la espalda para irse al Caribe.


    

    —Perdona a estas dos, son así de majas —dijo la tercera, sonriendo—. Somos Elena, Rita y Mia, amigas y treintañeras que este verano en vez de ir a la playa, decidieron ir a andar por el hielo.


    

    —Encantada, soy Noelia —saludé a las tres con un par de besos y me dijeron que eran enfermeras en una clínica privada y yo les conté sobre mi trabajo como médico.


    

    Poco después se unió a nosotras una pareja, Lucía y Fran, de treinta y cinco y cuarenta años, arquitectos que habían decidido viajar a ese lugar por su quinto aniversario de bodas.


    

    —Si alguna vez me caso, y escucháis a mi marido decirle que me lleva por nuestro quinto aniversario a pasar frío, en vez de a un hotel con pulserita, más vale que preparéis mi despedida de casada porque me divorcio —comentó Rita, haciendo que todos riéramos—. Esto con amigas está bien, y como experiencia, con una vez os aseguro que tendré bastante.


    

    —No soporta el frío —rio Elena.


    

    —Y estas crueles amigas me llevan allí, donde puedo cogerme una pulmonía —Rita volteó los ojos.


    

    Me caían bien, estaba segura de que con ellas haría muy buenas migas.


    

    —En el Caribe estuvimos de luna de miel, y solemos ir cada año al primer lugar en el que posamos el dedo después de hacer girar la bola del mundo de nuestra sobrina —dijo Lucía—. Este es el primer destino frío al que vamos.


    

    —Chicas, deberíamos probar su fórmula, seguro que haríamos viajes la mar de interesantes —les propuso Mia a sus amigas.


    

    —Sí, porque dejarte a ti buscar en Internet con las siguientes palabras clave: viajes, verano, próximas semanas, no ha sido buena idea.


    

    —Deja de quejarte, Rita, que sabes que lo vamos a pasar muy bien —le dijo Mia.


    

    —Más te vale, o te prometo que, a la vuelta, tienes que buscarte otra amiga.


    

    —Son como niñas, pero deberías ver lo mucho que se quieren —aseguró Elena.


    

    —Hola, ¿sois los del viaje a Groenlandia? —miramos hacia la voz y vimos a dos hombres bastante altos y guapos.


    

    —Sí —respondió Fran.


    

    —Genial, creí que llegábamos tarde. Yo soy Óscar, y este es mi hermano mayor, Edu —tras presentarse, decirnos que tenían treinta y cinco y treinta y siete años respectivamente, y que eran policías, seguimos charlando mientras esperábamos por si se unía alguien más, pero no fue el caso.


    

    Así nos lo hicieron saber los dueños de la empresa, y guías de aquel viaje de aventura, cuando se reunieron con nosotros.


    

    Izan, alto, cabello rubio y ojos azules como el cielo, sonrisa de infarto y atractivo como un jodido actor de cine.


    

    Carlos, moreno de ojos marrones y tan alto como su socio y amigo, sonrisa pícara y cara de niño travieso, igual de atractivo que el anterior.


    

    —¿Tenéis los billetes? —preguntó Carlos y todos los sacamos de nuestras mochilas— Bien, pues que comience la aventura —sonrió.


    

    Entramos en el aeropuerto y nos dijo que pasaríamos varias horas en ese vuelo, cuyo destino era Copenhague, en Dinamarca, donde cogeríamos un par de horas después un vuelo hacia Kangerlussuaq, ya en Groenlandia.


    

    Pasamos por los tornos, hicimos cola en las cintas y tuve la buena suerte de que decidieron abrir mi mochila para comprobar el equipaje.


    

    —¿Por qué? —pregunté mientras el chico la cogía— No llevo nada raro, y el móvil está ahí en la bandeja.


    

    —Tranquila, ratoncita, suelen coger equipajes al azar —dijo Izan, quien iba delante mía y se quedó allí para hacerme compañía.


    

    —Pues qué suerte que la mía fuera de esas al azar —resoplé.


    

    El chico abrió la mochila, empezó a sacar cosas y cosas y, por Dios que quise que la tierra me tragara cuando una de esas cosas que tenía en la mano en ese instante era el maldito Satisfayer. Su cara era un poema y lo volvió a guardar rápidamente en la mochila mirándome con cara de: “¿en serio no llevabas nada electrónico?”


    

    —¡Ay, por Dios! —quería morirme, y tapé la mochila rápidamente impidiendo que él pudiera sacar la mano— No sé qué hace ahí, yo no lo guardé —dije mientras miraba a Izan.


    

    —¿Seguro? Quizás lo hiciste de forma inconsciente, por eso de que en Groenlandia hace frío y te vendría bien un poco de… calor —murmuró en mi oído con un tono de lo más sensual.


    

    —Que no, que no, que esto no… ¡Yo lo mato! —exclamé cayendo en la cuenta de quién había metido eso en mi mochila.


    

    —He visto de todo en el equipaje, pero, esto me ha dejado fuera de juego —rio el chico tratando de sacar las manos—. Y sigo tocándolo, por cierto.


    

    —¡Ah! —aparté las manos y dejé que sacara las suyas, lo que ocasionó que tanto él como Izan, se rieran— Dios mío, qué vergüenza —dije mientras guardaba mis cosas en la mochila, tapando bien aquella cosa que ni siquiera había probado aún.


    

    —Vamos, ratoncita —dijo Izan cuando me coloqué la mochila a la espalda.


    

    —¿Por qué me llamas así? —Fruncí el ceño.


    

    —Porque parecías un ratoncito asustado cuando han dicho que iban a revisar el equipaje, como si temieras que encontraran ahí un arma nuclear o algo —sonrió.


    

    —No es gracioso, es mi primer vuelo y, mira. Voy a matar a Iván —dije mientras sacaba el móvil de la mochila, sin importarme que pudiera estar durmiendo.


    

    —¿Iván es tu novio? —preguntó Izan con curiosidad.


    

    —No, es mi mejor amigo, pero después de esto, dejará de serlo.


    

    —¿Noe? —preguntó somnoliento.


    

    —¿En qué coño pensabas cuando metiste eso en mi mochila? —grité mientras veía a Izan alejarse riendo.


    

    —¿Cómo lo sabes? Quería que fuera una sorpresa.


    

    —Y lo ha sido, pero de las vergonzosas, de esas en las que esperas que la tierra te trague y te escupa en Groenlandia sin pasar por las horas de vuelo. Me han abierto la mochila para revisar el equipaje, porque lo han visto en el escáner.


    

    —No me jodas —pareció preocupado, pero enseguida empezó a reírse, el muy cabrón—. Me habría encantado ver la cara de quien lo ha sacado.


    

    —Pues un chico que se ha quedado patidifuso como yo, que he perdido hasta el color de la cara. Esta no te la perdono, Iván, no te la perdono.


    

    Corté la llamada y volví a meter el móvil en el bolso, me reuní con el grupo y cuando preguntaron qué me pasaba, les conté muerta de vergüenza la que me había liado mi mejor amigo.


    

    Izan regresó diciendo que aún no habían puesto la puerta de embarque de nuestro vuelo, por lo que fuimos a tomar un café mientras esperábamos.


    

    Aquella me parecía una magnífica idea, me sentaría bien un poco de ese oro negro líquido para los nervios, esos que había provocado el condenado Iván.


    

    Para colmo de males el rubio de ojos azules que había sido testigo de la lamentable y vergonzosa entrada triunfal en el aeropuerto, no dejaba de mirarme y sonreír de medio lado.


    

    Tenía dos semanas para pensar en formas dolorosas de torturar y matar a mi mejor amigo. Bueno, solo lo haría en mi mente, porque quería demasiado a ese cabrito.


    

    Tras media hora esperando al fin vimos en el panel la puerta en la que deberíamos embarcar. Esperamos en la cola y fuimos abordando poco a poco.


    

    ¿Podría haber más sorpresas para mí en ese viaje? Pues sí, las había, y era que me había tocado en la misma fila de asientos que tenían Izan y su socio Carlos, yo en el de ventanilla, y el rubio de ojos azules justo a mi derecha.


    

    Esto debía ser porque en otra vida me porté mal con alguien y el karma me mandaba pagar aquí el castigo, otra explicación no le veía.


    

    —¿Has hablado con tu amigo? —preguntó Izan mientras nos abrochábamos el cinturón.


    

    —Sí, voy a torturarlo cuando vuelva.


    

    —No seas cruel, ratoncita, seguro que solo pensaba en que no te sintieras sola.


    

    —Pero si incluso me sugirió que no olvidara incluir preservativos en mi botiquín de emergencia —resoplé.


    

    —¿Los has incluido? —susurró mientras sonreía y me miraba con curiosidad.


    

    —¿Qué? No, por Dios —exclamé.


    

    —En ese caso, yo de ti, y dados los acontecimientos recientemente vividos, revisaría el botiquín cuando desembarquemos, algo me dice que tu amigo Iván, sí incluyó eso.


    

    Lo miré con los ojos muy abiertos, horrorizada con la idea porque no podía ser, Iván no tenía ese grado de maldad o estupidez, ¿cierto?


    

    Y entonces suspiré, recostándome en el asiento con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados porque, si se había atrevido a meter el satisfayer sin que yo me diera cuenta, ¿qué le impedía guardar preservativos en el botiquín?


    

    —Lo mato, en serio, morirá entre terribles sufrimientos cuando lo vuelva a ver —dije con los ojos aún cerrados.


    

    —Sería una lástima —escuché a Izan.


    

    —¿Una lástima? ¿Por qué?


    

    —Porque acabarías en la cárcel, ratoncita, y eres un encanto como para que eso te pase —hizo un guiño y cuando Carlos lo llamó, empezó a hablar con él.


    

    Miré por la ventana y traté de calmarme un poco, Iván se había pasado con lo del Satisfayer y, de no ser porque Izan lo había visto y me sentí avergonzada porque era un hombre que imponía bastante, ahora mismo estaría muerta de risa.


    

    Sonreí incluso, sabiendo que mi mejor amigo solo había querido hacerme saber que, a su manera, estaba en ese viaje donde empezaba mi vida, puesto que el condenado aparato me lo regaló él.


    

    El avión empezó a moverse, cerré los ojos y me agarré a los reposabrazos, no tardé en notar una mano y, sobresaltada, miré hacia ella.


    

    —Tranquila, ratoncita, que estoy aquí contigo —murmuró Izan.


    

    Asentí en agradecimiento y, a pesar de que no estaba cómoda con que otros hombres me tocaran, con él se sentía distinto. Transmitía paz y tranquilidad, cosa que agradecí.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Tras varias horas de viaje entre los vuelos, con la escala que hicimos en Copenhague y el tiempo que estuvimos allí hasta que subimos en el avión, por fin aterrizábamos en Kangerlussuaq, cuyo significado en groenlandés es, “gran fiordo”.


    

    Durante la estancia en el aeropuerto de Copenhague, no solo aprovechamos todos para llamar a nuestras familias y avisarles de que habíamos llegado bien a nuestro primer destino de paso, sino que tanto Izan, como Carlos, nos informaron un poquito sobre el lugar que íbamos a conocer.


    

    Nos dijeron que el aeropuerto de Kangerlussuaq no era más que una pista de aterrizaje, pero a pesar de ser pequeño, de él salían y llegaban cientos de vuelos al año.


    

    Había cinco horas menos de diferencia con España, por lo que, a pesar de haber salido en el vuelo de las siete de la mañana desde Málaga, y que ya debían ser las seis de la tarde, allí apenas era la una del mediodía.


    

    En cuanto bajamos, respiré hondo ese aire helado y sonreí. Echando un vistazo alrededor vimos el comienzo del fiordo y emprendimos nuestra aventura para conocer aquel lugar.


    

    No es que hubiera mucho que ver, era una comunidad no muy grande, pero al menos tenía un par de hoteles.


    

    Carlos dijo que pasaríamos allí lo que quedaba de día, dormiríamos por última vez en una cama, y al amanecer repondríamos fuerzas con un buen desayuno.


    

    Lo llamativo del lugar eran las casas y el color de sus fachadas, rojas, azules, beige, verde aguamarina. Era una bonita estampa que se podía ver en contraste con las montañas que se mantenían al fondo en el paisaje.


    

    No éramos el único grupo de viajeros que iban a conocer Groenlandia esos días, y al igual que nosotros, el resto también se organizó en el aeropuerto antes de ir donde nos alojaríamos.


    

    —Tenemos un guía local que nos acompañará durante el viaje —nos informó Izan—. Nos recogerá mañana temprano.


    

    Todos asentimos mientras caminábamos por aquella comunidad de “inuit”, pues así se les conocía a los lugareños.


    Antiguamente los llamaban esquimales, pero a ellos no les gustaba ser reconocidos así puesto que lo tomaban como un término despectivo hacia ellos, a pesar de que, al principio, y como nos comentaba Izan de camino al hotel, la palabra esquimal servía para describir a alguien que comía carne cruda, pero que para los inuit era como si les llamaran bárbaros.


    

    Pararon en una casa bastante grande y tras llamar, abrió la puerta una chica de no más de veinte años, sonriente y que parecía alegrarse al ver a Izan y Carlos.


    

    —Bienvenidos de nuevo —les dijo en un perfecto español que nos sorprendió a todos.


    

    —Alasie, nos alegra verte de nuevo.


    

    —Pasad, sabéis que estáis en vuestra casa.


    

    Nos dijeron que aquella era la casa del guía que iba a acompañarnos a partir del día siguiente, y ella era su hija.


    

    —Es un nombre muy bonito —dijo Mia.


    

    —Gracias —respondió ella—. Significa honesta y noble, en inuit.


    

    En el caso de aquella chica el nombre le hacía justicia, se la veía noble y con esa sonrisa inspiraba confianza.


    

    Nos llevó por las escaleras hacia la planta de arriba y allí repartimos las habitaciones.


    

    —No es un hotel con grandes lujos —sonrió Alasie—, pero los colchones son cómodos, más que los sacos donde dormiréis los próximos días.


    

    —Pues es de agradecer. ¿Podremos darnos una ducha? —preguntó Lucía.


    

    —Claro, tenéis un pequeño baño en cada habitación.


    

    —Tengo curiosidad por saber cómo es que hablas tan bien nuestro idioma —dijo Óscar.


    

    —Mi padre es hijo de un español y una inuit. Se conocieron durante un viaje que hizo mi abuelo hace cuarenta y tres años. Se enamoró de la belleza de mi abuela y regresó dos meses después, pasó todo el verano aquí y cuando debía marcharse, la abuela sintió que se le partía el corazón. El abuelo le prometió volver en unos meses cuando tuviera resueltas muchas cosas, y así lo hizo. Se casaron y tiempo después nació mi padre.


    

    —Dejó todo por amor, qué bonito —comentó Mia.


    

    —El abuelo quiso que todos sus descendientes supieran el idioma de sus raíces, así que enseñó a papá desde bien pequeño, él enseñó a mi madre y después a mí.


    

    —Conocimos a Aklaq, su padre —comenzó a decir Izan—, hace veinte años, cuando Carlos y yo hicimos juntos nuestro primer viaje de aventura por nuestra cuenta.


    

    —En cuanto nos vio parados en mitad de la calle, se acercó diciendo: “españoles y perdidos, ¿a que sí?” —continuó Carlos, que sonrió al recordar aquel momento— Nos acogió en su casa, donde vivía con su esposa y la pequeña Alasie que no tenía más que unos meses. Menudo susto me di cuando escuché que en el carrito de bebé que había en la puerta, sonaba una especie de pedorreta. Al destaparlo y encontrarme con ella, pensé que la habían abandonado en mitad del frío, hasta que su padre nos dijo que, en Groenlandia, y desde bien pequeños, a los niños se les dejaba un tiempo a la intemperie cada día para que se fortalecieran con el frío.


    

    —Mi padre siempre dice que te estremeciste cuando te lo contó —rio la joven Alasie—. Pero es costumbre desde hace eones.


    

    —Claro, lo que en España se conocen como chicarrones del norte a quien en pleno invierno y con un frío de mil demonios, va en manguitas cortas —comentó Rita.


    

    —Mi padre no llega hasta la noche, posiblemente de madrugada —dijo Alasie mirando a Izan y Carlos.


    

    —Lo sabemos, no te preocupes.


    

    —Bien, pues, ocupad la habitación que queráis. Tengo los bocadillos listos para que os llevéis ahora, Izan —miró al rubio—. Mientras visitáis un poco esto, yo iré a preparando la cena.


    

    Con esa sonrisa que parecía ser perenne en su rostro, Alasie regresó a la planta baja mientras nosotros nos instalábamos en las habitaciones que habíamos escogido.


    

    Había cinco con dos camas individuales cada una, por lo que la compartí con Mia.


    

    Dejamos allí nuestras mochilas, y tras reunirnos de nuevo en la puerta, salimos con una bolsa llena de bocadillos que Alasie nos dio para almorzar.


    

    No pudimos evitar detenernos en la parte del lago donde había varios pescadores con sus cestas prácticamente llenas de pescado fresco que, tal como dijo Carlos, después cocinarían para comer y guardarían otros para el resto de la semana.


    

    Las casas de colores seguían llamándome la atención, al igual que algunos carritos de bebé en las puertas de la calle.


    

    —Los vuelven inmunes al frío desde pequeños y seguro que no se constipan —comentó Rita—. Yo me voy a ir de aquí con una pulmonía, ya veréis.


    

    —Verás como no, con toda la ropa de abrigo que traes —respondió Elena.


    

    —Menos mal que los guantes llevan pelito por dentro, porque eso de que se me congelen las manos…


    

    Paramos a comernos los bocadillos y allí aprovechamos para hacer algunas fotos, no había mucho más que ver por lo que después de un paseo en el que Izan y Carlos nos instruyeron un poco sobre el modo en el que debíamos subir por las zonas más rocosas sin caernos, regresamos a la casa bien entrada la tarde.


    

    El calor de la chimenea nos recibió y no pudimos evitar ninguno ir a calentarnos frente a ella.


    

    Carlos nos dijo que podíamos lavar la ropa que habíamos llevado durante el viaje y que se secaría junto a la chimenea, así que eso hicimos una vez que fuimos a nuestras habitaciones después de ducharnos.


    

    Había dejado que Mia se duchara primero, y cuando acabé de quitarme ese cansancio por las horas de viaje y me vestí, salí de la habitación cargando con la ropa sucia de ese día y con el móvil en la mano mientras echaba un vistazo a las fotos que había hecho.


    

    —Cuidado, ratoncita —dijo Izan, deteniéndome por las caderas antes de que diera un paso más.


    

    Al prestar atención, vi que estaba en el borde de la escalera, pero iba tan distraída con el móvil que no me había dado cuenta por lo que podría haber acabado rodando escaleras abajo.


    

    —Más vale que durante el viaje no te despistes, un paso en falso, ratoncita, y puedes caer por el hielo —comentó.


    

    —Lo siento, no me di cuenta.


    

    —¿Qué veías con tanta atención? —Se inclinó por encima de mi hombro y sentí el aroma del gel de baño mezclado con su perfume y la loción de afeitar— Vaya, son unas fotos muy buenas.


    

    —Gracias.


    

    —Cuando volvamos a España, me las pasas y las subimos a la web. Ahora vamos, Alasie seguro que ha preparado una cena deliciosa —me hizo un guiño y bajamos a reunirnos al salón con los demás.


    

    Estaban todos sentados en la mesa y Alasie entró con una cazuela de sopa que olía de maravilla.


    

    —Suaasat, o lo que vosotros llamáis sopa —dijo mientras nos servía un cuenco a cada uno—. Esta es de foca con arroz y patatas.


    

    Deliciosa, esa era la palabra exacta con la que describiría aquella sencilla sopa casera.


    

    De segundo sirvió carne de ave troceada y a la brasa que estaba buenísima.


    

    —Aquí la comida es distinta a lo que estáis acostumbrados —comenzó a decir Alasie—. Pescado, carne de foca o tiburón y ave, es lo más habitual. Dado el clima de esta parte del mundo, no podemos cultivar frutas y verduras, por lo que no se usan mucho como acompañamientos en nuestros platos. Los recibimos exportados de otros países.


    

    —En los mercados que encontraremos por los distintos lugares que conoceremos, hay frutas y verduras, así como pan —dijo Carlos.


    

    Después de cenar sirvió café y cuando empezó a recoger la mesa, todos la ayudamos.


    

    —No, no, por favor, sentaos. Sois nuestros invitados —dijo mientras intentaba que Lucía dejara los platos de nuevo en la mesa.


    

    —Cielo, tú has pasado la tarde cocinando para nosotros, y es lo menos que podemos hacer —le aseguró ella.


    

    —Pero los invitados…


    

    —Amigos, somos amigos, no solo invitados —dijo Edu con un guiño pasando ante ella con varios vasos en las manos.


    

    —Izan —lo llamó como protestando, y este tan solo sonrió, se acercó a ella y le cogió ambas mejillas entre las manos.


    

    —Ve a dormir, mi niña, que sé que mañana querrás levantarte pronto para prepararnos el desayuno —le dio un beso en la frente y ella asintió.


    

    —Buenas noches, que descanséis.


    

    —Buenas noches, Alasie —respondimos todos a coro.


    

    Una vez estaba todo lavado y recogido, fuimos subiendo a las habitaciones para esa última noche de descanso en un cómodo colchón.


    

    Qué diferente era aquel lugar del que tenía previsto visitar durante las vacaciones, esas que iba a pasar con Esteban en alguna playa del Caribe.


    

    Nos metimos en la cama, Mia apagó la lámpara de la mesita de noche, y en cuanto cerré los ojos, me quedé dormida debido al cansancio que había acumulado.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    En cuanto sonó la alarma del pequeño despertador que Mia llevaba en la mochila, abrí los ojos y me desperecé un poco.


    

    —Buenos días —murmuró sonriendo.


    

    —Buenos días. ¿Ya hay que levantarse?


    

    —Sí. Ya huelo a café.


    

    —Oh, café, necesito un litro —dije incorporándome y ella se echó a reír.


    

    Tras vestirnos y arreglar la cama, esa en la que apenas me había movido de la postura en la que me quedé dormida, bajamos al salón donde ya estaban Izan, Carlos, Óscar y Edu poniendo la mesa para el desayuno.


    

    Café, leche, zumo, pan tostado, mantequilla y un surtido de mermeladas, así como huevos fritos, fue lo que había preparado nuestra anfitriona.


    

    —Buenos días —saludamos ambas al unísono, y ellos contestaron de igual modo.


    

    Alasie entró con su preciosa sonrisa en el rostro, preguntándonos a Mia y a mí qué tal habíamos dormido.


    

    —Como bebés, en serio —contesté—. Ni siquiera me he movido de cómo me acosté.


    

    —Os lo dije, los colchones son muy cómodos.


    

    —Lástima que no podamos llevarlos en el viaje —suspiró Mia.


    

    —Tranquila, pequeña, que yo soy tan blandito como un colchón —comentó Óscar haciéndole un guiño, a lo que ella se sonrojó como una adolescente mientras su hermano mayor sonreía.


    

    Nos sentamos a la mesa y no tardaron en unirse a nosotros Lucía, Fran, Elena y Rita, esta última con los labios bastante rojos.


    

    —Alasie, dime que tienes algo para aliviar los labios, por favor —le pidió.


    

    —La abuela de una amiga mía hace una especie de vaselina en barra, tengo varias. Voy a por ellas y os las lleváis.


    

    —Se te han cortado por el frío —dije, y Rita asintió.


    

    —Me pasa todos los inviernos, se me hinchan, se cortan y enrojecen. No me acordé de coger mi cacao balsámico.


    

    Alasie llegó con una bolsa con varias barras para los labios y cremas que servían tanto para las manos como para el rostro, dijo que de ese modo podríamos soportar las altas temperaturas sin sufrir daños.


    

    —Buenos días —la voz ronca y varonil de un hombre hizo que todos miráramos hacia la puerta, y no tuvimos duda de que era Aklaq, el padre de Alasie.


    

    Alto, moreno, de ojos marrones, mandíbula cuadrada y alguna que otra cana en las sienes.


    

    —Buenos días, papá —ella se acercó a abrazarlo y él la besó en la frente.


    

    —Pequeño oso, me alegra volver a verte —fue Izan quien se acercó primero, estrechándole la mano y compartiendo después un abrazo fraternal, ese mismo que recibió Carlos.


    

    Izan nos presentó a todos, Aklaq saludó uno a uno y tomó asiento junto a su hija para desayunar con nosotros.


    

    —¿Por qué lo has llamado pequeño oso? —preguntó Edu— De pequeño no tiene nada.


    

    Todos reímos pues era cierto, Aklaq era un hombre que debía medir metro noventa, dado que era un poco más alto que los hombres que nos acompañaban.


    

    —En inuit, mi nombre significa oso —respondió Aklaq.


    

    —Vale, ahora sí me cuadra, solo que lo de pequeño no le pega, Izan —dijo Edu.


    

    —Os aseguro que cuando nací mi padre dijo que sería grande y fuerte como un oso, por eso me puso este nombre. Mi madre estaba de acuerdo, a la pobre le costó muchas horas de dolor de parto traerme al mundo.


    

    —¿Cómo llevas lo de tu esposa? —se interesó Carlos.


    

    —Sobrellevándolo, haciéndonos a la idea —respondió Aklaq con un tono de dolor en la voz, mientras le cogía la mano a su hija—. Aún hay noches que creo que va a decirme que me dejé la luz del baño encendida —sonrió.


    

    —Sakari, su esposa, falleció el año pasado —nos informó Carlos.


    

    Todos le dimos nuestras condolencias y dijo que los viajes que ese par de españoles adictos a la aventura, lo mantenían ocupado.


    

    Después del desayuno, recogimos la ropa del día anterior que ya estaba seca y subimos a las habitaciones para guardarla y, una vez listos, nos despedimos de Alasie hasta la vuelta.


    

    Todo el viaje lo haríamos caminando, puesto que allí no había carreteras que unieran una localidad con otra, el medio de moverse era por mar o a pie, de ahí que no hubiéramos visto un solo coche desde que llegamos.


    

    Subimos a un barco que esperaba por nosotros y nos llevó hasta Kangaamiut, un viaje largo en el que aprovechamos para comer e incluso dormir un poco a pesar de las temperaturas, así como disfrutar del paisaje helado.


    

    Cuando llegamos a nuestro destino, bien entrada la tarde, comprobamos que tal como había ido contándonos Aklaq, Kangaamiut era una colorida villa ártica con un puerto en medio de la nada.


    

    Sus casas de colores, al igual que en Kangerlussuaq, destacaban en aquellas montañas. Muchos de los pescadores descargaban en el puerto lo que habían pescado ese día, y nos daban la bienvenida con una sonrisa.


    

    —Llevamos el letrero de turistas en la frente —comentó Rita.


    

    —Están acostumbrados —dijo Aklaq.


    

    Dejamos el barco atrás y quedamos en que nos recogería allí mismo en unos días, el resto del viaje lo haríamos caminando o por medio de alguno de los tantos barcos que podíamos contratar en una de las paradas.


    

    Hicimos una parada para tomar café y entrar en calor después del viaje en el barco, y tras ello, recorrimos aquel pueblo en el que muchos niños se acercaban con curiosidad a conocernos.


    

    Aklaq nos llevó a la casa de un pescador que conocían bien él, Izan y Carlos, y allí nos mostraron cómo preparaban la carne de foca y ballena para guardarla y tener provisiones durante meses.


    

    Su mujer nos ofreció un plato de sopa que tomamos gustosamente y tras un café, emprendimos el camino caminando hasta una parte de la montaña donde pondríamos el campamento para pasar la noche.


    

    Montamos las tiendas de campaña que Aklaq había cogido en casa del pescador y nos aseguraron que en cada lugar que parásemos a hacer noche, tendríamos esas pequeñas tiendas de campaña esperándonos.


    

    Sin lugar a dudas, Izan y Carlos tenían todo muy bien pensado para un viaje como ese, donde el lujo y la comodidad no estaban en la lista de cosas que tener para pasar la noche.


    

    Aklaq preparó un fuego y ahí mismo hizo el pescado a la brasa que la mujer del pescador nos había ofrecido para llevarnos y que cenáramos.


    

    Estaba riquísimo, y además del café, pudimos disfrutar de unas bayas silvestres que ella recolectaba y con la que hacía un pastel delicioso.


    

    Era noche cerrada y en aquel lugar, con las luces de las casas bajo nuestros pies, me recosté en el suelo un poco para contemplar las estrellas, esas que ahí se veían perfectamente.


    

    —Mañana nos recogerán con un par de helicópteros para llevarnos a Qassiarsuq, y ahí empezará la aventura más oficialmente —dijo Carlos—. Habrá días que caminaremos mucho, otros no tanto, viajaremos en barco o, como mañana, en helicóptero. Os aconsejo descansar esta noche, nos levantaremos temprano y una vez en Qassiarsuq, después de conocerlo un poco, tendremos dos horas de viaje caminando hasta el siguiente destino.


    

    —Menos mal que las botas que traje son cómodas —comentó Lucía.


    

    —Me alegra saber que seguisteis las instrucciones de la web al pie de la letra. Ropa y calzado de abrigo, pero cómodo, equipaje ligero y, sobre todo, ganas de vivir la aventura glacial más maravillosa del mundo —dijo Izan—. Ahora sí, buenas noches a todos. El fuego se quedará encendido de modo que podáis notarlo, aunque sea un poco dentro de la tienda.


    

    Tras desearnos buenas noches, nos metimos cada uno en nuestra tienda. Lucía y Fran como pareja compartían una, Óscar y Edu tenían otra, las tres amigas aseguraron que cabían todas juntas y así se darían más calor al dormir, Izan y Carlos compartían una también, y los únicos que estábamos solos éramos Aklaq y yo.


    

    Me quedé durante unos minutos despierta, escuchando el crepitar del fuego de la hoguera mientras veía las fotos. Todos llevábamos varios cargadores externos de batería para el móvil, ya que, aunque no habría cobertura para llamar en ciertos puntos de nuestro recorrido, salvo que en una de las casas nos permitieran usar el wifi, sí podíamos hacer fotos.


    

    Acababa de apagarlo y guardarlo en mi mochila, cuando empecé a escuchar unos ruiditos en mitad de la noche.


    

    Me incorporé y, con los ojos cerrados, agudicé el oído.


    

    Gemidos, eso era lo que estaba escuchando en ese instante, y dado que la única pareja del grupo eran el matrimonio formado por Lucía y Fran, sabía de qué tienda provenían.


    

    Estaba volviendo a recostarme cuando escuché que se abría la cremallera de mi tienda, así que cogí lo primero que tenía a mano para defenderme, que era una de mis botas, sin moverme demasiado y fingiendo que estaba dormida.


    

    —Ratoncita —murmuró Izan y abrí los ojos ante la sorpresa de que estuviera ahí, entrando en mi tienda—. ¿Eres tú la de los gemidos, ratoncita?


    

    —Pero, ¿qué coño haces aquí? —pregunté incorporándome con la bota en la mano.


    

    —He escuchado gemidos y, dado que eres la que tiene en Satisfayer en la mochila —sonrió de medio lado el muy cabrito.


    

    —¿En serio? Voy a matar a Iván —resoplé dejando la bota de nuevo en su sitio.


    

    —¿Ibas a defenderte con una bota?


    

    —Si te la estampo en la cabeza, seguro que te hago daño. Es de suela dura —entrecerré los ojos.


    

    —Vale, no quiero comprobarlo —rio.


    

    —Bueno, ya has visto que no soy yo la de los gemidos. Es Lucia, que está disfrutando de la luna de miel con su marido. Puedes volver a tu tienda. Buenas noches.


    

    —¿Sería mucho pedir que me dejaras dormir aquí contigo? Carlos es mi mejor amigo, mi socio, lo quiero como a un hermano, pero el condenado, ronca como una morsa.


    

    —Estarás acostumbrado a escucharlo.


    

    —No, porque en estos viajes solemos dormir cada uno en una tienda. Por norma no vienen nunca más de seis personas, y con nosotros, nueve.


    

    —Pues ponte tapones en los oídos o algo, no sé.


    

    —No tengo, ratoncita —sonrió—. Eres mi única esperanza. Mira, he traído mi saco para cubrirnos con él y estemos mucho más calientes.


    

    —¿Pretendes dormir en mi saco? —Ahí sí que abrí los ojos como en los dibujos que solía ver mi sobrino.


    

    —Claro, sé que tienes frío, y yo soy como una estufa —hizo un guiño.


    

    —No, no voy a dormir contigo. Yo… —el solo hecho de sentir que pudiera tocarme, me hacía sentir que me faltaba el aire.


    

    —Soy un caballero, no me aprovecharé de ti. Podemos dormir dándonos la espalda, incluso.


    

    —¿Por qué no te vas con Aklaq? Seguro que puedes dormir con él.


    

    —También ronca, aunque si le preguntas a ellos dos, te dirán que no lo hacen. Pero es porque duermen tan, pero tan profundamente, que no se escuchan —rio.


    

    —Es tarde, y Carlos ha dicho que debemos descansar.


    

    —Cierto, así que venga, hazme hueco que voy —dijo mientras gateaba por la tienda y empezaba a abrir la cremallera de mi saco.


    

    —Oye, que no te he dicho que sí.


    

    —Pero lo ibas a hacer, así que —se metió a mi lado dentro del saco, puso el suyo a modo de manta sobre nosotros y tras cerrar la cremallera, se recostó dándome la espalda—. Buenas noches, ratoncita.


    

    Resoplé mientras cerraba los ojos y noté que su cuerpo se sacudía ligeramente, el jodido estaba disfrutando de mi malestar y la noche de sufrimiento y tortura que me esperaba por su culpa, porque estaba segura, no, segurísima, de que apenas si podría dormir esa noche.


    

    Me giré dándole la espalda igualmente, acomodándome en aquel saco lo mejor que podía, y cerré los ojos dispuesta a dormir.


    

    Pero entonces, con el silencio de la noche, los gemidos de la suite matrimonial volvieron a ser los protagonistas.


    

    —¿Sabes, ratoncita? —preguntó, pero no contesté, esperando que creyera que me había quedado dormida— Pensé que iba a encontrarte con tu amiguito entre las piernas dándote calor.


    

    —Si tienes frío te lo presto, igual te da calor a ti —dije en un tono bastante enfadado, quería dormir, por el amor de Dios.


    

    —Como no lo pusiera a funcionar en uno de mis pezones, eso no puedo usarlo yo. Bueno, sí que puedo —giró levemente para poder hablarme por encima de su hombro—. Si me lo dejas, puedo hacer que tú entres en calor.


    

    —¿Te has vuelto loco? —grité girándome tan rápido para mirarlo que juraría que me había hecho daño en el cuello.


    

    —Admito que me gustaría más darte calor de otro modo, pero si tú quieres que tengamos a tu amiguito como ayuda…


    

    —Estoy a esto —dije uniendo mis dedos índice y pulgar sin que quedara un solo espacio libre entre ellos— de ser yo quien se vaya a dormir con Carlos. Prefiero una morsa roncando que un pervertido en mi tienda.


    

    —No soy un pervertido, ratoncita —sonrió dándome un leve golpecito en la punta de la nariz con el dedo—. Es solo que me gusta tomarte el pelo y ver cómo te sonrojas. Es encantador el modo en el que lo haces.


    

    —Ah, o sea, que básicamente lo que te gusta es reírte de mí. Pues ya me quedo mucho más tranquila —mientras él se reía yo me volví a recostar dándole la espalda.


    

    Cerré los ojos y quise que el sueño llegara, pero sabía que con él ahí me iba a costar un poco más conciliarlo.


    

    De todos modos, y aunque pareciera una soberana locura, la presencia de Izan allí era como un bálsamo de tranquilidad para mi cuerpo.


    

    El único hombre con el que había dormido que no fuera Esteban desde que lo dejamos, fue Iván. Por eso, que Izan estuviera allí y no me sintiera tan molesta o incómoda como pensé que podría estarlo, me chocaba bastante.


    

    Suspiré poco después cuando sentí que finalmente el sueño llegaba a mí, que el cambio horario y el ajetreo del viaje me pasaban factura al fin, y conseguí quedarme dormida.


    

    En algún momento de la noche me pareció sentir un brazo alrededor de mi cintura, pero supuse que, al igual que alguna noche en casa, sería solo un sueño recordando a mi mejor amiga cobijarme aquella noche en la que se quedó a dormir en casa y me desperté llorando por la pena y la traición.


    

    Calma, eso sentí en mi sueño.


    

    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Noté una leve caricia en la mejilla seguida de otra en la nariz, y fue esa última la que me hizo llevarme la mano a la zona para rascarme, creyendo que era algún insecto que me estaba molestando.


    

    Cuando incliné la cabeza para cubrirme con la sábana y me tapé con ella, escuché una leve risa, una risa masculina concretamente.


    

    Fruncí el ceño y entonces, lo escuché hablar.


    

    —Buenos días, ratoncita —murmuró cerca de mi oído, pues había retirado la sábana.


    

    ¿Qué demonios hacía él en mi cama?


    

    Abrí los ojos mientras miraba hacia arriba y ahí estaba él, aquel rubio de ojos azules sonriendo y con el pelo alborotado. Pero esa no era mi habitación, no señor.


    

    Eché un vistazo alrededor y recordé dónde estábamos, así como lo ocurrido la noche anterior, el momento en el que se metió en mi tienda para dormir conmigo porque su amigo y socio roncaba. Entonces, ese brazo que sentí, el momento en el que me pareció escucharlo decir que me tranquilizara, cuando me acariciaba el pelo y cuando me cobijó entre sus brazos.


    

    —Mierda —dije al ser consciente de que efectivamente no soñé con Iván, sino que Izan había sido quien hizo todo aquello.


    

    —Vaya saludo —elevó ambas cejas.


    

    —¿Por qué sigues aquí? —pregunté un poco molesta.


    

    —No quería que pensaras que soy un cabrón de esos que se mete en tu saco de dormir, te abraza, te da calor, vela por tu sueño, y se va en cuanto amanece —me hizo un guiño.


    

    —Es demasiado pronto para esto, y necesito un café —resoplé mientras intentaba salir del caso, y al ver que no podía, se echó a reír y abrió la cremallera, que estaba de su lado.


    

    —Vamos, iremos a desayunar a casa del pescador, su mujer nos tendrá preparado el desayuno, y podremos ducharnos —dijo poniéndose en pie, y al ver cómo estaba cierta parte de su anatomía, abrí los ojos y poco después aparté la mirada—. Esto es normal, nos pasa a todos —rio.


    

    —Sal de mi tienda, por Dios.


    

    No lo miraba, no podía, pero lo escuchaba reír y cuando cogió su saco y abrió la cremallera de la tienda, escuché la voz de Rita fuera.


    

    —Huy, y tú cómo es que sales de la tienda de Noelia.


    

    —¡Invadió mi espacio porque Carlos ronca! —grité yo, antes de que ese hombre dijera algo.


    

    —¿Ronco? —preguntó el aludido un tanto indignado.


    

    —Sí, como una morsa según tu amigo —respondí.


    

    —Serás cabrón, yo no ronco.


    

    —No te escuchas, Carlos, que es distinto. Vamos, recojamos el campamento y vayamos a desayunar y asearnos antes de continuar —dijo Izan.


    

    Estaba poniéndome de pie cuando cuatro cabezas asomaron por mi tienda, todas ellas con una amplia sonrisa en el rostro.


    

    —¿Y vosotras de qué os reís? —Fruncí el ceño.


    

    —De este viaje, alguien sale emparejada —contestó Lucía.


    

    —Y otra embarazada, ¿no? —Arqueé la ceja.


    

    —No sé de qué hablas —se hizo la sueca, descaradamente.


    

    —Pues que tu Fran debe ser la bomba, porque menudos gritos —dijo Rita—. A punto estuve de pedirle a Noelia el Satisfayer, por Cristo.


    

    —No te tocarías anoche, Rita —la cara de Elena era un poema.


    

    —No, y no fue por falta de ganas. Claro, como vosotras dormís profundamente en cuanto caéis en la cama, no os enterasteis de nada…


    

    —Están de luna de miel, por así decirlo, es normal que tengan sexo —ese que hablaba era Óscar, que estaba detrás de Mia, asomado al interior de mi tienda.


    

    —¿Por qué de repente mi pequeña tienda parece el camarote de los hermanos Marx? —protesté.


    

    —Es que tenéis una conversación muy interesante ahí dentro —Óscar se encogió de hombros.


    

    Resoplé mientras recogía todo y en cuanto guardé mis cosas, me puse las botas y salí con la mochila para desarmar la tienda con la ayuda de Carlos.


    

    —Así que, mi querido amigo dice que ronco —comentó mientras trabajábamos.


    

    —Ajá. Y al parecer no eres el único, Aklaq también.


    

    —¿Yo ronco? —preguntó Aklaq mirándome con los ojos muy abiertos— En los años que estuve casado, mi dulce no me dijo nada.


    

    —¿Dulce? —Fruncí el ceño.


    

    —Sakari, mi esposa, su nombre en inuit significa, dulce —sonrió.


    

    —Es muy bonito —le devolví el gesto.


    

    —¿Cómo vais, chicos? —preguntó Izan acercándose.


    

    —Así que Aklaq y yo, roncamos, ¿no, Tenorio? —cuestionó Carlos, arqueando la ceja mientras sonreía.


    

    —Como morsas, colega, como morsas —rio Izan y me miró.


    

    Aquella mirada hizo que algo se removiera en mi interior, por lo que aparté la mía y seguí ayudando a Carlos.


    

    Bajamos de regreso al pueblo y el pescador nos esperaba con una amplia sonrisa en su casa, mientras su esposa nos daba la bienvenida y pedía que nos sentáramos a la mesa para disfrutar del desayuno.


    

    No había duda de que, en Groenlandia, todo el mundo era muy hospitalario.


    

    Nos duchamos por turnos, compramos algunas provisiones en el mercado, y fuimos hacia donde nos esperaban los helicópteros que nos llevarían a nuestro próximo destino, Qassiarsuq.


    

    Durante el viaje, Aklaq, nos habló de aquel típico poblado groenlandés que se situaba a un lado del Erikfjord, o lo que en español se traducía como el Fiordo de Erik.


    

    Quien habitaba el pueblo se dedicada en su mayoría a la pesca y la ganadería, y era el lugar en el que el famoso vikingo, Erik el Rojo, fundó el primer asentamiento de europeos en Groenlandia, conocido como Brattahlid, lo que fue la capital de la Groenlandia vikinga.


    

    —Una antigua casa vikinga fue reconstruida y puede visitarse, así como la ermita de madera que Erik el Rojo construyó para su esposa. En conmemoración por el milenio de la llegada de los vikingos a esta parte del mundo, se levantó una gran estatua de Leif Erikson, hijo de Erik el Rojo, presidiendo el fiordo que lleva el nombre de su padre —comentó.


    

    Poco después pudimos ver la bahía donde se encontraban varias casas, y al igual que en las anteriores paradas que habíamos hecho, todas eran de colores.


    

    —¿Por qué le dais esos colores a las casas, Aklaq? —preguntó Mia.


    

    —Los inuit pintamos las casas con colores chillones, que llamaríais vosotros —sonrió—, para conjurar el blando de la nieve, así como el negro de la noche cuando cubre todos los territorios groenlandeses durante el invierno.


    

    —Para que se vea dónde están —añadió Carlos—. Tened en cuenta una cosa, los inuit son muy hospitalarios, y sus casas siempre están abiertas. Si en mitad de la noche o de una ventisca, algún excursionista necesita refugio, comer o calentarse al fuego, puede entrar en una de las casas que siempre encontrará comida, bebida, ropa de abrigo y algunas mantas en el suelo para descansar.


    

    —¿Y no temen que otros vecinos puedan aprovecharse de eso y entrar a robar? —curioseó Edu, como buen policía.


    

    —No, los inuit son todos como una gran familia —contestó Aklaq.


    

    Nos dejaron en Qassiarsuq y nuestra primera parada, dada la historia que nos había contado sobre aquel primer asentamiento vikingo de hacía más de mil años, fueron la casa, la ermita y la estatua.


    

    No, la casa no era muy grande, pero en cuanto entrabas, era como transportarte a aquella época, como si al cerrar los ojos pudieras escuchar las fuertes pisadas de Erik el Rojo entrando en ella, saludando a su amada esposa y su pequeño Leif.


    

    —Cuando mi hermana vea estas fotos va a pensar que le mentí y no he estado en Groenlandia pasando frío —sonreí mientras caminábamos junto a un prado verde.


    

    —El invierno sí es duro y nevado, en cambio el verano es, a pesar del frío, un poco más llevadero. Son los prados verdes los que en realidad dieron el nombre a Groenlandia, aunque al principio se conocía como Greenland, o lo que se traduce como, “tierra verde” —comentó Carlos—. Nosotros que hemos hecho este viaje en ambas épocas, con el invierno más duro y ahora en verano, os podemos asegurar que ambas son magníficas.


    

    Paramos en un bar a comer algo, donde nos sirvieron una sopa de pescado y un poco de carne de ballena que debía reconocer no estaba nada mal.


    

    Los inuit estaban más que acostumbrados a los turistas y para todos tenían una sonrisa amable y un gesto de agradecimiento.


    

    Tras un breve descanso después de comer y tomar café, emprendimos el viaje caminando para llegar a Tasiusaq, un pueblo situado en un recodo del Fiordo Sermilik, donde llegaríamos tras dos horas de marcha y sin parar, bebiendo agua o los sobres de bebidas isotónicas que tanto Izan como Carlos habían llevado para el viaje.


    

    —Esto de que no se pueda ir en coche… —comentó Rita.


    

    —Bueno, desde Qassiarsuq hasta Tasiusaq se puede ir en coche en esta época por un camino de tierra que hay. Pero no sería igual de emocionante que disfrutar del aire de la naturaleza y la experiencia de este viaje —dijo Aklaq.


    

    —Veamos, entre la comodidad del asiento de un coche, o acabar como el jodido Rambo, sin sentir las piernas, prefiero el coche, Aklaq —Rita resopló y acabamos riendo todos.


    

    La verdad era que caminar hasta allí podía ser algo agotador, pero el paisaje y poder disfrutar de la vista de los fiordos, el agua y el hielo que había en muchos tramos flotando, era una pasada, una vista digna de inmortalizar.


    

    Dos horas después llegamos a Tasiusaq y nos sentamos a descansar mientras nos tomábamos un sobre de bebida isotónica.


    

    —Bien, y después del descanso, un paseo en kayak —anunció Carlos dando una palmada.


    

    Eso me resultaba emocionante, por lo que sonreí mientras me ponía en pie.


    

    —Ratoncita, tú conmigo —dijo Izan pasando por mi lado.


    

    —¿Por qué?


    

    —Bueno, tengo más experiencia en estas travesías que tú, así que —se encogió de hombros.


    

    —Esto increíble, primero te cuelas en mi tienda, y ahora me dices que tengo que ir en el kayak contigo. No es por nada, pero podría ir con Óscar, Edu, Aklaq o Carlos —me crucé de brazos.


    

    —Claro que podrías, pero no lo harás.


    

    —¿Y puede saberse por qué? Ni que fueras un perro y hubieras meado en mi pierna para marcar territorio —protesté.


    

    La tos mal disimulada de Carlos, así como la sonrisa de Aklaq, que eran quienes mejor conocían a Izan, me hacía suponer que algo parecido a eso era lo que había hecho.


    

    —Ratoncita, mira Óscar —dijo sosteniéndome la barbilla con dos dedos y cuando miré hacia él, estaba hablando con Mia, que asentía e incluso le daba las gracias—. Ese poli ha visto en ella, lo mismo que yo en ti.


    

    —No te entiendo —fruncí el ceño.


    

    —Ratoncillos asustados, eso hemos visto. No sé por qué lo está ella, ni tampoco por qué lo estás tú, pero algo en nuestra naturaleza quiere protegeros, y es lo que pienso hacer durante todo el viaje.


    

    Miré de nuevo a Mia y había algo en ella, algo que me hacía verme a mí misma en un momento de mi vida.


    

    Me acerqué a ella con los ojos muy abiertos mientras los chicos iban a reservar los kayaks y las taquillas para que pudiéramos dejar nuestras cosas, y tuve que preguntarle.


    

    —Mia, ¿tu pareja te maltrataba?


    

    —¿Qué? —miedo, eso vi en sus ojos, y el leve grito de sus amigas me lo confirmó.


    

    —¿Cómo has llegado a esa conclusión? —fue Elena quien preguntó.


    

    —Porque pasé por eso —dije sin más.


    

    —Lo hacía, y quiso volver durante unos meses, pero yo no. Me pasé medio año encerrada en casa sin querer salir después de eso, las chicas me dijeron que buscara yo el destino de las vacaciones y…


    

    —Esto te pareció lo suficientemente lejos como para saber que no recibirás llamadas ni mensajes acosadores por su parte durante dos semanas —acabé la frase por ella.


    

    —Sí.


    

    —Pensamos igual entonces —sonreí—. Si algún día quieres hablar, estoy aquí, ¿vale? Y mi hermana es psicóloga, una de las mejores, a mí me da sesiones y si quieres, puedes hablar con ella también. Eso te ayudaría, estoy segura.


    

    —Gracias, Noelia —me abrazó y la estreché con fuerza.


    

    —Bueno, si quieres hablar, aquí estamos nosotras también para escucharte —dijo Elena.


    

    —Gracias, tal vez a la vuelta, ahora, vamos a vivir este viaje como la mejor experiencia de nuestras vidas.


    

    —Eso, y cuando regresemos a Málaga, si hay que patearles el culo a esos dos idiotas, pues se les patea —añadió Rita.


    

    —Mi idiota es abogado con una reputación intachable, poco habría para patearle —volteé los ojos.


    

    —El de ella es cardiólogo, y su intachable reputación es una mierda —comentó Elena.


    

    —Así que el tuyo también tiene una reputación intachable. ¿Es que en la carrera que estudiaron les enseñaron además a ser así de gilipollas con las mujeres? —protestó Rita.


    

    —Chicas, salimos en cinco minutos —nos informó Carlos y fuimos las cuatro hacia la caseta.


    

    Si me hubieran dicho unos meses atrás, mientras echaba un vistazo a los resorts más bonitos del Caribe, que acabaría pasando las vacaciones en Groenlandia y paseando en kayak, navegando entre esos grandes bloques de hielo desprendidos de los icebergs que cada primavera el glaciar Eqalorutsit mandaba al mar y que en más de una ocasión cerraba el paso a estas pequeñas embarcaciones y debíamos maniobrar para cambiar la trayectoria y poder continuar, no me lo habría creído, pero así era.


    

    Y tras unas risas con el resto de compañeros de ese viaje durante el paseo en kayak que duró cerca de hora y media, regresamos a tierra y recogimos nuestras cosas, dimos un paseo por el pueblo donde los inuit salían a saludarnos, incluso muchos de ellos ofrecían bebida caliente y un pedazo de pan, y fuimos hacia la casa de un amigo de Aklaq, al igual que el pescador en Kangaamiut.


    

    Cenamos, recogimos las tiendas para dormir, y nos despedimos hasta la mañana siguiente, pues nos esperarían con el desayuno en la mesa y la posibilidad de darnos una ducha caliente.


    

    Tras encender el fuego y montar las tiendas, Carlos informó que al día siguiente iríamos en barco de nuevo hasta Narsaq, nuestra siguiente parada donde pasaríamos el día y nos aprovisionaríamos con algo de comida.


    

    Dimos el día por finalizado y cuando solo llevaba cinco minutos metida en mi saco de dormir, escuché la cremallera de la tienda y me incorporé.


    

    —Hola, ratoncita —sonrió Izan mientras se metía y volvía a cerrar.


    

    —¿En serio? ¿Pretendes dormir conmigo todas las noches?


    

    —Ya te lo dije, Carlos y Aklaq roncan como morsas.


    

    —Por Dios —me recosté dándole la espalda y lo escuché reír por lo bajo mientras abría la cremallera del saco y se metía conmigo.


    

    Solo que, a diferencia de la noche anterior, lo hizo pegando el pecho a mi espalda y rodeándome con el brazo, de un modo que me pareció más protector que otra cosa.


    

    —Izan, una cosa es que duermas aquí y otra, que invadas mi poco espacio.


    

    —El saco no es tan grande como parece, lo hago para que no se rompa —murmuró.


    

    Y cuando noté que su mano comenzaba a acariciar mi vientre, me quedé inmóvil, y esperando que no quisiera avanzar más allá de tocar por encima de la tela, porque había cosas que no quería que fueran descubiertas por ningún hombre.


    

    —Buenas noches, mi ratoncita —susurró antes de besarme el hombro.


    

    Dios, eso era tan íntimo…


    

    No contesté, cerré los ojos y procuré que no notara lo nerviosa que estaba en ese momento. Solo esperaba no tener un mal sueño acompañado de una crisis de nervios.


    

    Izan no merecía recibir una patada o un puñetazo provocados por mis malditos sueños con aquella noche.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Al igual que la mañana anterior, Izan me despertó con un leve toquecito en la nariz. Sonrió cuando lo miré con mis ojos somnolientos y se inclinó para besarme en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de mis labios.


    

    Salió dejándome sola en la tienda y me preparé para desmantelar el campamento y bajar a casa de nuestro anfitrión.


    

    Un fuerte desayuno, una ducha, y fuimos al barco que nos llevaría a través del mar hasta Narsaq.


    

    Disfrutamos del viaje haciéndonos fotos, contemplando las montañas, así como el hielo que flotaba a nuestro lado tras desprenderse de los icebergs.


    

    Cuando llegamos a Narsaq, de nuevo éramos recibidos por esas casas de colores y techos a dos aguas, entre prados verdes con flores blancas y amarillas.


    

    Narsaq se erigía a los pies de la montaña Kvanefjeld, famosa por las minas de tugtupita, según nos contó Aklaq, que era un extraño y escaso tipo de silicato que se cristalizaba como una gema de color rosácea y era muy preciada en el sector de la joyería.


    

    La primera parada de nuestra visita, el mercado de pescado, donde comprobamos que prácticamente todos tienen una barca con la que autoabastecerse con salmón, bacalao, foca o ballena, así como para vender a quienes no se dedican a la pesca o la caza.


    

    Durante el paseo conociendo aquella parte de Groenlandia, también pudimos visitar algunas tiendas de pieles.


    

    Narsaq era la segunda mayor población del extremo sur, dado que contaba con casi dos mil habitantes, y, por ende, tenían el centro médico más importante de Groenlandia, así como algunas iglesias y el helipuerto que servía como medio de comunicación con las principales ciudades, incluida Nuuk, la capital.


    

    Llegamos hasta un pequeño colegio donde varios niños jugaban, corrían y disfrutaban de una especie de carrera de bicicletas entre ellos.


    

    Al vernos, dejaron sus actividades y corrieron hacia nosotros gritando y saludando mientras las que suponíamos eran las profesoras, nos sonreían.


    

    —Chicas, ¿aún tenéis las galletas que compramos antes de dejar Kangerlussuaq? —preguntó Carlos.


    

    —Sí, yo tengo un par de paquetes —respondí.


    

    —Nosotras también tenemos varios —dijo Elena.


    

    —Dadles uno, ofrecérselo como saludo, les va a encantar que lo hagáis.


    

    Y así lo hice, saqué uno de los paquetes de galletas, lo abrí, y ofrecí a aquellos pequeños que sonrieron y cogieron un par de galletas cada uno, enseñándoselas a las profesoras mientras gritaban algo que no entendíamos.


    

    —Se les ve felices, por lo que no pueden estar llamándonos perras asquerosas, ¿verdad? —preguntó Rita.


    

    —No —rio Aklaq—. Gritan contentos diciéndoles a sus maestras que sois mujeres buenas y simpáticas. Las maestras os dan las gracias por vuestro regalo a los pequeños.


    

    —¿Cómo se dice de nada? —curioseé.


    

    —En danés, det var så lida —respondió.


    

    Dije aquellas palabras y los niños corrieron de nuevo a nosotras, lanzándose a abrazarnos con sus pequeños bracitos.


    

    Carlos sacó su cámara y empezó a hacernos fotos con ellos, quienes sonreían e incluso nos daban un beso en la mejilla cuando les preguntábamos en danés si nos daban uno, con las palabras que Aklaq nos había enseñado.


    

    —Giver du mig et kys? —le pregunté a una niña que parecía la más tímida de todos.


    

    Dijo algo que no entendí y Aklaq, a quien miré con el ceño fruncido se inclinó a nuestro lado.


    

    —Dice que ella no ha podido coger galletas, al ser más tímida que lo demás le daba vergüenza.


    

    —Vaya, pues sin galletas no te quedas, preciosa —dije, aunque no me entendiera, sonriendo.


    

    Saqué el otro paquete de mi mochila, lo abrí y le dejé coger las que quisiera, le hice un guiño al ver que llevaba cuatro y se guardó dos en los bolsillos. Allí, con ella, me comí una galleta y cuando acabamos, se acercó a darme un beso antes de despedirse, diciéndome adiós con la manita mientras regresaba con las maestras.


    

    Siempre me habían gustado los niños, y tenía esa debilidad mucho más grande aún desde que trataba a los que se recuperaban de un accidente. Recordé a mi paciente favorita, mi pequeña Gabriela, y quise comprarle un bonito recuerdo de aquel viaje.


    

    Dejamos atrás a los pequeños que nos seguían diciendo adiós, para llegar hasta el Museo de Narsaq, lugar que sin duda alguna te transportaba a la época en la que vivieron los colonos nórdicos, así como a saber toda la historia de Erik el Rojo y su amada esposa Tjodhilde.


    

    Aprovechamos que estaba cerca del puerto e hicimos una parada para comer, el salmón que nos sirvieron estaba delicioso.


    

    Nuestra siguiente parada fue un taller de artesanía local donde deleitaban a los visitantes con la maestría y minuciosidad con la que hacían las tallas en asta, hueso o marfil.


    

    Fue ahí donde todos, sin excepción, pudimos comprar algunos souvenirs para llevar de recuerdo de ese viaje, aunque podíamos adquirir algunos más cerca del aeropuerto antes de marcharnos.


    

    Máscaras, tambores, amuletos, velas decorativas, collares, y el conocido como Tupilak, una criatura mitológica de la cultura inuit que era representada en forma de monstruo.


    

    El mimo y detalle con el que cada pieza había sido elaborada, quedaban plasmados en todas ellas, que, aun muchas siendo iguales, por su forma, todas eran únicas.


    

    —¿Café y algo de comer, chicos? —preguntó Izan.


    

    —Sí, por favor y, ¿un sofá donde sentarnos? —pidió Elena.


    

    —Sofá no, pero en la cafetería del hotel hay sillas bastante cómodas —respondió él.


    

    —Y wifi, para que podáis hablar con vuestras familias —añadió Carlos.


    

    —¿Wifi? ¿En serio? ¿Voy a poder usar el móvil? Por Dios, te como la boca —Rita se acercó a él, y sin cortarse lo más mínimo, le plantó un señor beso en los labios—. Necesitaba Internet, voy a subir muchas fotos de este viaje.


    

    —Perdona a nuestra amiga, es una yonqui del móvil —Elena volteó los ojos mientras todos reíamos al ver a Rita caminar más deprisa en busca de la cafetería.


    

    —Vamos, que me espera el wifi y, a saber, cuándo volveremos a tenerlo.


    

    —¿Deberíamos decirle que hay en otros bares donde estaremos? —comentó Aklaq.


    

    —No, pero al menos lo tuyo, sí —rio.


    

    —Eso, si tienes novia, o mujer e hijos, díselo antes de que se haga ilusiones, aunque bueno, ella no es de las que se las hacen solo por un beso —dijo Mia.


    

    —Nada de novia, ni mujer e hijos —contestó Carlos con una sonrisa.


    

    —¡Creo que alguien me debe cien euros! —gritó Elena mirando a Rita, quien se giró con los ojos muy abiertos.


    

    —¿Te debe cien euros? —preguntó Edu.


    

    —Oh, sí, y a ella otros cien —señaló a Mia—. Carlos es gay —sonrió.


    

    —Y, ¿por qué habéis llegado vosotras a esa conclusión? —curioseó el aludido.


    

    —Cinco mujeres, todas guapas, y con bonitos y sexys cuerpos, aunque una esté casada y fuera del mercado, y no nos has mirado ni una sola vez, tal como miraste a los polis en el aeropuerto el día que empezamos este viaje.


    

    —Qué puedo decir, me gustan los hombres con brazos fuertes, no soy pequeño, y tienen que poder cargarme en brazos —sonrió.


    

    —Vamos a seguir siendo amigos, Carlos, y que mi hermano y yo somos material prohibido para ti —rio Óscar—. Además, durante el viaje, soy exclusivamente de esta hermosa y joven señorita —dijo cogiendo la mano de Mia y, tras hacerle un guiño, se la llevó así hasta encontrarse con Rita.


    

    Fuimos hasta la cafetería, pedimos algo para tomar, además de pagar por el wifi, y mientras me tomaba un café con vistas al fiordo, hice una videollamada a mi hermana.


    

    Teniendo en cuenta que en Groenlandia eran las seis de la tarde, y que había cinco horas menos en Málaga, mi hermana estaría en casa a punto de sentarse a comer con mi sobrino y mi cuñado.


    

    —¡Noelia! Qué sorpresa, pensé que no tendrías cobertura —dijo sentada a la mesa.


    

    —Realmente no la hay, salvo en los pueblos donde podremos pagar por el wifi, pero es algo caro, así que no creo que volvamos a hablar hasta dentro de unos días.


    

    —Bueno, no te preocupes, que con esta vez y saber que estás bien, me vale. ¿Qué tal está siendo el viaje?


    

    —Increíble. Y no hay nieve por la época en la que estamos, así que podemos caminar sin dificultad y aunque hace frío, no son temperaturas fuertes por lo que, aunque llevamos ropa de abrigo, no parecemos el muñeco de Michelín por llevar tantas capas —reí—. Mira, estas son las vistas que tengo ahora delante, en el pueblo de Narsaq —giré el móvil y escuché su grito de admiración.


    

    —Es precioso, y transmite una paz.


    

    —Deberíais probar unos días Andrés y tú a escaparos a un sitio sin cobertura, es una pasada, en serio, no vivir tan pendientes del teléfono todo el tiempo —volví a enfocarme con la cámara.


    

    —A ver si eres capaz de convencer a tu hermana, Noelia, si lo logras, te pago el viaje al Caribe que querías hacer este verano —dijo mi cuñado, apareciendo en ese momento—. ¿Qué tal lo estás pasando?


    

    —Muy bien —sonreí—. ¿Se porta bien mi hijo perruno?


    

    —Sax es un amor, tendrías que verle. Todo el día con la toalla a rastras por la casa de un lado a otro, siguiendo a Adrián para recostarse a su lado.


    

    —Es algo así como su primera cama, y le encanta.


    

    —Normal, aún tenía algo de tu aroma, pero deberías lavarla cuando vuelvas —dijo mi hermana.


    

    —¿Está mi sobrino por ahí?


    

    —Espera, voy a buscarlo que está con tu hijo en el patio —respondió mi cuñado y desapareció.


    

    —Noelia, no mires a tu espalda, pero hay un hombre alto y rubio de ojos azules observándote a través del cristal —susurró mi hermana.


    

    —¿Por qué susurras? Llevo puesto uno de los earpods —reí.


    

    —Ah, y yo qué sé. Bueno, eso, que te está observando.


    

    —¿Qué más hace?


    

    —Bebe café.


    

    Eché un vistazo por encima del hombro y me encontré con la sonrisa y el guiño de Izan a través de la ventana.


    

    —Es Izan, uno de los dueños de la empresa que organizó el viaje —le informé.


    

    —Vaya guiño te ha hecho, nena —elevó ambas cejas—. ¿Ha pasado algo que deba saber?


    

    —Nada en absoluto, salvo que las dos últimas noches se coló en mi tienda para dormir porque su amigo y socio, con quien comparte la suya, ronca como una morsa.


    

    —Espera, tú has dejado que un hombre que no es Iván, ¿duerma contigo?


    

    —¡Tía! —gritó Adrián, apareciendo en ese momento con mi pequeño Sax en brazos, quien empezó a ladrar y mover la cola al verme— Sí, Sax, es tu mamá humana. Dile hola —mi sobrino cogió la patita derecha del cachorro, y empezó a moverla como si me saludara.


    

    —¿Se está portando bien, cariño? — pregunté a Adrián.


    

    —Sí, es un buen perro. Le estoy enseñando algunos trucos, y es súper listo.


    

    —¿De verdad?


    

    Seguí hablando con él, que me contaba todo lo que hacía con mi perro mientras mi hermana sonreía o miraba hacia mi espalda con esos ojos de agente del FBI de las películas.


    

    Me despedí de todos diciéndoles que volvería a llamar cuando pudiera, y no tardé en tener compañía.


    

    —¿Todo bien en casa? —preguntó Izan, y me sequé una furtiva lágrima que caía por mi mejilla.


    

    —Sí, todos felices de haberme podido ver un poquito.


    

    —¿Ese era tu hijo?


    

    —No, mi sobrino Adrián. Ella era mi hermana Deborah, el hombre atractivo que apareció en pantalla, su marido, Andrés. El cachorro sí es mi hijo perruno, Sax —sonreí.


    

    —¿Te gustan los animales?


    

    —Sí, solo que nunca pensé que tendría uno en casa. Unos días antes del viaje empezó a seguirme por el parque donde suelo ir a correr, y no pude dejarlo a su suerte.


    

    —Eres dueña de un alma bondadosa, tienes un gran corazón, Noelia, pero alguien te ha hecho daño. ¿Quién?


    

    —Yo… —abrí la boca, pero volví a cerrarla, no estaba preparada para hablar con él sobre eso.


    

    —Cuando necesites hablar, se me da bien escuchar —hizo un guiño y antes de marcharse puso algo en mi mano.


    

    Al mirar vi que era su pulsera, una que llevaba en la muñeca derecha, de cuero negro con una chapita en la que había una inscripción grabada que solo ahora podía ver. Giv ikke op. Leí, y no sabía el significado por lo que aprovechando que tenía el wifi de la cafetería, lo busqué en Internet.


    

    No te rindas. Esas eran las palabras inscritas en danés en su pulsera. Miré hacia dentro y lo vi de nuevo detrás de mí, sonriendo.


    

    ¿Quería que me la pusiera? ¿Quería que llevara su pulsera? Pero, ¿por qué?


    

    Fruncí el ceño y me la puse, entré de nuevo a reunirme con el resto y dijeron que esa noche la pasaríamos en el albergue que había allí.


    

    —¿Vamos a dormir en una cama? —preguntó Mia.


    

    —Sí, nos lo hemos ganado —dijo Carlos—. Mañana una embarcación nos llevará por el glaciar Qaleraliq hasta Itilleq, nuestra próxima parada. Compraremos provisiones antes de partir.


    

    —Genial, ahora, llévanos al albergue, que me voy a dar una ducha calientita y a ponerme el pijama para dormir —dijo Lucía.


    

    —¿Dormir, cariño? —preguntó Fran, con una sonrisa de los más pícara.


    

    —Eso digo yo, ¿dormir? Mujer, aprovecha la cama que es más cómoda que el saco —contestó Rita.


    

    La pobre Lucía no sabía dónde meterse, estaba roja como un tomate, pero sonreía.


    

    Fuimos al albergue y tras coger las habitaciones, donde podríamos dormir solos o de dos en dos, Izan me cogió de la mano al igual que Óscar a Mia y nos llevaron a una habitación con ellos.


    

    —Elena, huele a boda doble en Groenlandia —dijo Rita.


    

    —¿Qué dices, loca? —protestó Mia.


    

    —Que vivas, mi niña —respondió con una sonrisa mientras le cogía ambas mejillas entre sus manos y le daba un beso en la frente—. Simplemente eso, que vivas.


    

    Al menos cuando entramos en la habitación vi que había dos camas, por lo que esa noche no tendría que preocuparme por…


    

    —¿Qué estás haciendo? —grité mientras me giraba tapándome los oídos ante el chirriante sonido del hierro en el suelo.


    

    —Unir las camas, ¿o pensabas que iba a dormir solo en la mía?


    

    —Pues sí.


    

    —Pues no —sonrió.


    

    Eso era de locos, de verdad que sí, a ese hombre se le empezaba a ir de las manos el asunto de que su amigo roncara y quisiera meterse en mi cama.


    

    Me olvidé del tema, al menos un poco, y fuimos a cenar con el resto para después regresar y darnos una ducha antes de acostarnos.


    

    Cuando escuché que el agua dejaba de correr, cogí mis cosas para entrar en cuanto Izan saliera del pequeño cuarto de baño.


    

    En cuanto lo vi, con aquella diminuta toalla alrededor de la cintura, el pelo mojado y pequeñas gotas de agua cayendo por su cuerpo, sentí que esa noche iba a ser la peor de toda mi vida.


  




  

    Capítulo 14


    


    Se le iba a caer, la maldita y diminuta toalla que llevaba Izan, se le iba a caer mientras se secaba el pelo con la otra.


    —Si se te cae la toalla, grito —le advertí, y cuando me miró, señalé su parte baja del cuerpo.


    Al mirar a ese punto vio lo que yo, que la toalla corría serio peligro de acabar en el suelo.


    —Joder —se dio prisa en sujetarla y colocarla un poco mejor, pero igualmente, el peligro estaba ahí, al acecho, esperando un movimiento en falso de Izan, un giro más brusco de lo normal, y acabaría cayendo—. Solo había una más grande que estas dos, y la dejé para que pudieras usarla tú —dijo.


    —Gracias.


    Entré en el cuarto de baño y ciertamente vi que había otra toalla diminuta, que usaría para el pelo, y una un poco más grande.


    Tras desnudarme y dejar la ropa limpia bien colocada en el taburete, vi que la que había usado él estaba allí en el suelo, por lo que la mía la dejé a los pies de la ducha.


    Sentir el agua caliente era una maravilla, de verdad que sí. Cerré los ojos y me apoyé en la pared mientras todo mi cuerpo quedaba cubierto por aquellas gotas, y no sabía bien por qué, la imagen de Izan recién duchado vino a mi mente.


    Ese hombre era guapo, atractivo, sexy, y con un cuerpo esculpido como si los mismísimos inuit lo hubieran tallado en marfil.


    Hacía tiempo que no sentía una punzada de deseo por nadie, pero en ese momento, la estaba sintiendo.


    Y no era solo por haberlo visto prácticamente desnudo, ni por su físico o su atractivo, sino porque Izan tenía algo que me gustaba. Mirada limpia, sonrisa clara, se le veía cariñoso o al menos intuía que podría serlo.


    Si además de todo eso pensaba en mis sueños de las dos noches que había dormido conmigo, en el modo en que me había calmado y estrechado entre sus brazos, era una cosa de locos, pero con él tenía el presentimiento de que podía sentirme segura, a salvo.


    Tras la ducha me vestí, me sequé el pelo y con la toalla a modo de turbante en la cabeza, recogí mi ropa y regresé a la habitación.


    —Pero, ¿no vas a ponerte nada más? —pregunté al verlo en la cama tan solo llevando un bóxer negro.


    —No, aquí hay calefacción y esto es una cama, no el saco en el suelo —sonrió.


    —Bueno, más vale que no te acerques a mí esta noche —le advertí guardando la ropa sucia en una bolsa que llevaba para ello.


    Volví a secarme el pelo con la toalla y regresé al cuarto de baño, había visto un pequeño secador de mano y lo utilicé para no acostarme con el cabello muy húmedo.


    Cuando acabé, me metí en la cama bajo su atenta mirada y apagué la lámpara de la mesita.


    —Buenas noches —dije cubriéndome hasta las pestañas casi, como si me escondiera de él.


    —Ratoncita —susurró y noté que se movía, incluso que retiraba las sábanas de mi cama que había entre ambas para pegarse a mí—. ¿Por qué me tienes miedo?


    —¿Qué? —lo miré por encima del hombro y lo tenía a solo unos centímetros de mis labios.


    —Me temes y no sé por qué es —dijo mientras me acariciaba la mejilla.


    —No, no te tengo miedo —respondí volviendo a girarme, evitando que me tocara de nuevo.


    —Entonces, mírame ratoncita y dímelo, que tus ojos miren los míos —sentí sus dedos sosteniéndome la barbilla para que lo mirara, y lo hice.


    —No te tengo miedo —mi voz sonaba en apenas un susurro.


    —¿Quién te hizo daño, mi ratoncita? Sé que es por eso. Noto cómo te estremeces y reaccionas cuando te toco, y no precisamente porque te guste. Temes ese contacto. ¿Una pareja?


    —Sí, pero no quiero…


    —Vale, no hablaremos de eso. Ven, deja que te abrace que acabas de temblar de frío —dijo mientras me rodeaba con ambos brazos y me estrechaba entre ellos.


    Cerré los ojos y suspiré de alivio más que otra cosa, al sentirme arropada por él.


    Sus labios se posaron con ternura en mi frente y me besó.


    Poco a poco sentí que me calmaba más, que mi cuerpo se relajaba por completo mientras Izan me acariciaba la espalda, y volví a notar otro beso, esta vez, en la mejilla.


    Me abracé a él, y casi de manera inconsciente llevé mi pierna sobre la suya, lo que hizo que, al movernos para quedar más cerca, pudiera notar que su entrepierna parecía estar cobrando vida.


    —Ratoncita —murmuró.


    —Qué.


    —No soy de piedra —hundió el rostro en mi cuello y lo besó.


    No, no era de piedra y yo tampoco, pero su miembro estaba duro bajo el bóxer, de eso no tenía la menor duda.


    —Izan.


    —Dime, mi ratoncita.


    —Me estás besando —susurré con los ojos cerrados y abandonándome a lo que esos besos en el cuello me hacían sentir.


    —No, solo son besos de mariposa en el cuello, si te estuviera besando de verdad, notarías la diferencia.


    —¿Besándome de verdad?


    —Sí, ratoncita, besándote… —movió la cabeza y sentí sus labios sobre los míos cuando volvió a hablar— Justo así.


    El calor de sus labios parecía quemar los míos, y cuando su lengua se adentró en mi boca, jugando con la mía, supe que aquel beso no sería uno casto ni mucho menos.


    Izan llevó la mano bajo mi camiseta y el suave tacto de sus dedos en la espalda acompañando ese beso, hizo que un gemido escapara de mis labios.


    Me tocaba con delicadeza, pero dejando claro que no iba a detenerse si yo no le pedía que lo hiciera.


    ¿Y acaso yo quería que se detuviera? Porque lejos de temer que me tocara, que sus manos se deslizaran por mi cuerpo acariciándolo, podía sentir que aquello era lo correcto.


    No éramos más que dos desconocidos hasta hacía unos días, pero si era sincera conmigo misma, Izan me había gustado desde el minuto uno, y si estábamos en esa cama, besándonos y tocándonos, quería decir que yo a él también.


    Se movió quedando sobre mí, de modo que en esa posición fui mucho más consciente de su miembro, erecto y palpitante, pulsando sobre mi propio sexo, haciendo que mi mente volara.


    Cuando noté que subía la camiseta de mi pijama y apartaba los labios de los míos para contemplarme, me ruboricé y cogí la camiseta para cubrirme de nuevo.


    —No te cubras, ratoncita, quiero verte —me pidió retirando mis manos y deslizó las yemas de los dedos por mi torso, el vientre, volvió a subir y jugó con uno de los pezones—. Tienes una piel muy suave —susurró inclinándose para lamer el pezón.


    Cerré los ojos y gemí, lo que provocó que, al escucharme, Izan moviera las caderas para rozarme de nuevo con su miembro.


    —Izan —tragué con fuerza.


    —No me temas, ratoncita —me pidió volviendo a besarme, mientras llevaba la mano a mi pecho y lo masajeaba, para después pellizcarme el pezón sin apretar demasiado.


    Pensé que nunca podría dejar que nadie volviera a tocarme de ese modo, pero Izan lo hacía con ternura, no era rudo, no era como…


    No, no iba a pensar en él en ese instante, Izan no era él.


    Sostuve sus mejillas entre mis manos mientras las acariciaba con los pulgares, después las llevé a su cabello, ese que aún estaba húmedo, jugué con él mientras la mano que tenía sobre mi pecho se deslizaba hacia abajo muy despacio, y no tardé en notar que se abría paso entre la tela del pantalón y mi braguita.


    Continuó hasta alcanzar el clítoris y al notar que estaba húmeda, pues yo misma era consciente de ese hecho, gimió en mis labios.


    Se movía despacio, deslizando el dedo entre mis pliegues, pellizcando el clítoris y penetrándome un poco nada más cada cierto tiempo.


    Era como si me pusiera a prueba, como si quisiera que le pidiera que parara o siguiera, que le pidiera más de lo que me daba.


    Me sentía un poco avergonzada, pero quería tenerlo más adentro, así que, cuando volvió a penetrarme con el dedo, elevé las caderas de modo que lo sentí dentro por completo.


    Gemí, Izan me mordisqueó el labio y desde ese momento, su mano comenzó a moverse más rápido, como si fuera ese el permiso que necesitaba para hacerlo.


    Comencé a gemir cada vez más y él rompió el beso mientras retiraba la mano de mi sexo. Lo miré en la penumbra y sonrió.


    —No he acabado, ratoncita —susurró mientras se incorporaba y comenzaba a quitarme el pantalón y la braguita, esos que dejó caer al suelo.


    Se inclinó de nuevo, y tras colocar mis piernas flexionadas sobre sus hombros, se dedicó los siguientes minutos a darme placer con la lengua de un modo que jamás creí que fuera posible.


    Me llevó a un intenso orgasmo con el que grité con todas mis fuerzas, pero Izan me cubrió la boca para que nadie pudiera escuchar lo que pasaba en nuestra habitación.


    —Tenemos a Óscar y Mia al lado —murmuró cuando acabé, incorporándose de nuevo mientras se quitaba el bóxer.


    Y por Dios que aquello era descomunal, o eso me parecía. No, definitivamente Izan no era como mi ex. Era mejor en cuanto a su manera de ser y comportarse, incluso en la cama, y mucho más grande física y anatómicamente.


    —Dime que tu amigo guardó preservativos en tu neceser, ratoncita, porque quiero estar ahí dentro ahora mismo.


    —Sí —suspiré sonrojándome.


    —Tendré que conocerlo para darle las gracias —se inclinó para besarme y tras levantarse entró en el cuarto de baño, donde había dejado el neceser y regresó con él.


    Tras sacar un preservativo, dejó mi neceser en la mesita de noche y se lo puso. Volvió a la cama conmigo y comenzó a besarme de nuevo mientras la punta de su miembro saludaba la entrada de mi vagina.


    Poco a poco fue adentrándose en ella y cuando lo sentí completamente dentro, gemí arqueando la espalda.


    Comenzamos a movernos de una manera tan sincronizada, que fue como si hubiéramos hecho aquello toda la vida, como si no fuera nuestra primera vez juntos.


    Izan entraba y salía despacio, no parecía tener prisa porque aquello acabara. No fue hasta que volví a elevar las caderas en busca de más que aumentó el ritmo y se movió más rápido.


    Llegué al clímax minutos después, volviendo a gritar, pero esta vez con su boca amortiguando mis gritos, y me siguió segundos después.


    Cuando todo acabó sentí que mi corazón latía con tanta fuerza por el momento compartido, que parecía un caballo salvaje.


    Izan seguía abrazándome y no apartaba sus labios de los míos, dejando pequeños besos en ellos con una ternura que me hacía sentir bien, mejor de lo que pensaba que me sentiría con un hombre después de lo ocurrido meses atrás.


    —Ratoncita, ha sido perfecto —dijo mientras me acariciaba la mejilla—. Es como si estuvieras hecha para mí —sonrió.


    —¿Por qué dices eso?


    —Bueno, digamos que no muchas mujeres han podido tenerme tan adentro —seguía sonriendo.


    —¿Por tu tamaño?


    —Efectivamente.


    —Reconozco que tuve un poquito de miedo, pero cuando entraste, se sintió bien.


    —Encajamos a la perfección.


    —Como las piezas de un puzle —sonreí.


    —No lo habría definido mejor —me besó.


    Tras retirarse, fue al cuarto de baño para deshacerse del preservativo y me recosté mirando hacia la ventana, tal como estaba antes de que todo esto empezara.


    Noté que Izan se metía de nuevo conmigo en la cama y me abrazaba, fue entonces cuando entré en pánico, cuando su mano acariciaba mi vientre desprovisto de ropa, y entonces se detuvo unos segundos. La había sentido, estaba tocándola, de un lado a otro, toda su longitud, así como su forma.


    —¿Qué es esto, ratoncita? —preguntó y me estremecí— ¿Una cicatriz?


    —Sí —susurré.


    —Parece reciente, ¿qué te pasó?


    —Un corte.


    —¿Un corte? —preguntó y se apartó, lo siguiente que ocurrió fue que encendió la luz de su mesita de noche y me giró, colocándome de espaldas en la cama para verme mejor— Noelia, esto no es un corte sin más. Esto…


    En sus ojos había rabia, y repulsión, esa misma que yo sabía que el hombre que me viera desnuda acabaría sintiendo ante aquella cicatriz.


    —Por Dios, ¿quién te hizo esto, pequeña? —preguntó abrazándome y empecé a llorar.


    —No me toques, por favor —le pedí.


    —No pienso soltarte, ¿me oyes? No voy a dejar que te alejes o te apartes. No volveré a preguntar, quiero que seas tú quien me lo cuente, ¿de acuerdo? —asentí y volvimos a recostarnos en la cama.


    Apagó la luz y mientras me besaba la frente y acariciaba mi espalda, sin soltarme, sin permitir que me alejara de su abrazo, me quedé dormida.


    Había visto mi marca, esa que siempre me recordaría la peor noche de mi vida, y aunque la repulsión estaba en su mirada, no era una repulsa hacia la marca sobre mi cuerpo, sino dirigida a quien fuera quien la había dejado ahí.


    Esa noche, y a pesar de haberme sentido amada por unos instantes, sufrí una fuerte pesadilla e incluso me escuché llorar, pero los fuertes y protectores brazos de Izan envolviéndome entre ellos, me hicieron calmarme de nuevo y sentir que, con él, podía estar segura.


  




  

    Capítulo 15


    


    Tal como dijo Carlos la noche anterior, después de desayunar y comprar algunas provisiones, una embarcación nos llevó por el glaciar Qaleraliq donde el estruendo de los icebergs rompiéndose y cayendo al mar nos acompañaron todo el viaje.


    Llegamos a Itilleq y ahí Carlos nos dio la sorpresa, esa que se había reservado la noche anterior.


    —Y ahora, damas y caballeros, un precioso paseo de tres horas caminando hasta el pueblo e Igaliku.


    —¿Tres horas?


    —¿Andando?


    —Necesito oxígeno.


    Las dos primeras preguntas las formulamos todos al mismo tiempo, menos Rita, ella no preguntó, ella directamente pedía oxígeno y aún no habíamos empezado a caminar.


    —A ver, son tres horas, pero en total, entre la ida y la vuelta, y no vamos a ir corriendo, esto no es un Ironman ni un triatlón —dijo Izan.


    —Vamos a ir por el conocido Sendero de los Reyes, un camino rodeado de prados verdes que os va a encantar. Cuando lleguemos a Igaliku, os prometo una buena comilona y con cervezas frías —Carlos sonrió y emprendimos aquella excursión.


    El agua quedaba atrás, y por delante teníamos un paraje sin igual, verde y con el aire puro que llenar nuestros pulmones.


    —Rita, no me irás a decir que esto no es precioso —le dijo Mia tras los primeros minutos del camino, tal vez más, puesto que desde luego que durante ese viaje las horas pasaban y apenas parecíamos darles importancia.


    —Sí, sí, muy bonito, eso no lo niego. Vaya, que yo pensaba que íbamos a encontrarnos todo blando y nevado con algún que otro Bigfoot saliendo a saludar, y mira, si me quito la mochila y empiezo a correr por los prados, soy como Heidi.


    —Te falta la falda —respondió Mia con una sonrisa.


    —No, y que esa niña era morena, tú eres muy rubia, Rita.


    Desde luego, con esas tres amigas y enfermeras no había un solo momento para aburrirse en ese viaje. Las quería en mi vida después de esto, de eso no tenía ninguna duda.


    Seguimos caminando y nos encontramos con una amplia extensión verde a la que llamaban Children’s Forest y que Aklaq nos dijo que aquella ladera repleta de esos pequeños árboles que nos daban la bienvenida, representaba a cada niño nacido en el Sur de Groenlandia durante las últimas décadas.


    Fotografiamos todo cuanto nos encontrábamos durante el camino, desde animales de granja que parecían salir a saludar a los turistas, hasta puentes de madera o aves que posaban con la mirada puesta en el horizonte.


    —Un banco —dijo Rita al ver uno de los tantos que había instalados por todo el camino.


    Y allí que se sentó después de quitarse la mochila que dejó a un lado en el suelo.


    Elena y Lucía la acompañaron, y aprovechando aquella breve parada, tomamos un zumo y una pieza de fruta cada uno antes de continuar el camino.


    —Vamos a por la joya de la corona —dijo Izan y todos le seguimos.


    Acabamos en lo más alto de la colina donde encontramos un mirador con unas vistas panorámicas impresionantes de un pueblo que, según Aklaq, no tenía ni cien habitantes.


    Las casas de colores siguen siendo la marca estrella de cada pueblo, y en este además había algunas ruinas históricas.


    Las vistas de los picos nevados de Qaraju y Nalagaa, donde Aklaq nos contó que los antiguos vikingos enterraban a sus muertos, eran dignos de fotografiar puesto que era como estar viendo una postal.


    Continuamos hasta Igaliku donde visitamos las ruinas de lo que en la época vikinga fue la catedral de Gadar.


    Como dijo Aklaq, parada obligatoria en este pueblo tan visitado por los turistas cada año.


    Allí mismo paramos a comer, en uno de los prados con vistas al mar y esos bloques de hielo que navegaban sin rumbo. Habíamos comprado algo de pan, embutido, y fruta, y fue lo que nos llevamos a la boca con un hambre voraz tras la caminata.


    —Alguien había prometido cervezas, y yo no las veo —dijo Rita, por lo que Carlos se echó a reír.


    —En Itilleq nos están esperando —rio Izan.


    —Más os vale.


    Terminamos de comer y tras un breve descanso allí sentados, emprendimos de nuevo el viaje hasta Itilleq, donde la embarcación nos llevaría de nuevo a Narsaq.


    —Hemos decidido que ese será nuestro lugar para pasar las noches —dijo Carlos mientras regresábamos por el Sendero de los Reyes.


    —¿En serio vamos a dormir en una cama todas las noches? —preguntó Rita.


    —Al menos las próximas sí, aunque habrá alguna que pasaremos a la intemperie, pero eso ya lo veréis —respondió Izan, que caminaba a mi lado y no tardó en cogerme de la mano.


    Los nervios me atenazaron en ese momento, puesto que sabía que no iba a dejarme dormir sola, que cada noche, ese rubio de ojos azules me abrazaría y calmaría mis pesadillas.


    Lo que no sabía con seguridad era si se repetiría lo que había ocurrido la noche anterior.


    Cuando llegamos a Itilleq Carlos cumplió con su palabra y tras llamar a una de las casas, un hombre de unos sesenta años sonrió y lo dejó entrar, no tardó en aparecer con un cubo lleno de hielo y cervezas frías.


    —Por un viaje inolvidable a Groenlandia —dijo Carlos levantando su cerveza, y los demás le seguimos.


    Izan nos dijo que aquel hombre era el tío del hombre que nos había llevado hasta ahí en la embarcación y nos llevaría de regreso a Narsaq, y que Aklaq fue quien le pidió que comprara las cervezas y las dejara en casa de su tío.


    Volvimos al muelle, subimos a la embarcación y regresamos por el glaciar navegando entre el hielo hasta el acogedor pueblo de Narsaq, donde al vernos entrar la chica del albergue, sonrió entregándonos las mismas llaves de la noche anterior.


    Aklaq habló con ella unos minutos y tras la charla, nos informó de que ya tenían preparada la cena para nosotros, por lo que subimos a dejar las mochilas y quitarnos el abrigo, y fuimos a un pequeño salón que habían acondicionado para los diez.


    —Oh, por favor, una hamburguesa —dijo Lucía al ver lo que nos servían.


    —Hamburguesa de buey almizclero —informó Aklaq—. Como sabéis, son productos que hemos visto en los mercados, todos cazan o pescan cada día para comer en sus casas o vender. Pero cierto pajarito nos dijo que a alguien le apetecía una hamburguesa y, bueno, pedimos el menú especial quinto aniversario —sonrió.


    —¿Fran? —Lucía lo miró con los ojos humedecidos.


    —Sí cariño, hoy es realmente nuestro quinto aniversario, y aunque no puedo llevarte a un restaurante con estrella Michelín, la hamburguesa sí podía dártela.


    —Te quiero, mi amor —le dio un beso y él la abrazó diciéndole que también la quería.


    Además de las hamburguesas, que acompañaron con patatas, nos pusieron unas brochetas de carne de ave riquísima.


    Después de la cena, y tras un brindis con cerveza por el feliz matrimonio, nos fuimos a las habitaciones donde disfrutar del momento ducha caliente.


    Sonreí al ver a Izan con aquella diminuta toalla alrededor de su cintura, él se encogió de hombros y me besó cuando pasé por su lado.


    Durante la ducha pensé en qué hacer, ¿me ponía el pijama y me acostaba sin más? ¿O salía envuelta en la toalla y me deshacía de ella ante la mirada de Izan?


    El solo pensar en aquello, y en cómo reaccionaría, hizo que me estremeciera.


    Sí, le daría esa sorpresa, solo que… la cicatriz seguía ahí.


    Suspiré, pero de igual modo salí dispuesta a sorprenderlo. De todos modos, me había dejado la ropa limpia en la mochila, tal vez mi subconsciente lo hizo a propósito.


    Abrí la puerta despacio, salí y cuando Izan me vio, arqueó la ceja.


    Me detuve ante él, llevé la mano a la toalla que tenía anudada y la dejé caer al suelo.


    —Por Dios, ratoncita —dijo con voz ronca y cargada de deseo.


    No tardó en cogerme de la mano y, literalmente, dejarme caer en la cama, su cuerpo se colocó sobre el mío y comenzó a besarme y tocarme, hasta hacerme alcanzar el clímax en dos ocasiones antes de que su miembro me colmara por completo y me hiciera tener el tercer orgasmo de la noche.


    Abrazados, mientras me acariciaba la cicatriz con delicadeza sin decir una sola palabra, tranquila y en paz, sintiéndome en casa. Así fue como me quedé dormida.


  




  

    Capítulo 16


    


    Los días fueron pasando y disfrutábamos cada momento de aquel viaje de un modo que jamás hubiéramos imaginado.


    Tras esa segunda noche en el albergue en Narsaq, recorrimos a la mañana siguiente el fiordo Tasermiut en kayak.


    Setenta kilómetros de extensión navegando entre esas enormes montañas de roca negra y grandes paredes verticales de hasta mil quinientos metros de altura. Tuvimos la suerte de ver a algún montañero escalando en la zona y podía asegurar que tenía el corazón encogido de pensar que un mínimo fallo, y sus días habrían acabado intentado subir esa montaña.


    Aklaq no mentía cuando dijo que en aquella parte de Groenlandia tan solo disfrutaríamos de la naturaleza y sus bellos paisajes, puesto que nadie vivía allí.


    Pasamos la noche en el albergue y a la mañana siguiente, el miércoles, nos despedimos del pueblo para poner rumbo a Tasiilaq, otro lugar donde los inuit nos recibían con sonrisas y hospitalidad.


    Nos alojamos en uno de los hoteles y a nadie del grupo le extrañaba que tanto, Óscar como Mia e Izan y yo, compartiéramos habitación.


    Al contrario, quienes conocían al poli y a la enfermera sonreían por verlos juntos, al igual que Carlos al ver a su amigo y socio mantenerme siempre cerca de él.


    Aquel miércoles, tras acomodar nuestras cosas, hicimos una ruta de senderismo por las montañas, y aquella experiencia nos recargó de energía a todos, además de obsequiarnos con unas vistas maravillosas del pueblo, así como del agua con el hielo llevado por la corriente.


    El jueves hicimos una pequeña excursión en kayak, le estábamos cogiendo el gusto todos a eso de pasear flotando por el agua, por decirlo de algún de modo. Después de comer, Izan y Carlos nos sorprendieron con un recorrido en helicóptero por la zona, incluso nos dejaron en una parte nevada de la montaña, donde no habíamos llegado a subir el día anterior, para que pudiéramos hacernos fotos en la nieve, y es que, según decía Kallu, el piloto, cuyo significado en español era trueno, no podías decir que habías estado en Groenlandia, si no tenías al menos una foto en la nieve.


    Pues no llevábamos una, sino muchas fotos, por no hablar de la guerra de bolas que empezó Edu lanzándole una a su primo.


    Todas esas noches, sin excepción, Izan me abrazaba y acariciaba hasta que conseguía quedarme dormida, y sabía que, poco a poco, empezaba a albergar sentimientos hacia ese hombre que me transmitía calma y paz.


    Y aquello no era bueno, porque después de esa aventura entre montañas, agua helada y noches de pasión, todo acabaría entre nosotros.


    Esa mañana de viernes cuando desperté, estaba sola en la cama. Me di una ducha caliente, me vestí y fui al salón donde servían el desayuno.


    Aún no había llegado ninguno de los de mi grupo, así que pedí el wifi y, a pesar de que en Málaga serían las cuatro de la madrugada, sabía que Iván cogería el móvil, me había dicho días atrás cuando estuvimos hablando por mensaje que lo llamara si necesitaba hablar, él me conocía mejor que nadie, y sabía todo sobre Izan.


    —Ey, mi niña, ¿cómo estás? —preguntó somnoliento.


    —Siento despertarte.


    —No te preocupes, sabes que soy de sueño muy ligero, y entresemana me voy pronto a la cama. Creo que he dormido ya unas… —Miró hacia la mesita de noche— Sí, seis horas —sonrió—. ¿Dónde estás?


    —En el salón esperando a los demás para el desayuno.


    —¿Y el rubio cañón?


    —No lo sé, no estaba en la habitación cuando desperté.


    Iván había tenido a Carlos de paciente, me lo confirmó cuando en esa charla le mandé una foto de los dos socios dueños de la empresa de viajes de aventura, y cuando le dije que era gay abrió los ojos con sorpresa, no lo sabía y ni siquiera notó nada durante el tiempo que lo estuvo tratando en la rehabilitación.


    —Esa carita… —dijo con los labios fruncidos mientras negaba— A ver, ¿qué se te está pasando por la cabeza?


    —Creo que Izan me gusta demasiado —suspiré.


    —Pero eso es estupendo, cariño.


    —Es demasiado pronto, Iván, y no solo porque apenas haga una semana que nos conocemos, es que lo de Esteban está muy reciente, y me he estado acostando con otro.


    —¿Reciente? Reciente sería si te hubieras acostado con otro al día siguiente o a los dos días de romper con ese gilipollas, no a los tres meses. Y aun así tampoco sería pronto, sino más como una especie de venganza, como cuando te ponen los cuernos, en plan: tú no querías lo que te ofrecía, pero otro sí. Noe, cariño, no es pronto en absoluto, simplemente ha pasado así.


    —Lo sé, pero es extraño. Es decir, siento que con Izan todo fluye, y me da esa calma que tú me das.


    —Bueno, te da otras cosas que yo jamás te daría —sonrió—. Me alegra saber que estás dando buen uso de esas cositas que metí en tu neceser —hizo un guiño.


    —Idiota —sonreí.


    —Noe, si te hace sentir bien, si estás cómoda con su cercanía, disfruta y no pienses.


    Escuché la risa de Elena y al mirar hacia la puerta vi que ya llegaban todos, excepto Izan.


    Me despedí de mi mejor amigo diciéndole lo mucho que lo quería y cuánto le echaba de menos, y saludé al resto del grupo cuando se sentaron a la mesa.


    —¿Dónde está Izan? —preguntó Carlos.


    —No lo sé, cuando desperté no estaba —respondí.


    El desayuno era tipo buffet, así que nos fuimos sirviendo café, zumo, pan, un poco de embutido y fruta, y cuando estábamos desayunando Izan se unió a nosotros.


    —Hola, ratoncita —susurró inclinándose para besarme en los labios.


    —¿Dónde estabas, socio?


    —Por ahí —contestó al tiempo que se encogía de hombros.


    —Suena bien, ¿tiene bonitas vistas? —Carlos arqueó la ceja.


    —Espectaculares —rio Izan al tiempo que su socio bufaba volteando los ojos.


    No hubo más conversación al respecto de su ausencia, y yo no iba a preguntar puesto que no era nada mío, esto solo era un poco de sexo, ¿no?


    Tras el desayuno nos llevaron por otra ruta de senderismo y al llegar a la ladera de la montaña, nos preguntaron si queríamos practicar un poco la escalada.


    No es que aquella fuera una experiencia que me entusiasmara, pero todos aceptamos.


    Por suerte, dado que ninguno de los que componíamos el grupo éramos expertos en la materia, salvo Izan y Carlos, obviamente pues habían practicado todo tipo de deportes de aventura, así como extremos, tan solo ascendimos unos tres metros y volvimos a bajar.


    Como primera experiencia para probar y sentir ese pinchacito de la adrenalina, estaba muy bien.


    Regresamos a Tasiilaq y mientras comíamos, Carlos nos informó que aquella sería nuestra última noche en el pueblo, al día siguiente pondríamos rumbo hacia Illulisat, así que durante el resto de la tarde organizamos las mochilas y compramos algunas provisiones para el viaje.


    Habíamos pasado nueve días en Groenlandia, y el final del que sería un viaje que quedaría para siempre en mi memoria, estaba cerca de ver el fin.


  




  

    Capítulo 17


    


    Y llegamos a la costa oeste de Groenlandia.


    Illulisat, la tercera con más población de la isla, situada en la bahía de Disko, era considerado uno de los lugares más hermosos y recomendados para visitar de Groenlandia.


    Rodeada por el Illulisat Icefijord, un fiordo completamente cubierto por enormes icebergs que provenían del glaciar Jakobshavn Isbrae, y fragmentos de hielo que iban desprendiéndose de estos, algunos de un tamaño tan grande que podríamos ir saltando de uno a otro si no fuera porque morir congelado en esas aguas, era un riesgo.


    Nos alojamos en uno de los hoteles y durante esa mañana de sábado nos dedicamos a conocer cada rincón de Illulisat, embriagándonos del aire frío en contraste con los prados verdes que nos rodeaban.


    Visitamos la iglesia luterana, el museo de historia en el que, a través de sus fotos y exposiciones de enseres y escenas cotidianas, pudimos viajar a esa época antigua del estilo de vida inuit.


    Comimos en uno de los bares y el guiso de foca estofada estaba delicioso. Regresamos al hotel, donde tomamos café en la cafetería, y cogimos el wifi para hablar con la familia.


    —¡Hola, cariño! —dijo mi hermana al verme.


    —Hola —sonreí—. ¿Cómo estáis?


    —Nosotros bien, bueno, ellos mejor que yo. Llevo unos días con náuseas, se me había olvidado lo que era tener un inquilino —sonrió.


    —Galletitas saladas y té con miel, ya sabes que eso te aliviaba.


    —Lo sé, pero acabaré por aborrecerlo —volteó los ojos—. Bueno, no hablemos de las náuseas provocadas por tu sobrino. ¿Qué tal tú?


    —Genial, pero no quiero que se acabe el viaje.


    —Y no es solo por la aventura, sino por cierto rubio que te da calor por las noches, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas. Pero bueno, vive en Málaga, supongo que nos veremos por ahí…


    —Claro, y más te vale que de ese viaje vengas con su número de teléfono. Noelia, no lo conozco, pero lo poco que vi de él y lo que me cuentas por mensaje, ese hombre es mil veces mejor que, ya sabes quién.


    —Desde luego qué lo sé, no hay punto de comparación —miré a mi hermana y había algo que parecía querer decirme, pero se mantenía hablando de cualquier otra cosa.


    Vi a mi sobrino, mi cuñado y mi hijo perruno, y les mandé besos a todos asegurándoles que, a mi vuelta, los iba a desgastar de tantos besos que pensaba darles.


    Hablar con mi hermana o con Iván, era como recargar las pilas a un nivel que nadie podía imaginar. Eran quienes mejor me conocían, solo que mi mejor amigo lo hacía mucho más que mi hermana. Con él había compartido cosas y secretos que a ella no le había contado, ni siquiera en calidad de mi psicóloga.


    Regresé con los demás y al verme, Izan sonrió poniéndose en pie.


    —Hora de ir de excursión —dijo cogiendo la mochila pequeña que llevaba para las excursiones.


    Pedimos en la cafetería algunos bocadillos y bebidas para llevarnos, salimos del hotel y fuimos hacia el principio de una senda que Aklaq dijo nos llevaría a caminar varios kilómetros por la ribera de aquel impresionante río de hielo.


    Si verlo desde relativamente lejos impresionaba, tenerlo ahí, a pie de senda, era espectacular.


    Nos hicimos varias fotos, pero hubo una que me enseñó Izan que me dejó sin palabras.


    —¿Me has hecho una foto sin que lo supiera? —pregunté cogiéndole la cámara.


    —Sí, estabas tan tranquila, feliz, en paz y relajada, que quise inmortalizar ese momento para ti, ratoncita —dijo con una sonrisa antes de besarme.


    En la foto estaba yo sola, con el río helado de fondo y un iceberg. Parada a solo unos pasos del borde del sendero, con las manos en los bolsillos del abrigo, y se me veía de perfil. Tenía los ojos cerrados y una amplia sonrisa mientras miraba al cielo.


    Sí, en ese instante había estado en absoluta paz, sin pensar en nada de lo que perturbaba mi mente y mi estado anímico.


    —Cuando regresemos a Málaga me la envías por e-mail, quiero enmarcarla y ponerla en mi salón —dije, y él asintió.


    Continuamos con el paseo por esa senda junto al río y acabamos haciendo una parada para comernos los bocadillos y descansar un poco.


    Reanudamos la marcha para regresar al hotel y Aklaq nos fue contando algunas curiosidades sobre aquel fiordo.


    —Se dice que el glaciar Jakobshavn Isbrae lanza al mar entre veinte y veinticinco mil millones de toneladas de agua congelada al año, y aunque no está confirmado por científicos o expertos, se cree que fue de él de donde salió el iceberg que hundió al Titanic.


    —Hombre, no sería de extrañar que eso fuera cierto, dada la cantidad de toneladas que manda al mar —dijo Rita.


    Vimos un bote a lo lejos y nos sorprendió, dado que con tal cantidad de hielo flotando sobre al agua, atravesar aquello parecía prácticamente imposible.


    —Esos botes están capacitados para las excursiones en el fiordo —comenzó a contarnos Aklaq—. Si os fijáis bien, veréis que va como serpenteando, esquivando esos enormes bloques.


    —Y tan enormes, algunos son realmente altos —comentó Edu.


    —Sí, los más altos pueden alcanzar un centenar de metros por encima de la superficie, y tres veces ese tamaño bajo ella. Muchos quedan atascados durante años en la bahía.


    Escuchamos un ruido y al mirar, vimos cómo uno de esos icebergs comenzaba a fragmentarse, rompiéndose completamente y el estruendo del hielo al caer en el agua que se hundía para salir después a flote, fue ensordecedor.


    —Habéis tenido el privilegio de vivir algo que es natural en esta zona —dijo Aklaq con una sonrisa.


    Continuamos caminando hasta el hotel, cenamos y esa vez fue Izan quien nos informó del destino de los siguientes días.


    —Mañana iremos a Sisimiut, donde pasaremos el día y la noche. Y el lunes llegaremos a Nuuk, la capital de Groenlandia, donde estaremos un par de días antes de regresar a Kangerlussuaq para emprender el viaje de regreso a España.


    —Se me han hecho cortos estos días, pero los he vivido y disfrutado tanto, que os aseguro que ha sido el mejor viaje de aniversario —dijo Lucía.


    —El sexo no ha tenido nada que ver, ¿no? —comentó Rita— Fran, lo lamento por ti, querido.


    —Eso ha ayudado, estoy seguro —rio él—. Y para que lo sepas, si de aquí nos llevamos una sorpresa en plan Kínder, la niña se llamará Rita.


    —No, no, por Dios, no le hagáis eso a la criatura. Yo me llamo así por la mejor amiga de mi madre y mi tía, y las dos dicen que estaba un poquito loca, y así he salido yo. Al parecer va con el nombre. Nada, olvidaos de Rita, mejor la llamáis Lucía, como su madre, o Francine, el femenino de Francisco.


    —Vaya, y nosotros que queríamos que fueras su madrina… —suspiró Lucía.


    —Menos, quita, quita, que luego de estar conmigo igual se vuelve más alocada y me lo recriminaréis el resto de su vida.


    Nos echamos todos a reír y tras tomar un café, cada quien se retiró a su habitación a descansar.


    En mi caso no fue así, puesto que nada más salir del cuarto de baño, encontré a Izan esperándome en la cama.


  




  

    Capítulo 18


    


    Me observaba y sentía como si pudiera verme el alma, como si supiera lo que necesitaba en cada momento.


    Sonrió extendiendo la mano y cuando se la cogí, tiró de mí haciendo que gritara por la sorpresa y empezara a reír. Acabé sobre él y comenzó a besarme.


    Su lengua se entrelazaba con la mía y mientras con una mano me sostenía pegada a su cuerpo, con la otra me iba quitando la toalla hasta exponer mis pechos desnudos.


    Los acarició, masajeó y pellizcó ambos pezones haciéndome gemir en su boca. Podía sentir en mi sexo ese deseo de tenerlo, de que tocara cada parte de mi cuerpo y me hiciera sentir plena uniéndose a mí.


    Aquello que sentía al lado de Izan era nuevo para mí. A Esteban lo quise, hasta que fue quebrándome poco a poco y el amor, al igual que yo, se rompió.


    Pero con Izan, esto iba mucho más allá de lo físico, a él me sentía unida y conectada de un modo que no entendía.


    Con una leve caricia con la yema de sus dedos, fue bajando por el torso hasta el vientre, desviándose para tocar una vez mi cicatriz. Él había hecho posible que mis miedos a lo que sintiera un hombre al verme desnuda, se desvanecieran prácticamente en la primera noche que pasamos juntos.


    Mientras parecía dibujar la cicatriz con cada pasada de sus dedos sobre ella, siempre me miraba a los ojos y me besaba en la frente, como si de ese modo me dijera que estaba ahí para admirar cada rincón de mi cuerpo, sin importar las marcas que este tuviera.


    Volvió a besarme y me recostó en la cama, colocándose sobre mí mientras su mano seguía recorriendo con extrema lentitud el camino que llevaba al valle de mi deseo.


    Deslizó el dedo entre mis pliegues y gemí ante el contacto, ese que tanto había estado necesitando. No me quedé quieta. Llevé la mano que mantenía en su torso hasta el borde de su bóxer y me adentré en ese lugar donde moraba su duro miembro.


    Lo acaricié unos instantes y después lo rodeé con la mano para empezar a tocarlo como sabía que le gustaba. Ambos nos llevábamos al borde de la locura con nuestras bocas y manos hasta que yo gritaba liberando mi primer orgasmo.


    Cuando me corrí, Izan fue dejando un camino de besos suaves, de esos que él llamaba de mariposa, por mi vientre hasta que su lengua se hizo con el control. Lamía, me penetraba con ella y mordisqueaba con sus juguetones dientes haciendo que gemido tras gemido mi cuerpo se encendiera más y más.


    Pero entonces se detuvo, se levantó y frustrada por su abandono, me incorporé apoyándome en ambos codos.


    —¿Qué haces? —pregunté al verlo buscando en mi mochila.


    —Ahora lo verás —dijo sin mirarme, concentradísimo en buscar lo que fuera que buscaba—. Ah, aquí está —sonrió al tiempo que elevaba ambas cejas de un modo juguetón.


    Y cuando volvió a la cama lo vi. Llevaba el maldito Satisfayer en la mano.


    —¿Qué? No, por Dios —me tapé el rostro con ambas manos y empecé a reír.


    —Oh, sí, ratoncita. Nuestro amigo suclito va a participar esta noche.


    —¿Suclito? —pregunté mirándolo y con el ceño fruncido.


    —Ese es el nombre de nuestro amigo, sí. Es un succionador de clítoris, por lo tanto, es nuestro pequeño amigo suclito, que me gusta más que Satisfayer, porque, entre tú y yo, ratoncita, nada ni nadie va a darte más placer que yo mismo —dijo con ese tono ronco y seductor que me hacía estremecer mientras veía el deseo en sus maravillosos ojos azules.


    Me besó con intensidad hasta que ambos necesitamos coger aire de nuevo, fue entonces cuando llevó el maldito aparato a mi clítoris, lo puso en marcha, y comenzó a vibrar y succionar tal como debía hacerlo.


    Izan me miraba gemir y retorcerme en la cama mientras me penetraba con dos dedos, llevándome así en cuestión de minutos al segundo orgasmo.


    Cuando me besó el interior del muslo supe que no tardaría en coger el preservativo, pero esa noche quería alargar los juegos todo lo que pudiera, por lo que cuando se levantó, me incorporé de inmediato y evité que se alejara de mí cogiéndolo de la mano.


    —¿Qué pasa? —preguntó, pero no respondí, tan solo sonreí mientras sostenía su erección en mi mano y comenzaba a acariciarla.


    Sin más, separé lo labios dejando libre mi lengua y me incliné para lamer su longitud de abajo arriba lentamente.


    —Joder, ratoncita —dijo mirándome fijamente mientras se estremecía.


    Lo acogí en mi boca y comencé a darle placer así, entre lamidas y llevándolo tan dentro como podía soportar, mientras sus ojos seguían fijos en los míos y podía ver el modo en el que se oscurecían cada vez que mi boca volvía a cubrir por completo su miembro.


    Izan me cogió del cabello con una mano y fue guiándome en la forma en la que más placer podría darle.


    No es que fuera una novata en lo que a hacer sexo oral a un hombre se refería, pero con Esteban era algo que no me gustaba, nunca supe por qué, hasta que Iván me dijo que al hacérselo obligada y con el modo tan salvaje que él requería, por eso ni me gustaba, ni lo disfrutaba.


    Con Izan, en cambio, era algo tan natural, tan fácil de hacer y de disfrutar mientras lo veía excitarse y apretar los dientes manteniendo firme todo su autocontrol para no correrse.


    —Para, ratoncita —sonrió mientras se retiraba—. Hora de que vuelvas a correrte. Ponte de rodillas, y agárrate a la almohada.


    Hice lo que me pedía, escuché cómo rasgaba el envoltorio del preservativo y, tras ponérselo, se acomodó detrás de mí, entre mis piernas, y colocando ambas manos sobre las caderas, me penetró de una certera embestida.


    Los gemidos de ambos rompían el silencio de la habitación, y cuando empecé a gritar mucho más fuerte que otras veces, me aferré con fuerza a la almohada amortiguando con ella esos gritos.


    Izan se movía rápido y con fuerza, entrando y saliendo de mi ser sin parar, llevándome a ese estado de éxtasis y frenesí que solo él conseguía en mí.


    Me corrí y no tardó en seguirme, penetrándome continuamente, alargando ese momento de mi liberación, y cuando todo acabó, sentí su pesado y sudoroso torso sobre mi espalda.


    Dejó un beso en mi hombro antes de apoyar la frente en él y mientras recuperábamos el aliento, me abrazaba con fuerza.


    Se retiró y mientras iba al cuarto de baño a deshacerse del preservativo, me metí bajo las sábanas.


    Lo noté unirse a mí poco después, abrazarme y besarme el cuello para luego, como siempre, posar la mano sobre mi cicatriz y conseguir que me relajara de nuevo, que me calmara y durmiera sin tener un solo mal sueño.


    Era curioso que, en apenas unos días, Izan hubiera conseguido que aquella noche que desearía poder eliminar de mi vida, no me atormentara en sueños.


    Pero seguía haciéndolo mientras estaba despierta, y más aún cuando veía la marca que me había quedado tras todo lo ocurrido.


    Ojalá con un solo chasquido de dedos, todo lo malo de nuestra vida desapareciera.


  




  

    Capítulo 19


    


    Tras un viaje breve en helicóptero, llegamos a Sisimiut, una población pesquera en la costa oeste de Groenlandia.


    Aklaq nos dijo que a su puerto llegaban muchas de las capturas anuales autorizadas de ballenas, de modo que, aunque la carne de ballena formaba parte de la dieta desde los inicios, estábamos en el lugar donde sin lugar a dudas aquel era el plato estrella.


    Nos registramos en el hotel y tras dejar las mochilas grandes en las habitaciones, salimos cargando solo las pequeñas y algo de comida.


    Nuestra primera parada en el pueblo fue el museo, situado en un edificio histórico cerca del puerto.


    Allí pudimos ver todo lo relacionado al comercio, la industria y el transporte marítimo de Groenlandia, con objetos que habían sido recuperados tras una investigación arqueológica de diez años mediante excavaciones en antiguos asentamientos de Saqqaq, cerca de Sisimiut.


    También pudimos ver los restos de un kayak del Siglo XVIII y una colección de arte, objetos de artesanía y artículos del hogar que habían recopilado durante varios años.


    En el exterior del museo pudimos ver la reconstrucción que habían hecho de una residencia groenlandesa de principios del Siglo XX, en la que nada más entrar, sentías que eras transportado a esa época al ver los muebles y la decoración.


    —Vamos a hacer un poco de senderismo, chicos —dijo Carlos, y ahora entendíamos el porqué de llevar comida.


    —¿Vamos a hacer un picnic? —preguntó Elena.


    —Sí. Vamos recorrer un pequeño tramo de la rutina conocida como Arctic Circle Trial. Y digo pequeño, porque si lo hiciéramos entero, caminando sus ciento sesenta y cinco kilómetros, llegaríamos hasta Kangerlussuaq.


    —Mejor el tramo pequeño, que no creo que sobreviviera tanta distancia andando —dijo Rita—. Os lo digo en serio, después de este viaje, no pienso salir de casa más que para ir al trabajo —les advirtió a sus amigas.


    —¿No vas a hacer compra? Morirás de hambre sin provisiones —rio Mia.


    —Tranquila, la hago por Internet y que me la traigan a casa. Ya me ha visto a mí Sergio por el gimnasio, ni loca, vamos.


    Reímos y emprendimos el camino hasta la ruta de senderismo, rodeada por montañas.


    Eran muchos los que iban o venían, cargando mochilas enormes.


    Los que empezaban ahí su marcha lo hacían con energía, sonrientes y charlando llenos de vitalidad.


    En cambio, quienes llegaban a Sisimiut, reflejaban en sus caras el rastro del agotamiento, por mucho que hicieran paradas para descansar o a pasar la noche en alguna zona de la ruta.


    Nosotros caminamos cerca de dos horas, nos asentamos en un lado del camino con las mochilas, y allí descansamos, comimos y bebimos mientras disfrutábamos del aire puro de las montañas.


    —¿Qué te ha parecido el viaje hasta ahora? —preguntó Carlos.


    —Mejor de lo que esperaba —respondí yo sonriendo.


    —Claro, porque tienes al rubio dándote calorcito en la cama —dijo Rita elevando las cejas y todos reímos.


    Miré a Izan, que me hizo un guiño, y no dudó en pasarme el brazo por los hombros.


    —No es por eso.


    —Ah, ¿no? —Izan me miró sorprendido.


    —No es solo por eso, ¿mejor así? —sonreí.


    —Mucho mejor. Por favor, continúa.


    —Es por todo. El hecho de estar así, tranquila y en paz en mitad de la nada, o, aunque me rodeen más turistas o los inuit en cada localidad que hemos estado. Es el silencio, la calma que me envuelve aquí —dije.


    —El saber que no vas a recibir una llamada que no deseas —continuó Mia—. Que no te va a llegar un nuevo mensaje que conseguirá romper esa paz y esa calma con la que te fuiste a la cama la noche anterior y te levantaste esa mañana.


    —Cero estrés por el trabajo —añadió Fran, y Lucía, que compartía la profesión de arquitecto con su marido, sonrió al tiempo que asentía.


    —El hecho de no escuchar el bullicio de la ciudad, los coches, los cláxones sonando en un atasco —fue Edu quien habló esa vez.


    —El modo en el que nos habéis hecho conectar no solo con la naturaleza, sino con nuestro yo interior para decirle que no todo en la vida es correr —dijo Óscar.


    —Si hemos conseguido todo eso, os aseguro que este viaje para nosotros habrá sido un éxito —respondió Izan.


    Tras el descanso regresamos por la ruta hacia Sisimiut, miré a Mia y me acerqué para que supiera que estaba ahí para escucharla cuando necesitase hablar.


    —Gracias, Noelia.


    —Lo que has dicho, es cierto. En estos días el saber que no iba a recibir sus llamadas ni sus mensajes, no tiene precio —reí—. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Claro.


    —¿Óscar? —sonreí.


    —Si te refieres a si hay algo, no puedo decir que lo haya. Solo nos hemos besado. Una noche intenté dejarme llevar, ir más allá, pero no pude, me paralicé. Él se asustó, hasta que empecé a llorar y me acunó en sus brazos. Le conté todo, ¿sabes? Y fue liberador, como si me quitara un peso de encima. Me dijo que no tenía prisa, que yo marcaría el ritmo, y se lo agradecí. Nos hemos tocado, pero no hay sexo completo. No sé si algún día estaré preparada —dijo con pesar.


    —Yo pensaba lo mismo, pero Izan lo hizo fácil. En mi caso, una marca era quien me retraía para plantearme en el futuro tener una relación con alguien. Él no la mira con asco sino con rabia, por lo que tuve que pasar y aún no he sido capaz de contárselo.


    —No soy yo la más adecuada para aconsejarte, pero lo voy a intentar —sonrió—. Cuéntaselo todo, Noelia, habla de eso con él. Forma parte de tu pasado, uno que duele y dolerá el resto de nuestras vidas, lo sé, pero tener a alguien al lado que no sea de tu círculo íntimo, que no te conociera de antes y no se compadezca como pueden hacer ellos, aunque nos amen con todo su corazón, es algo liberador y conseguirá sanar un poquito esa herida que aún está abierta.


    —Para no ser la más adecuada para dar consejos, me has dado uno muy bueno —reí.


    —No sé si Óscar y yo nos vemos como Izan y tú, pero él está siempre pendiente de ti, se preocupa y quiere cuidarte. Deja que lo haga, o al menos que lo intente.


    Miré a Izan que caminaba junto a Óscar delante de nosotras. Sonrió al verme, ya que iba pendiente de mí tal como había dicho Mia.


    Le devolví el gesto y durante el resto del viaje pensé que tenía que hablar con él, desahogarme y contar esa historia de amor que había vivido durante tanto tiempo y que al final se tornó en la peor de las pesadillas.


    Lo haría, se lo contaría todo y no esperaría que quisiera seguir con lo que fuera que había entre nosotros una vez que regresáramos a Málaga, pero al menos que me permitiera tenerlo como amigo.


    —Qué pena que no haya nieve, podríamos alquilar unas motos y dar un paseo —dijo Carlos.


    —Id pensando en organizar un viaje para volver aquí en época de nieve, y volvemos todos —comentó Edu.


    —Pues no es mala idea esa, yo me apunto —Lucía sonrió y Fran asintió.


    —¿Queréis que se me congele el culo? —exclamó Rita— Me apuntaré si me aseguráis que podré ir con una manta térmica todo el viaje, para no morir de frío.


    —Mira que eres quejica —dijo Mia con una sonrisa.


    —Vale, admito que la idea no me parece tan mala. El otro día en lo alto de la montaña lo pasamos bien.


    —Tú, mejor que ninguno —respondió Elena—, menudos bolazos de nieve lanzabas, y a mala leche, jodida.


    —Para una bola que lancé un poquito más fuerte y te dio en la cara —resopló—. Ya tengo el San Benito de la asesina de las bolas de nieve.


    Más risas, para variar, y como venía siendo costumbre en ese viaje. Pero lo agradecía, porque la risa era una forma de cura para el alma, para el estado de ánimo, era esa medicina que a todo el mundo le sentaba bien y no tenía efectos secundarios.


    Tras un breve paseo por el puerto, regresamos al hotel a cenar, darnos una ducha caliente y dormir recargando las pilas para afrontar aquellos últimos días de nuestro viaje por Groenlandia.


    El domingo llegaba a su fin, y con él comenzaba la cuenta atrás.


    Quedaban cinco días para volver a casa.


  




  

    Capítulo 20


    


    Lunes, y llegamos a Nuuk, la capital de Groenlandia, donde vimos muchos más habitantes que en el resto de nuestro recorrido.


    Aklaq nos dijo que había un centro comercial donde podríamos comprar algunos souvenirs y si necesitábamos algo de ropa limpia podíamos aprovechar para adquirirla.


    —Chicas, no se hable más —dijo Rita—. Hoy es tarde de shopping. Solo nosotras cinco, vosotros no venís —señaló a los chicos.


    —¿Puedo acompañaros yo? —preguntó Carlos— Soy el único hombre no hetero de este grupo —se encogió de hombros.


    —No, tú tampoco vienes. Necesitamos un par de horitas sin testosterona rodeándonos.


    Tras dejar las mochilas en el hotel, comenzamos con la visita para conocer aquel último destino de nuestro viaje.


    Nos encontramos con lo que parecía una excursión de niños, todos pequeños caminando en fila mientras cantaban algo acompañados de cuatro cuidadoras.


    Aklaq nos dijo que eran de una guardería local y que todos los días salían con los pequeños a dar un paseo, sentarse en algún prado y que dibujaran al aire libre.


    Al vernos empezaron a saludar con la mano y yo, que llevaba tres paquetes de galletas en la mochila, le dije a Aklaq que preguntara si podíamos darles un par de ellas.


    Las maestras asintieron con una sonrisa y nos dieron las gracias. Les indicaron a los niños que mantuvieran la fila y fueran pasando conmigo para coger sus galletas.


    Agradecidos y comiéndolas allí con nosotros, al terminar pudimos hacernos algunas fotos con ellos, quienes se despidieron agitando las manos y sin dejar de sonreír.


    Parada obligatoria en la capital, el Museo Nacional.


    Inaugurado en mil novecientos sesenta, en su interior albergaba objetos relacionados con la arqueología, la historia, el arte y la artesanía, además de mucha información sobre tumbas, construcciones y ruinas de la vida cotidiana inuit.


    Pero lo más valioso que tenían expuesto entre aquellas reliquias de la historia de Groenlandia, eran ocho momias de Quilakitsoq.


    Todas ellas, pertenecientes a una misma familia, habían sido halladas en un enterramiento cerca de Uumnannaq.


    —Dicen que esta familia fue momificada de forma natural, y que vivieron en torno al año mil cuatrocientos sesenta y tres —dijo Aklaq.


    Continuamos la visita y comprobamos de primera mano cómo eran los antiguos trineos de madera tirados por perros guía, así como la ropa de abrigo que debían llevar para afrontar el frío en esas travesías.


    Lo siguiente en la lista fue visitar la Catedral de Nuuk, recubierta en madera roja, donde la torre del reloj se alzaba sobre el resto de las viviendas como el edificio más alto de todos.


    Caminamos por la ciudad hasta llegar a un lugar que nos dejó a todos impresionados por su belleza.


    —Ella es Mother of sea, traducido como la Madre del Mar —dijo Aklaq señalando la estatua que había ante nosotros, en el agua.


    Representada por una mujer mayor sentada, con una más joven a su lado, junto a peces, una foca, un oso y una morsa, Aklaq nos dijo que aquella era la atracción turística más visitada de Nuuk.


    Lo malo era que solo se la podía ver completamente cuando el mar estaba bajo, como era el caso, puesto que cuando el agua subía de nivel, podía verse tan solo el busto de la madre junto a la cabeza de la otra mujer joven y la de la morsa, como si estuvieran saliendo de las profundidades en ese momento.


    —En el caso de las grandes nevadas, prácticamente la estatua queda enterrada, y a veces solo se ve la cabeza de la madre y de la morsa —añadió.


    Aquello era realmente hermoso, digno de ver y fotografiar, como estábamos haciendo todos los que habíamos llegado hasta ella en ese momento.


    Ya que estábamos cerca del puerto, aprovechamos para hacer nuestra parada a comer.


    Sopa para entrar en calor, un plato de carne de ballena y un café.


    —Mientras las chicas van de compras, ¿os animáis a hacer un poco de escalada? —le propuso Aklaq a los chicos— Un amigo mío tiene aquí su empresa de aventuras, si vamos a verlo seguro que nos lleva a subir un poco una de esas montañas.


    —Suena bien, yo al menos me voy a plantear practicarlo en uno de esos rocódromos en los que no hay mucho peligro —comentó Edu.


    —En ese caso, damas, caballeros, volvamos al hotel —dijo Carlos poniéndose en pie.


    Regresamos y una vez dejamos la sobrecarga de las mochilas, Aklaq nos indicó por dónde ir hasta el centro comercial, y quedamos en vernos allí más tarde, ya que había bares donde podríamos cenar.


    —Para vernos con el mapa en la mano siguiendo la línea de bolígrafo que ha hecho Aklaq —comentó Elena sonriendo.


    —Parecemos cinco chicas recién salidas del pueblo caminando por la ciudad más perdidas que el barco del arroz —dijo Rita.


    —Coño, es que no nos conocemos Nuuk como si fuera Málaga, mira la otra —rio Lucía.


    —Mia, cariño, ¿estás segura de que vamos bien por aquí? —preguntó Rita.


    —Solo quedan dos calles más y a la tercera, giramos a la izquierda, luego una a la derecha, otras dos de frente, una a la izquierda y llegamos —contesté yo.


    —Míralas, Mia es Carlos Sainz, y Noelia su copiloto en el Dakar —rio Elena.


    —Ya estamos llegando, tranquilas —anunció Mia poco después.


    Y sí, tras unos minutos un poco perdidas, para qué negarlo, llegamos al centro comercial donde había de todo. Tiendas de ropa, de juguetes, de cosas para bebés y niños, de decoración, cafeterías, restaurantes y un supermercado.


    Pasamos por algunas tiendas de ropa para comprar camisetas, por mucho que las laváramos y dejáramos secar, seguían estando algo húmedas y no queríamos acabar cogiendo una pulmonía por llevar la ropa mojada bajo el abrigo.


    Estábamos en la sección de ropa interior, cuando escuchamos la clásica melodía de la famosa escena del striptease de Nueve semanas y media.


    —“Tararan, rara, tarara ran, rara, tarara raran…” —La muy loca de Rita apareció con un conjunto de sujetador y braguita de encaje rojo puesto por encima de su ropa mientras bailaba como si fuera la mismísima Kim Basinger—. Por favor, esto es una monada —dijo.


    —Sí, pero abrigar, abriga poco —rio Elena.


    —Tonta, si es para estas tres, que se lo pongan después de la ducha y les den una buena noche de pasión.


    —Poco me iba a durar puesto, que Fran está de un sexual en este viaje… —comentó Lucía.


    —Te lo dije, tu marido quiere que te lleves regalito ahí dentro —Rita le señaló el vientre y ella rio.


    —A ver si va a ser por la carne o algo, porque a Noelia la hemos oído desde nuestra habitación.


    —¿Me habéis oído, Lucía? —pregunté con los ojos muy abiertos.


    —Nosotras también —corearon Rita y Elena.


    —Las paredes, que deben ser de papel —rio Mia.


    —Venga, a ver, voy a buscar en Internet —Rita sacó el móvil de la mochila.


    —¿Con qué datos, criatura? —rio Lucía— No tenemos cobertura.


    —Ah, joder, qué faena. Yo que quería saber qué era eso que tenía a vuestros hombres más calientes que el palo del churrero. ¿El tuyo también, Mia?


    —No, Rita, yo no…


    —Mi niña, lo siento, me emocioné demasiado —le dijo abrazándola al ver su cara triste y algo apenada.


    —Venga, yo me llevo el conjunto —se lo quité a Rita de las manos.


    —¿Así de fácil? Y yo que me había preparado un buen argumento de venta, como esos vendedores de teletienda de las tres de la madrugada —Rita chasqueó la lengua con fastidio.


    —Ahora tengo curiosidad —rio Elena—. Venga, a ver, véndenos el conjunto que igual me lo llevo yo también.


    —¿Para enseñárselo a quién, pillina? —Lucía le dio varios golpecitos con el codo en el costado mientras sonreía.


    —A mí misma en el espejo, o al Satisfayer de Noelia si me lo presta esta noche —rio.


    —Va a ser que no, que a Izan le ha gustado usarlo —reí.


    —Menos mal que no nos entiende nadie, porque estamos teniendo una conversación —comentó Mia mientras seguía buscando sujetadores deportivos.


    Terminamos la compra y pasamos por la tienda de cosas para bebé, les dije que mi hermana estaba embarazada de su segundo hijo y me ayudaron a escoger un conjunto para que lo sacara del hospital, un par de patucos y un body monísimo con un oso bebé y su madre sentados sobre el hielo.


    Vi una preciosa figura de madera de un trineo tirado por perros que no pude evitar comprar para mi sobrino, sabía que le iba a gustar tenerla en su estantería.


    Acabamos tomando café y unos dulces típicos en una de las cafeterías donde esperamos a los chicos mientras charlábamos.


    Mia nos contó a Lucía y a mí todo lo que pasó con su ex, el maltrato tanto físico como psicológico al que estuvo sometida durante años.


    Como otras muchas, entre las que me encontraba, primero fueron las malas palabras, el menosprecio, el típico: “no vales para nada” … Ese maltrato psicológico que podía llegar a desgastarte por completo.


    Y después, sin previo aviso, la primera bofetada, la primera de muchas más con las que el alma se iba rompiendo a pedazos poco a poco.


    —Hasta que la sacamos de aquel infierno —dijo Elena.


    —Y fue lo mejor que pudimos hacer —aseguró Rita—. Estaba consumida, muy delgada, pálida. No comía y nos mataba verla así. Había pedido un año de excedencia en el trabajo y fue por eso. No nos lo contó, y cuando nos enteramos…


    A Rita, esa mujer que siempre tenía una loca idea en la cabeza o una broma que gastar, se le saltaron las lágrimas y Mia la abrazó.


    —Me salvasteis la vida, y por eso siempre os estaré agradecida —dijo ella emocionada.


    —Vaya cinco españolas guapas que ven mis ojos, señores —nos giramos al escuchar la voz de Edu.


    —¿Ya habéis escalado? —preguntó Lucía, a quien su marido saludó con un beso en los labios.


    —Sí, y da gracias a que me estás viendo, que casi no lo cuento.


    —¿Qué? —La pobre Lucía abrió los ojos asustada.


    —Me ha fallado el pie, me resbalé, y de no ser por Aklaq, estaría en el hospital con algún hueso roto.


    —Ay, madre, si ya lo decía mi abuela. “Manolete, Manolete, si no sabes escalar, para qué te metes” —dijo Rita.


    —¿No era torear? —Carlos arqueó la ceja.


    —Querido, el refrán se amolda a las situaciones de la vida. Este hombre estaba haciendo escalada, ¿no? Pues eso, si no sabe, para qué lo hace.


    —Ratoncita —miré a Izan cuando me susurró al oído—. ¿Estás bien?


    —Sí —sonreí, a pesar de que no lo estaba realmente. El relato de Mia me había llevado a mí misma a aquel momento, a aquellos meses de dolor y preguntas de por qué me hacía aquello, y a la última noche.


    —¿Dónde queréis cenar? —preguntó Carlos.


    —Hay un sitio del que sale un olor a hamburguesas más bueno —comentó Lucía.


    —A ver, señora arquitecta, ¿no estará usted ya embarazada? —curioseó Óscar— Tanto antojo de hamburguesa no creo que sea normal.


    Lucía y Fran se miraron como si esa pudiera ser una posibilidad, pero se echaron a reír mientras decían que no, que no podían haber tenido tanta suerte en el primer intento de buscar el bebé.


    —O sea, que sí que habéis venido a buscarlo en ese quinto aniversario —dijo Carlos.


    —Bueno, si llegaba, pues bienvenido fuera —sonrió ella.


    —Voy a contaros mi experiencia familiar —intervine—. Había una vez un joven matrimonio que tras seis meses casados dijeron eso de: “¿llamamos a la cigüeña, mi vida?”. Y la llamaron, se pusieron a ello esa misma noche. Con tiempo llegará, no tenemos prisa, y si no llega ahora, pues no vamos a ponernos nerviosos, les decían a familia y amigos un mes después, sin saber que su primogénita estaba en camino. Una semana necesitaron mis padres para que ella se quedara embarazada de mi hermana mayor, conmigo, solo les hizo falta una noche y una botella de vino —todos reímos—. Mi hermana y mi cuñado, las dos veces que me han dicho que iban a por un bebé, me dieron la feliz noticia solo unas semanas después. Así que, parejita, yo de vosotros en cuanto pudiera saldría de dudas.


    —Socio, el día que os pille una tormenta orgásmica y sin paraguas, le dejas sorpresita dentro —le dijo Carlos a Izan, señalándome.


    Izan me miró con ternura y algo en el brillo de sus ojos me hizo saber que, si eso ocurría, no me dejaría sola.


    Fuimos a cenar esas hamburguesas de buey almizclero que estaban buenísimas, y regresamos al hotel para descansar.


    Carlos e Izan habían programado una excursión en todoterreno por una zona de Nuuk para el día siguiente, donde acamparíamos y pasaríamos el día hasta que empezara a anochecer.


    Esa noche, después de la ducha, Izan se limitó a besarme una vez con intensidad, abrazarme y mirarme como si fuera su mayor tesoro.


    —El miércoles por la noche no dormiremos aquí —dijo.


    —¿No?


    —No, vamos a estar en una tienda.


    —¿Una acampada en grupo?


    —No, ratoncita, nosotros estaremos aparte de ellos. Es la última noche y te quiero solo para mí —me besó y aquello hizo que me pusiera nerviosa.


    ¿Dónde tendría pensado llevarme? ¿Y por qué no podíamos estar con el resto?


    —Si es una especie de sorpresa…


    —Lo es, y te va a gustar —sonrió antes de besarme—. Buenas noches, mi ratoncita.


    Mientras me giraba y quedaba pegada a su cuerpo, solo pensaba en una cosa, que no se declare.


  




  

    Capítulo 21


    


    Después de una larga caminata aquella noche de miércoles, llegamos a la zona en la que Izan y yo pasaríamos la noche solos.


    Unos metros más atrás se habían quedado los demás, a quienes veríamos en cuanto encendieran el fuego.


    Nos dispusimos a montar la tienda, extendimos su saco de dormir que era un poco más grande que el mío, y encendimos la hoguera con la que nos calentaríamos mientras cenábamos.


    Habíamos llevado sándwiches, bebida y algo de fruta para disfrutar de esa noche, así como café en un par de termos.


    —Sigo sin entender para qué es el café —dije después de cenar, mientras me sentaba ante él y me rodeaba con los brazos.


    —Para mantenernos despiertos, ratoncita. Vamos a ver la Aurora Boreal —susurró y me besó en la mejilla.


    —¡¡Parejita!! —escuchamos que gritaban desde el campamento que habían montado los demás— ¡¡Tenemos que quedar todos para una cena en Málaga!!


    —¡¡Lo que tú digas, Rita!! —grité en respuesta muerta de risa.


    —Es única —rio Izan.


    —Pero una gran persona. Cuida de Mia como si fuera su madre.


    —Noelia.


    —Vaya, la cosa debe ser seria si me llamas por mi nombre —suspiré.


    —Lo es, cariño. Sé que te dije que no volvería a preguntar, pero necesito saber quién y por qué te hizo esa marca. Me está volviendo loco todo lo que se me pasa por la cabeza.


    —Fue mi ex.


    —¿Tu ex?


    —Sí.


    —¿Por qué te agredió?


    —Me maltrató durante meses, hasta que una noche… —Me estremecí al recordarlo y me abrazó más fuerte.


    —Tranquila, estoy aquí contigo, mi ratoncita —volvió a besarme.


    —Esteban era encantador, la primera cosa rara que vi en él fue cuando me pidió que me cambiara de ropa para acompañarlo a una cena que daba el bufete donde es abogado. A raíz de ahí fueron muchas otras palabras las que me dedicaba para humillarme.


    —Hijo de…


    —Inútil, no sirves para nada, no te vistas así que vas provocando, esa comida no es adecuada para una cena con invitados… —suspiré—. Yo no quería darme cuenta, pero empezaba a anularme y a quebrarme poco a poco. Lo único que él quería era que me convirtiera en su esposa para ganar más puntos con los socios fundadores del bufete, dado que así tendría más opciones de conseguir el puesto de socio al que él y otros compañeros siguen aspirando aún. De esto que voy a hablarte, solo lo sabe una persona, y no es mi hermana.


    —Tu mejor amigo, Iván.


    —Sí —sonreí—. La primera vez que Esteban me dio una bofetada, perdí el equilibrio y caí de rodillas al suelo, al igual que la copa de vino que tenía en la mano. Al apoyarme se me clavó uno de los trozos de cristal en el lateral de la palma —giré la mano derecha y le mostré la cicatriz que tenía por el interior de la palma, cerca de la muñeca—. Mi hermana aún no se ha dado cuenta de eso, y es raro, la verdad. Pero hubo más incidentes como ese, a la bofetada, me refiero, puesto que cortes por suerte no me hice. Lo quería, y cuando me pedía perdón y aseguraba que no iba a volver a pasar, lo perdonaba. Solo para que unos días después llegara un nuevo golpe, un nuevo insulto, un desprecio. Iván era el único que sabía todo y quien secaba mis lágrimas y sanaba mis labios partidos.


    —Ese pedazo de cabrón… Dime que le denunciaste.


    —Es abogado, Iván me decía que tenía que denunciarlo, pero sabía que sería su palabra contra la mía. Se encargaba de que los golpes no fueran tan severos como para que acudiera al hospital.


    —Noelia. Dime que lo denunciaste —exigió saber mientras me sostenía la barbilla y me miraba fijamente, con la rabia recorriendo todo su ser y el odio en sus ojos.


    —Lo hice, pero cuando casi me mata —me abracé a mí misma al notar el escalofrío recorriéndome el cuerpo, y él se aferró a mí para trasladarme esa calma que siempre me daba—. Aquella noche llegó a las dos de la madrugada borracho a mi casa, cuando le abrí se abalanzó sobre mí, comenzó a besarme, a bajar un tirante del camisón, me apartaba pidiéndole que se estuviera quieto, pero no lo hacía. Quería sexo, me reclamaba como su mujer que era y quería que cumpliera con mis obligaciones. Y eso eran, sí, obligaciones en esos últimos meses en los que yo no deseaba hacer nada con él. Le dije que no quería, que estaba borracho y necesitaba calmarse, irse a casa y dormir la borrachera por lo menos una semana. Me dio una bofetada, caí sobre la mesa y tiré el jarrón que tenía con unas flores que me había regalado mi hermana, porque sabía que eran mis favoritas y me gustaba tener al menos un jarrón lleno al mes. Esteban me preguntó a quién me estaba follando para rechazarlo a él, de quién eran las flores, cuánto tiempo llevaba engañándolo, que si al otro se la chupaba con más ganas que a él —otro escalofrío, e Izan me pegó a su cuerpo mientras lo notaba tenso—. Le repetí hasta la saciedad que no había nadie, que no estaba con otro, pero no me quería creer, en su mente, y por sus palabras, yo no era más que una puta que se acostaba con otro mientras él me amaba y quería hacerme su esposa. Empezó a golpearme, una bofetada tras otra, hasta que se desabrochó el pantalón y levantándome el camisón, hizo a un lado la braguita y me penetró. Me negaba una y otra vez, pero me mantenía las manos inmovilizadas mientras lo hacía. En un descuido pude liberar una de ellas, cogí un trozo del jarrón y se lo acerqué al cuello, no pensaba herirle, solo que me dejara. Apenas podía ver por las lágrimas que había estado derramando, pero el miedo estaba en sus ojos. Ese que fue sustituido por la rabia y la ira en cuanto me arrebató el trozo de jarrón. Fue cuando me hizo esa marca. Se tomó su tiempo mientras me cortaba y escuchaba mis gritos pidiéndole que parara, que me dolía. Cuando acabó, me doblé con una mano sobre la herida sangrante y aprovechó a darme una patada en las costillas. Llamé a Iván llegando a la habitación como pude, y me llevó a urgencias. Lo denuncié junto con mi hermana a la mañana siguiente.


    —Ratoncita —sonaba con la voz entrecortada, lo miré y le brillaban los ojos—. Ojalá no hubieras tenido que pasar nunca por eso.


    —Me pregunté tantas veces por qué lo hacía, por qué me hizo aquello. Cuando lo denuncié vino a verme al trabajo, pidiendo perdón como siempre, pero no puede haber perdón para lo que me hizo. Él debía amarme, cuidar de mí, protegerme, y en lugar de eso, me infligió el mayor daño que se le puede hacer a una persona.


    —Carlos y yo perdimos a una buena amiga a manos de su pareja —dijo.


    —Izan —lo acaricié.


    —Las señales estaban ahí, pero ni él ni yo las vimos. Ella se maquillaba ocultando los golpes.


    —Yo se los ocultaba a mi hermana y al resto también.


    —Lo sé, mi ratoncita, ahora sé que muchas víctimas de esos salvajes lo hacen —me besó—. La noche que murió cenamos con ella. Teníamos treinta años, Calos y yo llevábamos cinco con la empresa en funcionamiento y nos iba genial. Le ofrecimos asociarse a nosotros, pero ella estaba bien en la agencia de viajes en la que trabajaba. Su pareja era profesor en la universidad, tenía diez años más, la edad que tengo yo ahora, llevaban seis años juntos, de los cuales, tres casados. Joder, eran felices, la pareja perfecta, ni Carlos ni yo nos explicábamos qué mierda pasó para que él cambiara en ese último año. Después de dos días sin saber nada de ella fuimos a su casa y al no abrirnos, entramos. La encontramos en la habitación llena de golpes y sangre. Solo hacía unas pocas horas que había muerto, según nos dijeron después. Él se había encerrado en el cuarto de baño, allí se quitó la vida después de arrebatársela a ella. Si hubiera podido llegar a su teléfono y habernos llamado a uno de nosotros, estaría aquí en este viaje. Le encantaba vivir aventuras con nosotros, era ella quien nos organizó muchas de las expediciones mirando en Internet en blogs de gente que habían hecho los viajes de aventura. Aún sigo pensando que, si nos hubiéramos dado cuenta de eso mucho antes, podríamos haberla sacado de ese infierno.


    —No te atormentes, Izan —le acaricié la mejilla—. Quien es víctima de un ser despreciable como Esteban y el marido de tu amiga, sabe cómo esconder lo que pasa. Si no habla, nadie lo sabría nunca.


    Cerró los ojos apoyando la frente en la mía y yo hice lo mismo mientras seguía acariciándole la mejilla. Permanecimos así, en silencio, estando el uno para el otro, hasta que de nuevo un grito nos llegó desde el campamento de nuestro grupo.


    —¿¿Estáis viendo la aurora, o haciendo bebés?? —nos reímos al escuchar a Carlos, y miramos al cielo.


    —Es preciosa —dije mientras contemplaba aquellos tonos verdes ondeando sobre el negro cielo de la noche.


    —Lo es.


    Y de nuevo nos quedamos en silencio, haciendo fotos y observando la que era mi primera Aurora Boreal.


    Ni siquiera nos habíamos tomado el café, la charla nos mantuvo despiertos hasta que el mayor fenómeno de la naturaleza tuvo lugar ante nuestros ojos.


    Poco después nos fuimos a la tienda, nos besamos mientras me mantenía entre sus brazos dentro del saco, y esa noche, bajo el cielo, las estrellas y la Aurora Boreal, Izan me hizo el amor no solo con el cuerpo, sino con la mirada.


    Me demostraba que él no sería jamás como Esteban, y quise preguntarle si habría un nosotros cuando regresáramos a España, pero no lo hice.


    Pensar que pudiera decirme que no, que esto solo sería algo pasajero, un bonito recuerdo de nuestro viaje a Groenlandia, me mataba.


    Esa noche apenas dormí, me quedé observándolo y pensando en la suerte que había tenido de conocerlo porque, al igual que Iván, era capaz de canalizar su energía en forma de calma y paz hacia mí.


    Lo abracé, apoyé la mejilla en su pecho y cerré los ojos en busca de un sueño y un descanso que necesitaba.


    Nuestra última noche, solo unas horas para regresar a Kangerlussuaq, y después, a casa.


  




  

    Capítulo 22


    


    La llegada a casa de Aklaq en Kangerlussuaq fue de lo más emotiva.


    Alasie nos recibió con una sonrisa de oreja a oreja y repartiendo abrazos a todos, preguntando si nos había gustado su país y si habíamos disfrutado el viaje.


    Era la hora de comer puesto que tanto Izan, como Carlos, dijeron que podíamos quedarnos por Nuuk hasta después del desayuno y dar un último paseo, por lo que tras dejar nuestras mochilas en las habitaciones en las que dormiríamos esa noche, la misma en la que lo hicimos cuando llegamos, bajamos al salón para disfrutar de aquellos ricos manjares.


    Había ensalada, sopa, pescado, estofado de foca y ballena que estaba delicioso con un toque de especias que Alasie le había dado.


    Le enseñamos todas las fotos que habíamos hecho durante el viaje, y dijo que, aunque conocía cada rincón, le encantaba verlo en las imágenes que capturaban los ojos de quienes lo veían por primera vez.


    Después de comer y tomar café, nos permitió lavar la ropa y mientras la íbamos poniendo a secar, Rita dijo que aquello parecía una tienda.


    —Y hablando de tiendas, ¿vamos a echar un vistazo a la tienda de souvenirs? —propuso Mia.


    —Sí, vamos. ¿Vienes, Alasie? —pregunté.


    —No, yo debería preparar la cena.


    —De eso nada, luego traemos pan y embutido, y preparamos unos bocadillos. Tú, te vienes con nosotras, que bastante has hecho en dos días que hemos invadido tu casa —dijo Lucía, cogiéndola del brazo.


    Nos despedimos de los chicos y fuimos hacia el aeropuerto, lugar en el que se encontraba la tienda.


    Hicimos nuestras compras y tras ella, llevamos a Alasie a la cafetería para tomar café con ella y que se relajara.


    —Te compramos un regalito cuando estuvimos en Narsaq —dije sacando aquella cajita y se la entregué.


    —¿Para mí? —preguntó con los ojos muy abiertos.


    —Sí. Venga, ábrela a ver si te gusta —la apremió Elena.


    Alasie abrió la cajita y al ver el collar de marfil hecho a mano que habíamos comprado para ella, se llevó la mano a la boca mientras se le humedecían los ojos.


    —Es precioso, muchas gracias —dijo visiblemente emocionada.


    —Para que te acuerdes de las cinco locas españolas que llenaron tu casa de bragas —respondió Rita y nos echamos a reír.


    —Cuando Izan y Carlos organizan un viaje, recibo a todos sus clientes con ilusión. Ellos salen de sus casas, viajan conociendo otros países, otras culturas, y siempre me cuentan algo o me enseñan alguna foto. Me encanta que sean amigos de mi padre, son algo así como familia mía.


    —¿No has salido nunca de Groenlandia? —se interesó Lucía.


    —No. Pero mi padre dice que, para mi veintiún cumpleaños, me llevara a Málaga para conocer donde viven Izan y Carlos.


    —Pues más te vale que vengas a vernos a nosotras también —le advertí.


    —Se lo diré a mi padre —sonrió—. Supongo que Izan y Carlos podrán avisaros de que estoy allí.


    —Claro que sí, y si no, pues te apuntas nuestros teléfonos y nos llamas —dijo Mia.


    —Vale.


    Terminamos el café y fuimos al mercado a comprar lo necesario para la cena. Aprovechamos que Alasie estaba allí y le dijimos que comprara lo que más le gustase a ella y a Aklaq, para llenarles la nevera.


    Se negó, pero no pudo con nosotras, cinco españolas bastante cabezotas que queríamos agradecerles la hospitalidad y el trato que nos habían dado, por no hablar de que durante esos días se había quedado sola en casa mientras su padre nos hacía de guía.


    —Es su trabajo —dijo mientras cogía algunos productos que dijo estaban a punto de acabarse—. Izan y Carlos le pagan por estos días que los acompaña como guía, pero además trabaja para una agencia de viajes de unos conocidos de Carlos. Si alguien quiere contratar un guía, le preguntan a mi padre si está disponible y si es así, acompaña durante una semana a los turistas en su viaje.


    —¿Y tú, a qué te dedicas? —preguntó Elena mientras cogía varios paquetes de galletas y los metía en la cesta de Alasie que frunció el ceño antes de sonreír.


    —Soy cuidadora y cocinera en el pequeño colegio que tenemos aquí. Me encantan los niños. Además de ocuparme de la casa cuando no está mi padre.


    Seguimos comprando y una vez tuvimos tres cestas llenas, una para la cena y dos para Alasie, puesto que ella miraba algunos productos, pero no los cogía y éramos una de nosotras la que lo metía en la cesta, regresamos a casa donde los hombres reían a carcajadas mientras tomaban una cerveza.


    —¿Ya estáis de vuelta? —preguntó Aklaq poniéndose en pie, y al ver toda la compra abrió los ojos— Pero, ¿qué vamos a preparar para la cena, hija?


    —Para la cena, unos bocadillos —contesté yo—. Lo demás es para vosotros, para llenar la nevera y la despensa.


    —¿Qué? No, no podéis… —Aklaq miró a Izan y Carlos que se encogieron de hombros dándole a entender que ellos no sabían nada de aquel asunto— Esto es demasiado, de verdad.


    —No lo es, habríamos comprado mucho más, de hecho, tu hija solo cogió lo que lleva en esa caja, lo demás lo miraba y no quería cogerlo —dijo Lucía.


    —No quería abusar de vuestra amabilidad —respondió con timidez.


    —Cielo, no es abusar, nosotras quisimos comprarlo —le aseguró Elena.


    —No sé qué decir, de verdad.


    —Nada, Aklaq —me acerqué a él acariciándole la mejilla—. No tienes que decir nada. Es nuestro modo de agradeceros lo que habéis hecho. Y ahora, vamos a guardar todo antes de que se estropee y preparamos la cena.


    Los chicos nos ayudaron, habíamos cogido varios envases de carne que Aklaq, Izan y Carlos se encargaron de guardar en el congelador. Fran, Óscar y Edu fueron cortando el pan y haciendo los bocadillos, Rita y Mia pusieron la mesa, y Elena, Lucía y yo ayudamos a Alasie a guardar el resto de la compra.


    A pesar de que solo eran unos bocadillos con varias cervezas, zumo y agua, nos tomamos un par de horas para disfrutar del momento y la compañía.


    Alasie no dejaba de tocar su collar, Aklaq la miró y ella sonrió señalándonos con la cabeza a nosotras, él sonrió mientras negaba y nos dio las gracias con una leve inclinación de cabeza.


    En la vida a veces teníamos la suerte de encontrarnos personas como ellos, como Aklaq y su hija Alasie, seres bondadosos, de gran corazón y alma pura, que con su sola presencia te transmitían paz y agradecimiento.


    Vivían de un modo muy diferente al nuestro, pero se ganaban la vida para subsistir y eran capaces de abrir las puertas de su casa a desconocidos como nosotros, brindándoles la mejor de sus sonrisas.


    Esperaba que el cumpleaños de Alasie llegara pronto para volver a ver a esa chiquilla, de quien nos despedimos todas con un abrazo y besos entre lágrimas.


    Volví a compartir la habitación con Mia, pero apenas dormí, incluso me levanté de madrugada y sin hacer ruido para tomar un poco de zumo.


    —¿Qué haces levantada, ratoncita? —preguntó Izan mientras me abrazaba por la espalda y besaba mi cuello.


    —Tenía sed, y me apetecía algo dulce —levanté el vaso—. ¿Y tú?


    —No podía dormir, me faltaba alguien en la cama —otro beso en el cuello.


    —Admito que yo tampoco —sonreí mirándolo por encima del hombro—. Hemos pasado prácticamente todas las noches juntos.


    —Venga, tómate el zumo y ven conmigo.


    Fruncí el ceño, pero hice lo que me decía. Cuando me llevó de la mano al salón no me podía creer lo que pretendía, pero así fue.


    Cogió algunas mantas que había en el sofá, las extendió en el suelo frente a la chimenea, nos recostamos en ellas y nos cubrió con un par más.


    —Ahora sí que voy a poder dormir —dijo con una sonrisa en los labios mientras me miraba fijamente.


    —Pero deberíamos dormir en las habitaciones —reí.


    —Tranquila, que no va a asustarse nadie cuando nos vean mañana —me dio un beso en los labios y no necesité nada más.


    Nos abrazamos y mientras él me acariciaba el brazo, poco a poco el sueño me fue venciendo.


    Me había acostumbrado a su compañía por las noches, y temía que no pudiera dormir cuando estuviera de vuelta a mi vida.


    Suspiré, rodeándole con el brazo, y dejando que el bueno de Morfeo me llevara al mundo de los sueños.


  




  

    Capítulo 23


    


    La despedida en casa de Aklaq y Alasie fue lo peor de aquella mañana de viernes.


    Subimos al avión todas las chicas llorando, sintiendo que dejábamos en aquella parte del mundo dos buenos amigos.


    Las horas de vuelo hasta Copenhague las pasé escuchando música con los ojos cerrados mientras Izan mantenía nuestras manos entrelazadas y me acariciaba e interior de la muñeca.


    En cuanto aterrizamos, fuimos a comer algo mientras esperábamos que llegara la hora de coger el vuelo de regreso a casa, ese que abordamos casi tres horas después de llegar a Copenhague.


    Cada vez que miraba el reloj sentía un pellizquito en el corazón, el avance de las manillas indicaba que el tiempo con Izan se acababa, y no quería que así fuera, por muchas ganas que tuviera de ver a mi familia y mi hijo perruno, el pequeño Sax.


    Sentí que me daba un apretón en la mano, lo miré y sonrió quitándome uno de los earpods.


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    —¿Crees que podremos vernos algún día?


    —¿Quieres que nos veamos? —se me abrieron mucho los ojos ante la inesperada pregunta que me hacía.


    —Claro, no pensarás que soy de esos que echa unos cuantos polvos y desaparece —frunció el ceño.


    —No, no. Bueno, yo…


    —No lo soy, ratoncita —sonrió acariciándome la mejilla y se acercó para besarme—. Solo dime cuándo te va bien, y te invito a cenar.


    —¿Qué te parece el miércoles?


    —Me parece perfecto. Dame el móvil —pidió extendiendo la mano y se lo entregué, empezó a teclear algo y cuando sonrió con ese gesto de diablillo sospeché que no solo estaba apuntando su número—. Ya estamos en contacto —hizo un guiño al devolvérmelo.


    Eché un vistazo a la agenda donde había guardado su número de teléfono como, “Izan Aurora Boreal” y lo miré con la ceja arqueada.


    —¿En serio? —reí.


    —Por si tienes algún Izan más en tus contactos —se encogió de hombros.


    —No, no tengo otro Izan.


    —Mejor, así solo pensarás en mí —me besó y volvió a ponerme el earpod para cogerme de la mano y cerrar los ojos mientras seguía acariciándome la muñeca.


    La llegada a Málaga fue un choque de emociones. Por un lado, la alegría de volver a casa con los nuestros, y por el otro, la tristeza de despedirnos de esas personas con las que habíamos convivido tanto tiempo.


    Nos tomamos un último café e intercambiamos los teléfonos, quedando en permanecer en contacto y reunirnos para cenar y tomar algo al menos una vez al mes durante los próximos cien años.


    —No creo que vivamos tanto —rio Elena.


    —A eso le ponemos solución —dijo Rita—. Un viaje a Groenlandia dos veces al año, y con el frío que pasamos allí se nos fortalece todo, igual que a los pequeños que dejan en las puertas de las casas para que se hagan inmunes.


    —¿Estás dispuesta a repetir la experiencia? —preguntó Mia.


    —Sí, al final debo admitir que acertaste con el viaje, cariño.


    Finalmente, y en la misma puerta en la que nos conocimos, acabamos despidiéndonos tras media hora retrasando aquel momento.


    Óscar y Edu se ofrecieron a llevar a Mia, Elena y Rita, mientras que Izan y Carlos me dijeron que me acercaban a mi casa.


    Acepté de buena gana solo para no tener que coger un taxi y tardar en llegar más tiempo del necesario, quería quitarme la ropa y disfrutar de una ducha con mi gel de chocolate.


    Carlos me cedió el asiento del copiloto, me negué, pero insistió, y en cuanto Izan entrelazó nuestras manos sonreí al saber por qué tanta insistencia.


    Le di mi dirección, la puso en el GPS del coche en lo que me parecieron tan solo unos segundos, estábamos frente al edificio.


    —Gracias por traerme —dije sonriendo.


    Bajamos del coche, Carlos sacó mi mochila del maletero y tras un fuerte abrazo, se sentó en el lugar que yo había ocupado, dándonos un poco de privacidad a Izan y a mí.


    —Bueno —murmuré mirando hacia la puerta de mi pequeña terraza—. Pues ya estamos de vuelta.


    —Ratoncita —dijo sosteniéndome la barbilla para que lo mirara, al tiempo que me rodeaba por la cintura con un brazo—. Esto no es un adiós, ¿me oyes?


    —Sí.


    —Es un, nos vemos el miércoles por la noche en este mismo lugar a las nueve.


    —Vale —sonreí al ver lo serio que se había puesto.


    —No voy a irme, así como así. Quiero seguir conociéndote.


    —Yo también, Izan —admití apoyando la frente en su pecho.


    —Ey, mírame —pidió sosteniéndome ambas mejillas con sus manos—. Conmigo no tienes que tener miedo, ¿de acuerdo? No soy como él, cariño, no lo soy.


    —Lo sé. Soy yo, que después de lo vivido…


    —Te creó muchas inseguridades, lo entiendo. Pero te aseguro que para mí eres perfecta, maravillosa y única.


    —Hombre, una hermana gemela por ahí perdida no tengo, no —reí y él soltó una carcajada.


    —Joder, yo tendría un problema si así fuera. Os querría a las dos para mí —se inclinó y me besó como había hecho las últimas noches.


    Iba a echarlo de menos, pero en unos días volveríamos a vernos así que debía dejar la tristeza a un lado.


    —Cuídate, ratoncita —murmuró acariciándome la mejilla.


    —Y tú, gatito.


    —¿Gatito? —elevó ambas cejas y soltó una carcajada— Y yo que pensé que me llamarías tigre.


    —Anda, sube al coche que Carlos se va a impacientar.


    —Tranquila, si estoy aquí la mar de bien disfrutando de una escena digna de película de novela.


    —¿Estabas escuchando? —pregunté.


    —Este, ahí donde lo ves, tan formal y serio, es una cotilla de escalera —rio Izan.


    —Vamos, jovencitos, las cochinadas en vuestra casa.


    —Sé que habla tu envidia, socio —rio Izan—. Noelia, no tendrás un amigo soltero para él, ¿verdad?


    —Si dices que sí, te voy consiguiendo su partida de nacimiento para la boda —Carlos señaló a Izan y me eché a reír con ganas.


    —¿Apenas nos conocemos y ya nos estás casando?


    —Hombre, os conocéis mejor que muchas parejas que llevan diez años juntos, ya te lo digo yo. Tú solo hazme saber si tienes algún amigo soltero, al menos para que cuando aquí Don Juan quiera salir contigo y conmigo, que no me lleve de vela.


    —Tener, tengo uno, solo necesito hablar con él —sonreí.


    —Nada de hablar, actúa preciosa —dijo aún desde el coche—. Quedamos para cenar los cuatro el sábado. Izan te dirá dónde.


    —Espero que él no tenga planes.


    —Si es por salir contigo, seguro que los cancela. Y ahora vámonos, socio, que necesito darme una ducha.


    —Nos vemos el miércoles, cariño —Izan me dio un último beso y lo vi subir al coche.


    Carlos se despidió agitando la mano y los vi alejarse. Caminé hacia la puerta y subí a mi piso. En cuanto entré comprobé que todo estaba en orden, y encontré una nota de Iván en la cocina, junto a una cesta con productos de baño.


    “Bienvenida a casa, mi niña. Date una ducha de esas relajantes, y mañana sin falta me llamas para ponerme al día de todos los chismes. Te quiero”


    Sonreí, cogí la cesta y tras dejar la mochila en el suelo de mi habitación, preparé el agua de la ducha y mientras me desvestía, recibí un mensaje en el móvil.


    Al ver que era de Izan se volvió a dibujar una sonrisa en mis labios, aquel hombre lo conseguía con una facilidad increíble.


    Pero lo realmente sorprendente fue ver que había un mensaje enviado por mí para él, que yo no escribí, y recordé que debió ser él en el avión.


    Noelia Ratoncita: Este es el número de tu ratoncita, no lo pierdas o te auto arrancas las pelotas.


    Solté una carcajada puesto que solo a él se le habría ocurrido enviarse un mensaje a sí mismo dándose esas instrucciones.


    Claro que la respuesta que acababa de enviar…


    Izan Aurora Boreal: Ya tengo tu número, ratoncita, asegúrate de que, si alguna vez lo pierdo, me auto arranque las pelotas por idiota. Nos vemos el miércoles, cariño.


    ¿Podía haber tenido esa suerte? ¿En serio? ¿Era real que hubiera conocido a un hombre capaz de mostrarse furioso y letal con el simple hecho de mencionar a mi ex, e imaginarse lo que tuve que pasar en sus manos, y a la vez ser quien sacara la mejor de mis sonrisas?


    Bien cierto es que, después de la tormenta, siempre sale el sol.


  




  

    Capítulo 24


    


    A la mañana siguiente, tal como me había pedido Iván en su nota, lo llamé mientras desayunaba para hablar con él.


    Le conté lo bien que me había sentado el viaje, esos días de desconexión del mundo y con la certeza de que un individuo en concreto no me molestaría con sus llamadas y mensajes. Incluso le dije que teníamos una salida planeada para el sábado siguiente, pero sin decirle que iríamos con Izan y Carlos.


    —¿Y con tu rubio qué? —preguntó.


    —¿Qué de qué?


    —No te hagas la que no sabe, anda. ¿Volveréis a veros?


    —Sí, el miércoles ceno con él.


    —No sabes cuánto me alegro —noté la sonrisa en su voz.


    —Es raro, con él me siento como si estuviera contigo.


    —Con una diferencia, cielo, tú y yo sexo no hemos tenido ni tendremos nunca.


    —Lo sé, bobo. Me refiero, a esa calma que me transmite. Le conté lo de Esteban, tendrías que haber visto su mirada cuando vio la cicatriz.


    —¿Y?


    —Me dijo que él y su socio habían perdido a una amiga a manos de su marido.


    —Joder.


    —Sí —suspiré—. Compartió conmigo la peor experiencia de su vida, como hice yo.


    —Eso es bueno, mi niña, quiere decir que confiáis el uno en el otro.


    Seguimos charlando mientras preparaba la ropa para ponerme y nos despedimos quedando en vernos el lunes en el trabajo.


    Cuando salí del portal para coger el coche e ir a casa de mi hermana, vi que tenía una buena abolladura en la puerta. Eché un vistazo por si había algún coche con golpe y que hubiera podido darme, pero no vi ninguno, como tampoco encontré una nota con datos de alguien para que le llamara y dar parte al seguro.


    Suspiré, resignada por la bienvenida que me habían dado en el barrio tras mi vuelta de las vacaciones, y fui con todos los regalitos que llevaba a comer con mi familia.


    —¡Tía! —gritó Adrián al abrir la puerta, lanzándose a mis brazos y lo estreché entre ellos.


    No tardé en escuchar los ladriditos de mi pequeño Sax, quien saltaba alrededor de mis piernas feliz de volver a verme mientras meneaba la colita.


    —Hola, pequeñín —me agaché a coger al peludito en brazos y empezó a lamerme la mejilla sin dejar de moverse—. Qué contento te has puesto, hijo mío —reí.


    —Te echaba de menos —dijo mi sobrino—. No ha habido manera de quitarle esa toalla, la lleva a rastras a todas partes.


    —Normal, tiene el olor de su madre —escuché a mi hermana llegando por el pasillo y sonreí—. ¿Cómo está mi aventurera favorita?


    —Genial, con una buena inyección de energía y buen rollo —respondí abrazándola—. ¿Y tú? ¿Qué tal las náuseas?


    —Las voy controlando, pero el ginecólogo dijo que tendré unos meses así —se encogió de hombros.


    Cogí las bolsas con los regalos que había dejado en el suelo y fui a dejarlas en el salón. Regresé junto a ellos en la cocina donde estaba mi cuñado Andrés y nos fundimos en un abrazo de esos que un padre le daría a su hija.


    —¿Qué tal, pequeña?


    —De maravilla. Haré más viajes como este a lo largo de mi vida, te lo aseguro. Es de esos en los que conectas tanto con lo que te rodea, y contigo mismo, que sientes que estás en paz.


    —Me alegro. Espero que traigas hambre y hayas echado de menos la comida española, porque tenemos tortilla de patatas, croquetas y paella.


    —Cuñado, si no fueras el marido de mi hermana, ya te habría seducido para que dejaras a tu mujer y te casaras conmigo —dije a modo de broma y nos reímos los tres.


    Puse la mesa mientras ellos terminaban de preparar la comida y Adrián se encargaba de que Sax se comiera su ración de pienso.


    En cuanto nos sentamos a la mesa, empezaron las preguntas sobre todo lo que había visto en el viaje y les conté la experiencia vivida durante esos días.


    —La inmensidad de mar con aquellos trozos de hielo e icebergs flotando en muchos de esos rincones, es impresionante. Miras hacia lo lejos y no hay nada más que eso. Ver el modo en el que el azul del cielo parece fundirse con el blando del hielo y el azul del mar, es una pasada.


    Les enseñé una de las fotos que había hecho durante el paseo por la senda junto al mar en Illulisat y se quedaron impresionados.


    —Si verlo en foto impacta, no quiero imaginar estando allí mismo —dijo mi cuñado.


    Recogimos la mesa y mientras él preparaba el café, mi hermana sirvió un pedazo de pastel de chocolate para cada uno. Lo tomamos y ellos fueron viendo los cientos de fotos que había en mi móvil de aquel viaje.


    —Voy a sacar a Sax —dijo Adrián levantándose de la mesa.


    —No te alejes mucho, ¿vale?


    —Sí, mamá —respondió con una sonrisa mientras le ponía el arnés a mi pequeñín quien se estaba súper quieto y obedeciéndolo.


    —Te lo llevas a casa bastante amaestrado —dijo mi hermana al ver que me quedaba observando el modo en el que mi sobrino interactuaba con aquel cachorro.


    —Ya lo veo. Se llevan muy bien, ¿no?


    —Desde luego. Anoche tu sobrino tuvo una charla con él, según nos dijo, de primo humano mayor a primo perruno pequeño —rio mi cuñado.


    —Sí, le dijo que cuando volviera a casa con su mami tenía que portarse igual de bien que aquí, que te hiciera caso en todo, que se esperara a hacer sus cositas en la calle y no te llenara la casa de regalitos sorpresa, y que te diera muchos mimos, puesto que mereces que te quieran bonito.


    Aquello me llegó al alma, mi sobrino había estado presente cuando Esteban nos abordó en el centro comercial, y a él no le gustaba. A veces los niños parecían tener un sexto sentido con las personas, y que le hubiera dicho eso a mi perro, no era más que confirmarme que a él no había podido ocultarle el dolor de mi experiencia con Esteban, aunque no supiera realmente lo que ese hombre me había hecho.


    —Ahora que estamos solo los mayores, ¿vas a contarnos algo sobre el rubio? —curioseó mi hermana.


    —Solo os diré que me cae bien, es un buen hombre, simpático, divertido y que me ha invitado a cenar el miércoles.


    —Has obviado lo evidente, hermanita.


    —¿Y eso es…?


    —Te gusta, y mucho. No hay más que ver cómo te sonrojas.


    —¿Me marcho para que podáis tener la charla sobre sexo seguro y esas cosas de hermanas? —preguntó Andrés.


    —No habrá semejante charla, que ya soy mayorcita. Además, de lo del sexo seguro se encargó Iván, que el muy puñetero me guardó preservativos en el botiquín, por no hablar de la vergüenza que me hizo pasar en el aeropuerto cuando nos íbamos. Me había metido el Satisfayer que me regaló sin que yo lo supiera —exclamé y mi hermana se empezó a partir de risa.


    —Vale, creo que no estoy preparado para saber que mi cuñada tiene un Satisfayer y que, posiblemente, lo usara con su nuevo casi novio —dijo poniéndose en pie para retirar los platos del pastel y dejarnos solas.


    —Te gusta, ¿a que sí? —Deborah sonrió mientras me cogía la mano por encima de la mesa.


    —Sí, pero no me hago ilusiones. O sea, quiere que nos sigamos conociendo, pero…


    —Pues ya está, cariño. Conoce a Izan, sal con él, ve al cine, a cenar, bailar, beber y follar, y vive, que bastante tiempo pasaste sin disfrutar de la vida con ese idiota. Y lo que nunca me has contado, pero que intuyo y no quiero hablar para no remover más el tema. Solo espero que nunca olvides que te quiero, y que estoy aquí para cuando me necesites.


    —Los dos, cuñada —dijo Andrés dándome un leve apretón en ambos hombros con sus grandes manos—. Los dos te queremos, y siempre nos tendrás —se inclinó y me besó en la frente.


    Sonreí agradecida con la familia que tenía, pensando que, si tuviera que vivir mil vidas, querría tenerlos siempre conmigo, en todas y cada una de ellas.


  




  

    Capítulo 25


    


    Después de haber pasado el sábado en casa de mi hermana, y el domingo organizando el piso, la vuelta a la rutina del trabajo del lunes había sido mejor de lo que esperaba.


    Volvía a levantarme temprano para salir a correr, ahora acompañada de Sax, quien disfrutaba de aquellos largos paseos, al menos a la ida, porque a la vuelta el pobre estaba cansado y lo llevaba en brazos.


    Era dejarlo en el suelo al entrar de nuevo en casa, y dejarse caer como si sentir el frío de los azulejos fuera su mayor placer. Eso, y engullir el pienso y el cuenco de agua que le ponía para que desayunara conmigo.


    El martes por la tarde antes del trabajo recibí un ramo de flores de Esteban, de nuevo pedía perdón y quería que habláramos, cosa que no pensaba hacer.


    Le dije a la recepcionista de la clínica que hiciera lo que quisiera con esas flores, y sonrió mientras me decía que les encantarían a las señoras mayores que vivían en la residencia donde estaba su abuela.


    Bueno, al menos el idiota de mi ex contribuiría en la felicidad de esas abuelas.


    Era miércoles y estaba nerviosa por ver a Izan.


    Desde que nos despedimos el viernes no habíamos hablado hasta esa mañana, cuando me envió un mensaje para confirmar que me recogería a las nueve para llevarme a cenar.


    Sonreí mientras respondía que estaría esperándolo en la puerta, y eso mismo hacía en este momento.


    Faltaban cinco minutos para las nueve y acababa de salir del portal, miré a un lado y otro por si veía el coche, pero aún no había llegado.


    Me había puesto un vestido en color salmón con unas sandalias de tacón blancas a juego con el bolso, algo que durante el viaje no había podido ponerme. Tenía el pelo recogido en una coleta alta y usaba mi perfume habitual con un poco de maquillaje.


    Y mientras pensaba en que seguía sintiendo los nervios agarrados a mi estómago, lo vi parar en doble fila y me acerqué antes de que pudiera bajar del coche, no quería que se expusiera a una multa.


    —Hola —saludé con una sonrisa mientras me sentaba.


    —Hola, ratoncita —se inclinó y me besó con ternura—. Estás preciosa.


    —Gracias. Tú también te ves guapo con vaqueros y el polo, nada que ver con la ropa de excursionista.


    —No —rio—. ¿Lista?


    —Sí.


    Me abroché el cinturón y se incorporó a la carretera para ir por la ciudad hasta un restaurante en el centro.


    Cuando llegamos me quedé sin palabras, ese no era un lugar barato y tampoco en el que pudieras reservar mesa con menos de un mes y medio, o dos, de antelación.


    —¿Vamos a cenar aquí?


    —Sí. ¿No te gusta?


    —No, no, o sea, sí. Es decir, es el restaurante de un conocido chef y no es fácil conseguir mesa.


    —Lo es, cuando el dueño es un antiguo compañero de instituto —hizo un guiño y me eché a reír.


    —Ah, vale, juegas con ventaja.


    —Soy un hombre de recursos cuando quiero conseguir lo mejor para quienes me importan. Y tú, mi ratoncita, me importas mucho —susurró antes de darme un beso rápido en los labios.


    Entramos y fuimos recibidos por el mismísimo Miguel Carralde, chef entre los chefs.


    —Miguel, gracias por el favor —dijo Izan saludándolo con un abrazo.


    —No hay de qué.


    —Noelia, él es Miguel Carralde. Miguel, ella es Noelia.


    —¿Tu chica? —el chef arqueó la ceja con una sonrisa esperando la respuesta de su amigo, esa que yo misma esperaba mientras el corazón me latía a mil por hora.


    —Nos estamos conociendo, por el momento —respondió y sonreí.


    —Sí, porque cuando sepa que en realidad bajo este aspecto se esconde una bruja llena de verrugas y con cuatro pelos mal puestos en la cabeza, me mandará a paseo. Está bajo un fortísimo hechizo de mi magia —dije entrecerrando los ojos mientras movía los dedos.


    —Guapa y con sentido del humor. Si dejas que esta mujer se escape, Izan, te cortaré las pelotas y seré yo quien la conquiste —le advirtió en tono de broma—. Seguidme, os llevaré a la mesa.


    Seguimos a Miguel hasta una de las mesas del fondo y vi que había una vela en el centro con dos copas de vino ya servidas.


    Miguel me retiró la silla y sonreí agradeciéndole el gesto mientras Izan lo miraba con la ceja arqueada.


    —Solo te enseño cómo hacerlo, no me mires como si quisieras arrancarme la cabeza. Enseguida os irán sirviendo los platos. Que disfrutéis de la velada.


    Cuando nos quedamos solos, miré a Izan y le pregunté si ya había encargado la cena también.


    —Le pedí a Miguel que nos sirviera el menú degustación de cinco platos, espero que no te importe —contestó.


    —No, no, mejor, así no tengo que decidir qué pedir, porque cuando he visto los platos de Miguel en sus redes, se me hacía la boca agua.


    —Veo que aún llevas la pulsera —dijo señalándola, y miré mi muñeca.


    —Sí —sonreí—, para que no se me olvidara devolvértela hoy.


    —¿Devolvérmela? No, cariño, puedes quedártela.


    —¿Por qué esa frase, en danés? —curioseé.


    —Mi amiga Thais siempre nos decía que nunca debíamos rendirnos, bajo ningún concepto. En nuestro primer viaje a Groenlandia iba a acompañarnos, estuvo aprendiendo a chapurrear danés, pero al final tuvo que quedarse, se puso enferma un par de días antes y no quiso que suspendiéramos el viaje. Cuando la perdimos, me compré esa pulsera y mandé que grabaran la frase que siempre nos repetía, para llevarla conmigo de algún modo.


    —Razón de más para que te la devuelva, Izan —dije haciendo el intento de quitármela, pero me lo impidió.


    —Noelia, por favor, quiero que la lleves —insistió—. Quiero que nunca te rindas.


    —Vale, pero algún día te la devolveré.


    —¿El día que seamos un par de ancianos desdentados?


    —Exacto, con arrugas por toda la cara, el pelo canoso y varios nietos cada uno correteando por su casa.


    —¿No podemos tener nietos juntos? —Arqueó la ceja.


    —Bueno, es una opción, sí —sonrió—. Si un hijo tuyo se casa con una hija mía en un futuro, claro.


    —Te estás yendo por las ramas, ya sabes a qué me refiero con tener nietos juntos.


    —No, la verdad es que no —me encogí de hombros mientras cogía mi copa y daba un sorbo.


    Izan empezó a negar y en ese momento trajeron el primer plato del menú. Había visto algunas fotos de esa delicia con foie y trufas que tenía delante, y probarla era una maravilla.


    Plato a plato, a cuál más exquisito que el anterior, Izan y yo fuimos hablando más sobre nosotros. Le conté dónde trabajaba, le hablé sobre mi familia, el cariño que me tenía mi cuñado como si fuera su propia hermana, la suerte que tenía de ser la tía del mejor y más cariñoso sobrino del mundo, y le hablé sobre Sax y lo inteligente que era.


    Me dijo que a él también le gustaban los perros, que hasta hacía unos meses tuvo un pastor alemán que era su mejor amigo y compañero y con el que había ido a muchos viajes antes de que se hiciera mayor y tuviera que dormirle.


    Le ofrecí conocer a Sax y aceptó encantado.


    Después de la cena fuimos a tomar una copa, disfrutamos de un par de bailes y tras una hora allí, vi a Esteban. Nos observaba desde la barra y el odio que veía en sus ojos era aterrador, al punto de que me estremecí tanto que Izan pensó que tenía frío.


    —No, no, tranquilo, ha debido ser al beber —mentí.


    —¿Seguro?


    —Sí —le di un beso rápido evitando seguir hablando del tema y al mirar hacia donde estaba mi ex, ya no lo vi.


    En ese momento se me quitaron las ganas de seguir allí, le dije que lo invitaba a tomar la última copa en mi casa y sonrió de medio lado.


    —¿Tienes segundas intenciones, ratoncita? —preguntó mientras me besaba el cuello.


    —No lo había pensado, pero, ya que lo sugieres… Creo que no agotamos todos los preservativos que guardó Iván en mi neceser —respondí mientras me daba golpecitos con el dedo en la barbilla.


    —Llevo toda la noche imaginando levantarte este vestido y hacerte mía, ratoncita —murmuró con el tono más ronco y sensual, mientras subía la mano por mi muslo.


    Me eché a reír y él simuló darme un mordisco en el cuello. Entrelazó nuestras manos y salimos del local para ir hasta su coche y después, a mi piso.


    Cuando entramos Sax estaba dando saltitos de alegría al verme, y se detuvo en cuanto vio a Izan. Lo observó, él se quedó quieto y lo dejó olfatearlo. Mi pequeño hijo perruno pareció satisfecho puesto que empezó a mover la cola con alegría mientras lo miraba con lo que parecía una sonrisa y esperando que le rascara la cabeza.


    —Hola, amiguito —dijo Izan agachándose para cogerlo en brazos—. ¿Así que tú eres Sax? Encantado —le rascó la cabeza y Sax cerró los ojos encantado de recibir esos mimos.


    —Le gustas —sonreí.


    —Me alegro, porque si tú quieres, este pequeñajo me verá más a menudo por aquí.


    —¿Quieres beber algo? —pregunté mientras me quitaba las sandalias de tacón.


    —Sí —susurró rodeándome por la cintura con ambos brazos—. A ti.


    Grité ante la sorpresa cuando me cogió en brazos y empezó a caminar por el piso. Le indiqué dónde estaba el dormitorio y cuando entramos y vio a Sax queriendo entrar, le dijo que no podía.


    —Esta noche es mía, amiguito. Ve a tu cama a dormir, corre.


    Y como si lo entendiera, aquel pequeñajo se dio media vuelta y fue al salón, donde le había instalado una de las camas. Izan cerró la puerta, me recostó en la cama, y entre besos y caricias, acabamos entregados de nuevo a la pasión.


  




  

    Capítulo 26


    


    Cuando llegó el sábado, Iván me recogió en casa tal como le pedí, y fuimos al bar donde Izan y Carlos nos esperaban, sin que él lo supiera.


    No le había dicho que iba a ver de nuevo al que fuera su paciente en la clínica, quería que se llevara una sorpresa.


    —Qué bar más chulo, me gusta —dijo al entrar.


    Tenía un aire moderno y la cena era a base de tapas, por lo que Izan me contó el día anterior por teléfono, con una consumición podías pedir una pequeña tapa de lo que quisieras, por lo que cenaríamos bastante bien con el surtido que estaba segura que nos juntaríamos en la mesa.


    —Al fondo veo una mesa —comentó mientras me cogía de la mano, pero yo sonreí y me desvié al ver a nuestros acompañantes—. ¿Qué haces?


    —Ya tenemos una mesa, nos están esperando —respondí mientras con un leve gesto le indicaba la mesa.


    —No, ¿estás de broma? —preguntó parándose en seco.


    —No, no bromeo. Vamos.


    —Esto no será una encerrona o algo así.


    —Para empezar, fue Carlos quien me preguntó si tenía algún amigo soltero, y no, él tampoco sabe que eres tú. No sabe que lo conociste antes que yo —murmuré antes de llegar a la mesa—. Hola —saludé y tanto Izan como Carlos nos miraron.


    —¡Ey! Hola, preciosa —Carlos me abrazó y dio un par de besos.


    —Hola, ratoncita.


    —Hola, gatito —susurré y se echó a reír antes de besarme.


    —Izan, Carlos, él es mi mejor amigo, Iván —dije.


    —Encantado, Iván —Izan le estrechó la mano mientras Carlos lo observaba.


    —Me suenas de algo —comentó sin apartar la mirada de él—, ¿nos hemos visto en algún local o algo?


    —Nos vimos durante meses, sí —sonrió Iván.


    —Carlos, no me digas que te has enrollado con él y no te acuerdas —dijo Izan.


    —¿Qué? Joder, claro que me acordaría. O sea, me acuerdo de su cara.


    —¿Y de mis manos? —preguntó mi mejor amigo con los ojos entrecerrados mientras las mostraba.


    —Ratoncita, ¿esto es por algún tema sexual del que no quiero escuchar hablar?


    —No hay nada sexual, Izan —rio Iván—. Soy fisioterapeuta, y durante meses ayudé a tu socio con la rehabilitación.


    —Joder, es verdad, ahora te recuerdo. Y a tus manos, menuda manera de torturarme cuando apretabas, tío.


    —Es mi trabajo, fuera de él soy más calmado.


    —Vale, tiempo muerto —dije al ver el modo en que ambos se comían con la mirada—. Vamos a cenar, y charlar, que tengo hambre y sed, sobre todo lo primero.


    Nos sentamos y Carlos nos contó cómo fue a parar a la clínica para la rehabilitación. Estaban haciendo escalada con un grupo, uno de ellos perdió el equilibrio, cayó y lo arrastró con la cuerda que los mantenía sujetos. Por suerte no era mucha altura y solo se rompió la pierna.


    La noche iba bien, las horas pasaban sin que nos diéramos cuenta entre risas y las historias de ese par de aventureros recorriendo el mundo.


    No sabría decir cómo, pero acabaron hablando de organizar un viaje para nosotros cuatro a algún destino de los que ellos ya habían visitado y que podría gustarnos.


    Me excusé para ir al lavabo, y cuando regresaba, me encontré con la gélida mirada de Esteban, que estaba tomando una cerveza en la barra.


    Volví a sentarme y el único que se dio cuenta de mi cambio de actitud, fue Iván.


    —¿Noe? —me llamó— ¿Estás bien? Te has quedado pálida, como si hubieras visto un fantasma.


    —Peor que eso —murmuré.


    —¿Qué pasa, ratoncita? —preguntó Izan, preocupado.


    Iván, que al verme alterada intuyó lo que podía ser lo que me tenía así, echó un vistazo por el bar y lo vio.


    —Pedazo de cabrón —se levantó y traté de evitarlo, pero fue Carlos quien lo detuvo.


    —¿Qué pasa, Iván? —le preguntó cuando consiguió que se sentara.


    —Su ex está en la barra —respondió con los puños apretados y tanto Izan como Carlos miraron.


    —No será el alto de pelo castaño y cara de gilipollas que viene hacia aquí, ¿no?


    Cuando escuchamos a Carlos, tanto Iván como yo miramos y comprobamos que sí, que Esteban tenía la poca vergüenza de acercarse a nuestra mesa.


    —Así que por eso no respondes a mis llamadas —dijo mirándome con odio—, porque estás follándote a este —señaló a Izan.


    —Si no quieres que te rompa la puta cara, Esteban, lárgate de aquí —le pidió Iván, poniéndose en pie.


    —Tengo que hablar con Noelia.


    —¿Qué es lo que no entiendes cuando no responde tus llamadas ni mensajes? No quiere saber nada de ti, nada.


    —¿Vas a seguir diciéndome que no me quieres? Lo nuestro no ha terminado. ¿Te has acostado con él? Muy bien, te perdono tu desliz.


    —¿Me perdonas? —Abrí los ojos con sorpresa, y no porque fuera a volver con él ni mucho menos, sino porque no daba crédito a lo idiota que era si pensaba que en algún momento de mi vida se me habría pasado por la cabeza volver con él.


    —Vamos a casa —me agarró por la muñeca con fuerza, y ese gesto fue suficiente para que Izan se levantara y lo agarrara de la camisa.


    —Escúchame bien, miserable —dijo mirándolo fijamente—. Si vuelves a acercarte a ella, si la llamas, le escribes, o insistes en que tiene que volver contigo porque en tu enferma mente ella es tuya y de nadie más, lo de romperte la cara por parte de Iván te parecerá una caricia en comparación con lo que te haré yo. Vete de aquí, y no vuelvas a buscarla —le soltó con un empujón que lo hizo tropezar y si no fuera porque se agarró a una silla, se podría haber caído.


    —No voy a perder todo lo que quiero por tu culpa, ¿me oyes, Noelia? Me lo debes, tienes que casarte conmigo o no conseguiré el puesto de socio —dijo.


    —Pues te jodes, colega, a seguir esperando una nueva oportunidad —contestó Iván.


    —No va a quedar así, no.


    Se fue y con él, el buen rollo que habíamos tenido toda la noche.


    Izan me acariciaba la espalda diciéndome que no permitiría que me hiciera daño nunca más. Carlos, que no sabía la historia, dio un golpe en la mesa después de que Iván le contara un resumen de todo.


    La noche se había ido a la mierda por culpa de mi ex y no me apetecía seguir allí, quería irme a casa por lo que Izan me llevó y dejamos Iván y Carlos seguir conociéndose.


    Entramos en mi piso y en cuando Sax notó que estaba rara, se pegó a mis piernas para que le cogiera en brazos.


    Ronroneaba mientras le acariciaba la cabeza y esa noche Izan le permitió quedarse en la cama con nosotros.


    No hubo nada más allá de un beso de buenas noches, me abrazó con fuerza y cuando notó que mi cuerpo se sacudía por las lágrimas que estaba derramando, se pegó más a mi espalda susurrándome que estaba conmigo, que siempre lo estaría.


    Me besó el hombro, hizo que me girara y me cobijó entre sus brazos. Lo abracé y dejé que me acunara con ellos, hasta que me quedé dormida.


  




  

    Capítulo 27


    


    ¿Alguna vez habéis tenido esa sensación de que está a punto de ocurrir algo, pero no sabéis qué es?


    Pues así me levanté ese miércoles, con la sensación de que iba a pasar algo, y no sabía explicar por qué, pero no sería algo bueno.


    Fui al trabajo después de mi desayuno con Sax, como siempre, y durante las primeras horas atendí a todos mis pacientes, incluida mi preciosa Gabriela, a quien los regalos que le llevé de mi viaje le habían encantado.


    La veía tan bien, tan sonriente y recuperándose poco a poco, que me llenaba el alma.


    Iván, Rebeca y yo nos tomamos nuestro descanso para el café, momento en el que ella nos habló de que ya tenía el viaje comprado para sus vacaciones, se iba a visitar a una tía suya que vivía en Irlanda desde hacía algunos años, y allí pasaría dos semanas.


    Mi mejor amigo aún no había cogido las suyas, no terminaba de decidirse a dónde ir, y no le apetecía ir solo a ningún sitio, por lo que dijo que, si podía, le diría a nuestro jefe que se las reservara por si necesitaba algún día de papeleos o algo.


    Tras despedirme de ellos, regresé a mi consulta y allí encontré a Esteban esperándome.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —pregunté sin cerrar la puerta.


    —Vengo a que entres en razón, Noelia. Lamento lo que pasó, de verdad, estaba mal, fue una semana jodida.


    —No quiero verte, no quiero escucharte ni saber nada de ti. Vete —dije señalando la puerta.


    —Eres mía, Noelia, dijiste que te casarías conmigo.


    —Cuando te quería, Esteban, cuando eras el hombre al que conocí, no el monstruo en el que te convertiste.


    —¿Monstruo? Por el amor de Dios, te quiero —dijo, tratando de cogerme, pero me aparté.


    —No, cuando una persona quiere a otra, no la humilla, ni la insulta, tampoco la menosprecia ni le hace sentir constantemente que no vale nada, ni la golpea, y mucho menos, le hace esto —me levanté la camiseta al tiempo que bajaba la cintura del pantalón para que viera la cicatriz.


    Era larga y con una forma rara, una mezcla de zigzag con semi círculo, que había quedado después de varios puntos de sutura.


    Esteban la miró con horror, pero sus ojos comenzaron a brillar como si lo que hiciera en ese momento fuera admirar su obra más cruel hacia mí.


    —Vete, o llamo a seguridad.


    —Vas a volver conmigo, Noelia, o no estarás con nadie más —dijo con odio acorralándome en la pared.


    —No voy a volver contigo. Y si tienes que matarme para impedir que salga con otra persona, adelante, ya lo intentaste y sigo viva. Lo que más odio es que todos tus amigos mintieran cuando te denuncié y no pudiera hacer nada más para sacarte de mi vida y de la de cualquier otra mujer que tenga la desgracia de conocerte y enamorarse de ti, porque no sabe el infierno que pasará a tu lado.


    ¡Zas! El sonido de su mano impactando contra mi mejilla y mi labio rompió el silencio que se había hecho presente en mi consulta.


    Perdí el equilibrio y tuve que agarrarme a la mesa. No lo dudé, cogí el pisapapeles que tenía sobre ella y giré golpeándolo, pero apenas le di, solo un poco en la mejilla haciéndole un buen corte, eso sí, sangraba profusamente.


    No me sentía bien por aquello, yo no era una salvaje como él ni me gustaba pegar a nadie, pero tenía que defenderme y conseguir del modo que fuera que se marchara de allí.


    —Te vas a arrepentir de esto, Noelia, te juro que te vas a arrepentir.


    Salió de mi despacho cubriéndose la mejilla con un pañuelo, dejé el pisapapeles y fui al cuarto de baño para lavarme el labio que no dejaba de sangrar. Cuando salí, me crucé con Iván que al ver mi labio partido e hinchado, además de la marca roja de los dedos en mi cara, frunció el ceño.


    —¿Noe?


    —No es nada.


    —No me jodas. ¿Ese cabrón se ha atrevido a venir aquí? Le parto la cara.


    —Iván, tranquilo, ¿sí? Me he defendido.


    —¿Cómo?


    —Le he hecho un corte en la mejilla con el pisapapeles de mi escritorio, se ha ido sangrando —me encogí de hombros.


    —No tendría que haber venido hasta aquí, eso es una puta provocación para que vaya a darle una paliza.


    —Deja de pensar en eso y ve a la sala de rehabilitación, no vayas a perder tu trabajo por ese idiota.


    —No me gusta que haya venido, Noe. No sé qué mierda trama, pero no tiene que ser nada bueno.


    Seguí con el trabajo durante el resto de la mañana, recibiendo a mis pacientes y sonriendo a pesar del dolor que me provocaba ese simple gesto.


    Mi hermana me llamó para preguntar si iría a cenar con ellos, ya que mi sobrino quería ver a Sax, lo echaba de menos desde que me lo llevé de vuelta a casa y se habían hecho buenos amigos.


    Le dije que estaría allí a las ocho y a la hora de comer, Iván pasó a buscarme para ir por unas hamburguesas.


    Charlamos sobre Carlos y dijo que, desde el sábado, habían estado hablando por mensaje o en llamadas todos los días, habían quedado en verse esa noche otra vez y estaba nervioso.


    —¿Te lo puedes creer? Yo, nervioso como cuando tenía diecisiete años y salí con mi primer novio.


    —Que resultó ser un gilipollas, te recuerdo —le señalé.


    —Cariño, los dos tenemos un historial bastante amplio de gilipollas en nuestras vidas —suspiró.


    —Cierto.


    —¿Sabes que cuando estuvo en rehabilitación, tenía pareja? —dijo, y negué— Llevaba saliendo con un tipo unos seis meses, pero en cuanto se rompió la rodilla le mandó a paseo diciéndole que, si tenía que hacer de enfermero y quedarse en casa sin poder salir a divertirse, no contara con él.


    —Menudo imbécil.


    —Eso dije yo. Oye, ¿tú ves bien que Carlos y yo…?


    —Ni se te ocurra seguir con esa pregunta. Lo veo bien, sí, mereces que alguien te quiera más de lo que te han querido otros. Y sí, tú conociste a Carlos durante meses, una hora dos o tres días a la semana. Yo he convivido con él dos semanas enteras, las veinti… Vale, no pasábamos veinticuatro horas juntos —volteé los ojos al ver que arqueaba la ceja—. Pero sí muchas horas al día. Es un buen tío, Iván, así que, arriésgate y deja que todo siga su curso.


    —Sabias palabras, ahora solo falta que te las apliques a ti misma —sonrió.


    Terminamos de comer y regresamos a la clínica mientras nos tomábamos un café para llevar.


    Cuando llegamos a mi consulta había dos agentes de policía allí y uno de ellos tenía el pisapapeles en la mano, los dos llevaban guantes.


    —Disculpen, ¿qué hacen en mi consulta? —pregunté, con Iván a mi espalda.


    —¿Es usted Noelia Blasco? —interrogó uno de ellos.


    —Sí, ¿qué es lo que quieren?


    —Tendrá que acompañarnos a comisaría, nos la llevamos detenida, Esteban Casado la ha denunciado por agredirlo utilizando este pisapapeles como arma —contestó el otro.


    —¿Qué? —gritamos Iván y yo al unísono.


    No podía ser cierto, aquello era una puta broma. ¿Ese desgraciado me había denunciado? ¿Y por qué no contó que lo que hice fue en defensa propia?


    Iván gritaba diciendo que no podían hacer eso, que no era posible que creyeran a esa escoria, cuando había sido el primero en golpearme. El agente que me estaba sacando de la consulta le dijo que, o se calmaba o se lo llevaban detenido también, y conseguí que se tranquilizara y le pedí que llamara a mi hermana.


    La cara de Iván al verme salir de allí, sin esposas por suerte al no considerarme muy peligrosa, escoltada por dos agentes de policía, era de auténtico dolor.


    Lo vi sacar el móvil del bolsillo del pantalón y sabía que estaba llamando a mi hermana.


    —Va a necesitar un abogado, señorita —dijeron mientras me metía en el coche.


    —Si pido uno de oficio, espero que no sea compañero del idiota que me ha denunciado —respondí.


    —No le insulte en nuestra presencia, no empeore las cosas.


    —¿Empeorarlas? Ese hombre me maltrató durante meses, casi me mata, lo denuncié y como sus amigos y compañeros de bufete dijeron que yo era poco más que una puta calienta pollas, no hubo caso —resoplé mientras me recostaba en el asiento mirando por la ventaba.


    Los dos se quedaron en silencio y cuando miré hacia el frente, me estaban observando.


    —¿Qué? —pregunté, pero no hubo respuesta.


    Puso el coche en marcha, y vi cómo salía Iván corriendo de la clínica, sin poder acercarse.


    ¿Qué había hecho yo para que Esteban me tratara así? Solo le di todo el amor que pude hasta que me rompió en pedazos.


    Ahora sabía que, cuando alguien tenía el presentimiento de que algo malo iba a ocurrir, acababa siendo verdad.


  




  
 

  

    Continuará…


    


  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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